
            
                
            
        

    



 ¡El marqués ha vuelto! 

 ¿Le dará una segunda oportunidad? 

Cuando la viuda Lady Clara Kingston descubre que Lord Delamare es un invitado en la misma fiesta navideña, ¡su instinto es correr! 

Hace seis años, Hugh le rompió el tonto corazón. ¿Se atrevería a creer que él es realmente un libertino reformado? 

Ella está secretamente emocionada cada vez que él mira en su dirección, pero tendrá que confiar en él si quiere reclamar su beso debajo del muérdago omnipresente ... 

“Lee ha escrito una emocionante mezcla de acción,   aventura   y   romance.   Los   fanáticos disfrutarán   de   la   novela   de   suspenso,   bien escrita y de ritmo rápido ". 

—RT Reseñas de libros sobre la redención del capitán Rose

"Una novela de espías emocionante con un toque gótico que muestra el crecimiento del personaje, la intriga, la historia y una segunda oportunidad en el amor". 

—RT Reseñas de libros sobre Courting Danger with Mr. Dyer

 "¿Qué es lo que quieres de mí, Hugh?" 

"La fe que mostró en mí ayer y anoche". "¿Por qué?" 

"Porque si puedes volver a creer en mí, entonces el hombre que solía ser y deseo ser de nuevo no está perdido". 

Clara tocó la parte superior fría y suave de una bola blanca que estaba en una bandeja junto a ella, sin saber cómo responder. Le estaba dando a su opinión sobre él mucha más importancia de la que merecía. “Seguro que hay otras personas que pueden ofrecerte mejor lo que buscas”. 

Ninguno con una honestidad tan sincera como la tuya. 

No juegas, Clara, ni me dejas dudar de tus verdaderos sentimientos. 

"O tal vez sea simplemente porque estoy aquí y es conveniente, un solo error de su pasado que puede remediar fácilmente en su camino a casa para limpiar su conciencia". 

"¿Eso es todo lo que crees que eres para mí?" 

“No sé lo que soy para ti. Yo nunca he." Ella se paró frente a él, esperando que él le pidiera que fuera su esposa, y en cambio él le había dicho que el honor sería para otro. Ella no estaba dispuesta a quedarse aquí y exigir su corazón y escucharlo darle mil razones por las que no podía ser de ella, todas ellas muy nobles. No estaba tan ansiosa por el amor como para hacerse esto a sí misma. 

"Eres mucho más de lo que crees". 
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 Capítulo uno

 Kent, Inglaterra — 20 de diciembre de 1806

'YO todavía no puedo creer que me convenciste para volver a Stonedown Manor para Navidad '', se quejó Lady Clara Kingston a Lady Anne Exton, su cuñada, por segunda vez durante su viaje. La primera fue cuando salieron hace dos horas de su finca, Winsome Manor. La conversación con Anne había aliviado las dudas iniciales de Clara y, durante un tiempo, el paseo en carruaje por el campo cubierto de nieve había sido relajante. Pero a medida que las onduladas colinas de Surrey se habían transformado en tierras más planas en los bordes de Weald en Kent y en el paisaje familiar que rodeaba Stonedown Manor, la aprensión de Clara había regresado. Con Stonedown asomándose en una colina cercana, el frente de piedra cremosa desvaneciéndose en los árboles desnudos y sin hojas y las colinas cubiertas de escarcha detrás de él, la inquietud de Clara aumentó. 

Eres demasiado joven para enclaustrarte en Winsome dijo Anne. '¿Y qué mejor manera de regresar a la sociedad que rodeado de gente que conoces que se alegrará de verte? Han pasado años desde que asististe a una de las fiestas navideñas anuales de Lord y Lady Tillman. 

'Por buena razón.' Habían pasado seis años desde la última vez que Clara había viajado por este camino. En ese entonces, ella se dirigía a casa con la decepción y la vergüenza que habían empañado los días restantes de esa visita navideña que la acompañaba. Había sido una de las peores Navidades que había soportado y una de las mejores y más memorables. 

—Eso fue hace mucho tiempo, Clara, y muy por detrás de ti. Piensa en los mejores tiempos ', animó Anne. 

'Lo estoy intentando.' Clara trazó el contorno de su anillo de bodas debajo de su guante. No había podido quitárselo a pesar de los dos años que habían pasado desde la muerte de Alfred. 

Con él a su lado, podría haber regresado a Stonedown sin que los lamentos y las dudas la agobiaran, riéndose de la

recuerdos menos que agradables de su última visita en lugar de permitir que la torturaran tanto como su pérdida. La seguridad de su amor y protección ya no estaba allí para ayudarla y nunca volvería a estar. Lo que sea que la esperaba en Stonedown, debía enfrentarlo sola, ya que había sufrido la humillación que la había marcado esa mañana de Navidad hace seis años antes de que el cariño de Alfred la alejara. 

Clara casi golpeó el techo del coche para decirle al conductor que se diera la vuelta y la llevara de regreso a Winsome, pero en lugar de eso, juntó las manos con fuerza en su regazo, con el anillo de bodas en el hueco de sus dedos. No podía huir de esto como una solterona asustada o eso era exactamente en lo que se convertiría. Estaba cansada de ser la tía viuda, de vivir la vida de Anne y Adam mientras la de ella seguía sumida en una pérdida de amor y propósito. Esto, más que todos los impulsos de Anne, la había llevado a Stonedown. Después de dos años recluida en el campo, incluso ella podía ver cómo el aislamiento y la soledad no eran buenos para ella. 

Anne se inclinó sobre el carruaje y estrechó las manos de Clara, dándoles un apretón tranquilizador. —No te preocupes, Clara. Todo va a estar bien. Te divertirás y quién sabe lo que podría pasar. Conociste a Alfred aquí. Puede que esta vez haya alguien igualmente especial esperándote. 

La luz de esperanza en los ojos verde pálido de Anne sorprendió a Clara tanto como la sensación que se alzaba en su corazón. Esperar algo así se sentía como una traición a la memoria de Alfred, pero necesitaba creer que había algo más esperándola que los interminables días solitarios en Winsome Manor, muchos de los cuales pasó lamentando lo que no había sido. Alfred no querría que ella dejara de vivir, pero la posibilidad de que un rayo cayera dos veces en Stonedown era remota, al igual que la posibilidad de que ella y otros no recordaran que su mayor vergüenza también había sucedido aquí. "Suponiendo que la gente pueda verme como soy y no siempre pensar en mí como era y lo que pasó antes". 

Pocas personas se aburrirán tanto durante su estadía aquí como para insistir en ese desafortunado incidente. No hay razón para

alguien que recuerde o que lo mencione. 

Rezo para que tengas razón. Clara no deseaba que la gente la viera como la chica sencilla que se había dejado engañar por un cazador de fortunas, sino como la equilibrada marquesa de Kingston en la que se había convertido en los años posteriores. Era la otra razón por la que había decidido venir aquí, para demostrarse a sí misma y a todos cuánto había cambiado. En cuanto al amor que la encontró dos veces en Stonedown, no tenía tantas esperanzas. Dudo que haya alguien esperándome en la fiesta de la casa. La mayoría de los huéspedes de nuestra edad están casados y el resto tiene la edad suficiente para ser nuestros padres. Pero tienes razón, esta es una buena oportunidad para que me aventure de nuevo y recuerde cómo es. 

—No estés demasiado seguro —sugirió Anne con una sonrisa   traviesa   mientras   se   sentaba   contra   los   cojines. 

"Un riesgo inocente de vez en cuando es bueno para una mujer". 

La mirada de complot en los ojos de Anne hizo que Clara se preguntara si Anne sabía algo sobre la lista de invitados de Lady Tillman que ella no sabía. No hubo tiempo para preguntar cuando el carruaje giró hacia el camino principal que conducía a la enorme escalera delantera. 

Varios otros carruajes se pararon antes de la entrada, dejando a los pasajeros que subieron los numerosos escalones hacia la casa. Al espiar los carruajes y todos los rostros familiares, la emoción y la anticipación que solía apoderarse de Clara cuando ella y Adam eran niños y sus padres los traían aquí durante la semana antes de la Navidad la arrastró de nuevo. Sí, se divertiría de una manera que no lo había hecho en años y tal vez por un tiempo olvidaría la tristeza persistente que la había estado cubriendo durante demasiado tiempo. 

Un lacayo abrió la puerta del carruaje y una ráfaga de aire fresco con un toque de nieve entró precipitadamente. Clara salió y miró hacia la alta fachada y las amplias columnas que se extendían para sostener la entrada en forma de triángulo que daba a Stonedown Manor la apariencia de un Templo griego. 

Parecía mucho más alto cuando ella era una niña agarrada con fuerza de la mano de su madre mientras subían los mismos 

escalones. Venir a Stonedown había sido una tradición familiar tanto como el pudín de Navidad o los villancicos. Después del fallecimiento de sus padres hace ocho años, Clara y Adam habían seguido viniendo a Stonedown para

la tradición y su recuerdo vivo hasta aquella espantosa Navidad de hace seis años. 

Con un suspiro, inició su ascenso, pero Anne la tomó del brazo, riendo como una doncella nueva. ¿Te acuerdas de cómo lady Pariston solía pellizcar en las mejillas a los lacayos? 

Clara echó la cabeza hacia atrás y se rió, habiéndolo olvidado por completo. 'Hago. ¿No atrapó uno en el fondo una vez? 

Dijo que le dolía demasiado el hombro para alcanzar la mejilla más alta. Ella estará aquí '. 

Entonces ningún lacayo está a salvo. 

Casi se doblaron de risa cuando llegaron a la cima, el viejo recuerdo y la oportunidad de ver a la encantadora viuda de nuevo dando nueva vida a la perspectiva de estar aquí. No tenía por qué ser todo dolor y pesar, y Anne tenía razón, Clara debía pensar en los recuerdos felices en lugar de pensar en los desafortunados. 

Ella y Anne entraron en el vestíbulo principal y estiraron el cuello para contemplar la habitación de techos altos con asombro y asombro. A pesar de los pisos de mármol, la piedra y el hierro de las escaleras delanteras curvas y los techos altos enlucidos y las molduras blancas, Stonedown era un lugar acogedor, un aire de vida familiar y confortable que a menudo no se encontraba en propiedades tan grandiosas. Esta era la sede de los Condes de Tillman, pero también su verdadero hogar y, donde una vez sonó con el ruido de sus cinco hijos, ahora resonaba con el sonido de sus nietos y los hijos de los invitados y toda la gente reunida para Celebra navidad. 

Frescas ramas de acebo adornaban cada mesa y guirnaldas de árboles de hoja perenne cubrían la larga barandilla de la amplia escalera que conducía al primer piso. El aroma fresco y picante de la canela y la nuez moscada se mezclaba con el aroma terroso del pino mientras las notas tintineantes de alguien tocando villancicos en el piano en la sala de música flotaban en el aire. Clara lo asimiló todo, permitiendo que los muchos recuerdos felices de las Navidades con su familia aquí la llenen y hagan que sus dudas sobre la llegada se 

desvanezcan. Este deleite era exactamente lo que necesitaba su alma cansada. 

Ahí está Lady Tillman. Ella estará muy feliz de verte '. 

Anne la guió hasta donde se encontraba su majestuosa anfitriona debajo de un magnífico cuadro de la campiña italiana. 

Lady Tillman, con su cabello gris recogido y decorado con una ramita de acebo, y su regia figura vestida con un vestido de terciopelo verde oscuro con mangas largas y puños de piel, le recordó a Clara a su madre y la forma en que solía aparecer cada vez que '. Recibí a un invitado a la fiesta en Winsome Manor. La condesa sonrió mientras veía a un grupo de niños pasar junto a ella. Uno de los niños pequeños chocó contra un medio pilar e hizo sonar el jarrón encima, haciendo que el lacayo que estaba cerca de él saltara sobre la cerámica para asegurarse de que no se cayera. Lady Tillman no pronunció una sola palabra de reprimenda, la casi pérdida de un jarrón era un precio digno a pagar para que tanta alegría resonara en los frescos del techo. 

Clara vio a los niños correr entre los invitados, las cintas de los vestidos de las niñas ondeando mientras los zapatos de sus hermanos, primos y amigos golpeaban la piedra. Clara sonrió ante la vista, pero se desvaneció lentamente cuando la tristeza familiar que había soportado demasiadas veces en los últimos seis años cayó sobre ella como una manta. Hubo un tiempo en que había soñado con regresar aquí para Navidad con un hijo o una hija que pudiera jugar con su sobrino y su sobrino y disfrutar de la temporada festiva de la misma manera que lo había hecho de niña, pero no fue así. Al igual que su primera esposa, Alfred y ella no habían tenido hijos. Con Alfred fuera, sus sueños de tener una familia propia estaban en peligro de nunca hacerse realidad y dejó un agujero en su corazón que la hizo querer llorar. 

—Lady Kingston, Lady Exton, qué magnífico verlos a los dos. Lady Tillman se acercó a Anne y Clara. Clara luchó por hacer a un lado su melancolía y saludar a su anfitriona. Este no era el momento de llorar y lamentarse. Ya había hecho suficiente de eso en Winsome y habría muchas oportunidades cuando estuviera sola en su habitación por la noche, pero no importa cuánto sonreía, no podía deshacerse de la tristeza por completo. Alfred ni siquiera estaba allí para consolarla. —

Lady Kingston, no sabe lo emocionado que estaba cuando 

Lady Exton me dijo que vendría. Llevas demasiado tiempo lejos de mis fiestas. 

Sacudió un dedo de reprimenda a Clara antes de apretar Las manos de Clara, su amable y sincero saludo reconfortante La tristeza de Clara. 'Tiene razón, Lady Tillman, y es un error Tengo la intención de rectificar. 

'Tu ya lo tienes.' Lady Tillman le dio unas palmaditas en la mano y luego la soltó. Ambos deben pasar al comedor y tomar el té antes de que los niños se coman todas las tartas. Los querubines, cuánto adoro tenerlos aquí. 

¿Están mis hijos en algún lugar de este enamoramiento? 

Anne miró a su alrededor para ver si podía espiar las cabezas de pelo rubio de James y Lillie. 

—Oh, sí, pasaron corriendo por aquí hace algún tiempo y su   marido   está   en   la   sala   de   billar   con   Lord  Tillman   y muchos de los otros hombres. 

No había suficiente espacio en el carruaje para todos, así que Adam y los niños se habían adelantado mientras Anne viajaba con Clara. Clara estaba segura de que lo había hecho para ofrecer su apoyo y estaba agradecida por la compañía, especialmente cuando se abrieron paso entre los invitados en su camino hacia el comedor. Clara dio y aceptó saludos de muchos viejos conocidos, mientras soportaba sus consuelos. 

La hizo sentir amada y deseada, pero incluso estas amables palabras le recordaron la pérdida de Alfred y cómo el dolor la había hecho mantenerse alejada. Fue una llegada agridulce. 

Lady Kingston, ¿es usted? Lady Pariston los detuvo. 

Mechones de su cabello gris asomaban por debajo de su gorra de encaje blanco y se agachó un poco donde agarraba un bastón en sus frágiles manos. Clara nunca la había recordado como robusta o joven, pero hoy parecía incluso mayor, pero no menos alegre que antes. Nada parecía apagar el deleite de la condesa viuda por todo. Lady Pariston se inclinó hacia adelante sobre su bastón con demasiada diversión y no poca alegría. -¿En qué lío piensa meterse esta vez, lady Kingston? 

¿Planeas que otro marqués te deje plantado mientras estás aquí? No creo que haya ninguno en asistencia, y si hay más de uno, entonces debes compartir. Fue horrible de tu parte mantener ambos

de ellos a usted mismo la última vez, incluso si consiguió el mejor de los dos. 

Clara se puso rígida, luchando por mantener su sonrisa. 

'Me aseguraré de compartir este tiempo si hay más de un marqués'. 

'Bueno. Sé que no lo creerá si me mira, pero solía tener que ahuyentar a los marqueses, e incluso a un duque, con un palo. 

Mientras Lady Pariston hablaba sobre su pasado, Clara miró a su alrededor para ver si había algún lacayo en peligro de tocar sus dedos, pero ninguno estaba tan cerca. "Si no hubiera amado tanto a Charles, nunca habría consentido en convertirme en una mera condesa, pero él compensó con creces el paso por el tamaño de su mansión". 

Le dio un codazo a Clara con el codo y Clara se rió. 

"Una mansión de tamaño considerable hace una gran diferencia, ¿no?" Clara podía disfrutar de los chistes de Lady Pariston porque no estaban mal intencionados. 

Hablaba clara y francamente y esperaba que todos a su alrededor hicieran lo mismo. 

'Diré. Ahora pasa a tu té y elige al hombre que quieres atrapar esta vez. 

Lady Pariston se alejó, su paso, a pesar del bastón, tan ágil como su risa. 

Clara se cruzó de brazos y trinó con los dedos mientras se volvía hacia Anne. "Hasta aquí para que nadie recuerde ese desafortunado incidente de la última vez que estuve aquí". 

—Bueno, si alguien iba a sacar a relucir lo ocurrido, ya sabe que sería Lady Pariston. 

Dudo que sea la única. Clara asintió con la cabeza hacia donde Lady Fulton con su vestido con puños de encaje que hacía poco para contener su gran pecho y el esbelto Lord Westbook con su nariz afilada y cabello oscuro peinado hacia atrás estaban susurrando juntos, cada uno de ellos lanzando a Clara miradas de reojo y luego caminando casualmente cuando estaba claro que los habían visto. Clara estaba segura de que no estaban hablando del tamaño de sus pendientes de 

diamantes. ¿Cómo me llamó Lady Fulton? ¿Un simple ratón de campo? 

Y ya no eres eso. Chin up, mi querida marquesa. Hay tartas para comer. 

Caminaron hacia el comedor, su progreso se ralentizó por más saludos, y Clara trató de deshacerse de su irritación por Lady Fulton y Lord Westbook. Sus comentarios maliciosos habían empeorado la situación hace seis años y, a diferencia del recordatorio tonto e inocente de Lady Pariston del pasado de Clara, ella sabía que todo lo que decían estaba diseñado para infligir el mayor daño. Los dos eran cotilleos notorios y la historia de Clara debió haberlos divertido mucho, y quién sabe cuántas otras familias campesinas hace seis años. 

Como para colmo de males, fue entonces cuando ella y Anne pasaron por el pequeño pasillo que conducía al salón de baile. Una ramita de muérdago colgaba del candelabro en el centro del pasillo, como todos los años. Clara hizo una pausa, notando las bayas blancas que adornaban la rama, y el recuerdo de esa Nochebuena de seis años se precipitó hacia ella ... 

"Probablemente deberíamos regresar al salón de baile", sugirió Hugh, balanceándose sobre sus talones antes de plantarse firmemente frente a ella. 

"Sí, no queremos que la gente se dé cuenta de nuestra ausencia y hable". 

No le importaba si lo hacían. Anhelaba quedarse allí en el pasillo debajo del muérdago a solas con él. Él también debía desearlo, porque ninguno de los dos hizo un movimiento para volver al baile y ella disfrutó de esta oleada de audacia, la primera que había experimentado en la presencia de un hombre. 

Dio un paso adelante y le tomó las manos entre las suyas. 

Se enderezó, luchando por permanecer quieta ante la emoción que la recorría al presionar sus dedos contra los de ella. 

Su pulso tembló bajo su agarre y un escalofrío de excitación la hizo temblar. Deseaba sentir no solo las yemas de sus dedos contra su piel, sino la totalidad de él y todo lo prometido por el anhelo en sus ojos. 

Él la deseaba tanto como ella lo deseaba a él, no de la manera sórdida de la que se habla en los chismes, sino en una unión profunda y vinculante de sus vidas ... 

 Hasta la mañana siguiente Clara pensó con ironía, el recuerdo de aplastar la baya que le había arrancado del muérdago bajo el tacón de su bota en el camino a la mañana siguiente era igualmente potente. Puede que Hugh no le hubiera pedido la mano con tantas palabras, pero había estado allí en cada mirada que le había dirigido esa noche y en la mesa y las salas de estar de los días anteriores. Los que todos en la casa habían visto también. Cómo personas como Lady Fulton se habían burlado de ella cuando Hugh se había marchado para casarse con otra. A pesar de su beso y de todo lo que habían compartido esa semana, ella no había sido nada más para él que una forma de pasar el tiempo hasta que alguien más lucrativo había aparecido y ella había sido una simple chica de campo para verlo. 

Clara se alejó para seguir a Anne al comedor. Ya no soy esa chica ingenua. 

Y se aseguraría de que personas como Lady Fulton lo reconocieran. 

—Oh, Clara, lady Tillman ha preparado sus tartas de carne picada. Anne miró el pequeño plato de porcelana de Lady Worth cuando pasó junto a ellos. "Debo tener uno antes de que se acaben todos, porque no es el comienzo de la temporada navideña hasta que me haya comido uno". 

¿No desea saludar a su marido? Clara tenía algo de curiosidad por aventurarse en la sala de billar y ver qué hombres estaban presentes, casi avergonzada de admitir que tenía alguna esperanza para esta fiesta. Después de todo, era la temporada de los milagros y le vendría bien uno. 

Adam puede esperar. Las tartas no lo harán. Anne tomó una tarta de la magnífica selección de delicias dispuestas en la mesa larga y disfrutó de un bocado grande, suspirando por el sabor dulce y las aromáticas especias navideñas. 

'Tienes razón.' Clara le dio un mordisco a su selección, saboreando el dulce con canela. No es Navidad hasta que no haya tenido uno de estos. 

Anne   se   secó   los   lados   de   la   boca   con   una   pequeña servilleta   y   luego   la   dejó   en   la   bandeja   de   un   lacayo   que pasaba. No, no lo es. Oh, ahí está Adam. Debo decirle que traje sus gemelos y que mi doncella se los envíe a su ayuda de cámara. Vuelvo enseguida. 

Se apresuró a ocuparse de este asunto doméstico, dejando que Clara disfrutara de más tartas. Mientras terminaba su último regalo, sus corsés ya se estaban apretando por la abundancia de delicias, notó la puerta abierta a la biblioteca de Lord Tillman al otro lado del pasillo del comedor. A través del marco de cornisas blancas, pudo ver el cálido fuego ardiendo en la rejilla, su luz brillando en los numerosos títulos de los libros labrados en oro que cubrían las paredes. Si había otra tradición navideña de la que no podía prescindir, era examinar el manuscrito iluminado de Lord Tillman en el que se esbozaba la Natividad, la que él presentaba todos los años para que la disfrutaran sus invitados. La última vez que había admirado la Natividad había sido hace seis años, cuando Hugh la miró desde el otro lado de las páginas anchas, sus dedos rozaron los de ella cuando le dio la vuelta al pergamino envejecido. 

 No, no pensaré en eso, pero en tiempos mejores. 

Salió del luminoso comedor y cruzó el pasillo hacia la biblioteca. Era tal como lo recordaba, con los estantes llenos de manuscritos antiguos y novelas más recientes. La pesadez de las estanterías y molduras de madera y el cuero oscuro de los muebles hacían que la habitación fuera mucho más oscura que cualquiera de las otras de la casa, pero con un gran fuego ardiendo en la rejilla y el manuscrito medieval iluminado posado en el alto librero junto al ventana, era uno de los lugares más acogedores de Stonedown. Lord Tillman fue generoso con su colección, poniendo todo a disposición de sus invitados. Había pasado muchas horas en esta habitación con su padre durante las Navidades cuando él estaba vivo, con él ayudándola a descifrar el texto en latín del manuscrito o seleccionar una novela para leer mientras ella estaba aquí. 

Llevaba el libro a su habitación y todas las noches antes de dormirse devoraba unas cuantas páginas, relajándose tras la emoción de los días festivos. Al día siguiente, en el desayuno, ella y su padre discutían el

historia, porque él siempre la instaba a elegir las que ya había leído y le hacía adivinar cómo terminaría. Ella solía rogarle que se lo contara, pero él nunca estropearía la historia por muy bien que la supiera o si era o no una de sus favoritas. 

Tomando una profunda bocanada del aire teñido de humo con el tenue mosto del papel viejo, cerró los ojos y casi se olvidó por un momento de que su padre y su madre se habían ido, y que había pasado demasiados de los últimos ocho años. 

personas extrañas más en esta época del año. 

Abrió los ojos y cruzó la habitación hacia el manuscrito iluminado. La luz del sol que entraba desde fuera, a pesar de ser silenciada por las nubes pasajeras, aún brillaba en el oro reluciente del coro de ángeles cantando halos y en la fina caligrafía de la primera letra de la página. El libro estaba en latín y lo miró, tratando de distinguir las palabras que podía recordar de sus lecciones con Adam y su padre hacía tanto tiempo. A diferencia de su hermano, ella nunca había dominado el idioma antiguo, pero algunas palabras y frases le eran familiares y las resolvió en un susurro, su esfuerzo hizo que el ruido y la charla en el pasillo y las habitaciones fuera se desvanecieran hasta que sonó una voz. sobre ellos, deteniéndola en su lectura. 

—Lady Kingston, es un placer volver a verla. 

El dedo de Clara se congeló sobre la caligrafía roja, el pulso le latía con fuerza en los oídos. Respiró hondo y se volvió lentamente para encontrar a Hugh Almstead, quinto marqués de Delamare, de pie junto a la estantería de la esquina con un libro abierto. No se inmutó al verla, pero su confianza fue traicionada por el sutil cambio de su peso sobre sus pies. En su impaciencia por ver el manuscrito y recordar todo lo que le encantaba de estar en esta habitación con su padre, pasó junto a él, sin darse cuenta de que él la había estado observando desde las sombras. 

Cerró el libro y se enderezó un poco más. Había ganado algo de altura y su pecho se había ensanchado junto con sus hombros desde la última vez que lo había visto. Su abrigo azul oscuro resaltaba los mechones más oscuros de su cabello castaño arenoso e hacía resaltar las motas cobrizas de sus ojos castaños claros. Él

parecía más un hombre que el chico que la había cortejado hace seis años antes de abandonarla por una mujer más rica. 

Trabajó duro para tragarse la vieja ira mientras enderezaba la línea de botones de latón en la parte delantera del spencer que cubría la parte superior de su vestido malva hecho en Londres. Todo el tiempo ella oró para que la conmoción y la agitación de verlo de nuevo no se mostraran en su rostro. A nadie se le había ocurrido decirle que estaría aquí. Con tantos otros recuerdos y sentimientos que ya la dejaban en carne viva, no necesitaba que su presencia evocara más cosas con las que luchar. —Lord Delamare, qué sorpresa verte. 

Si estaba sorprendido por su presencia, lo ocultó bien, sus penetrantes ojos marrones la tomaron con una seriedad que ella no pudo leer. “Me encuentro en la necesidad de un poco de alegría navideña. Siempre recordé haberlo encontrado aquí en Stonedown, especialmente en la gente. 

Trazó la esquina de cuero del libro con un cansancio que ella conocía bien. Había perdido interés en tantas cosas después de la muerte de Alfred y ahora enfrentaba el desafío de redescubrir la vida en lugar de revolcarse en el dolor. 

Luego, cuando estaba a punto de recuperar los placeres simples de una fiesta en casa en Navidad, aquí estaba Lord Delamare para recordarle tiempos más desagradables y la joven incómoda que una vez había sido y que se había enamorado de sus engañosos encantos. 

Dejó de juguetear con los botones y dejó caer las manos a los costados, adoptando una pose tan segura y majestuosa como pudo. Uno pensaría que Londres alegraría más a un señor de tu reputación que los bosques de Kent. 

Trató de parecer ligera, pero el comentario fue tan agudo como el estallido de la savia en los troncos en el fuego. Dados los cuentos que había oído sobre él y su preferencia por las actrices de Londres en los últimos tres años desde la muerte de su esposa, parecía más decidido a emular los vicios de su abuelo que las virtudes de su padre sensato. 

'Ya no.' Golpeó el libro contra su palma, irritado por el comentario antes de recuperar su anterior compostura. Mi más 

sentido pésame por el fallecimiento de Lord Kingston. Lo conocí un

varias veces en la Cámara de los Lores. Fue uno de los pocos hombres que cumplió su palabra. Se ganó una reputación admirable gracias a ello. 

Sí, era un hombre leal y de mucha confianza. Ella lo miró fijamente. 'Si tan solo todos los señores poseyeran tal integridad.' 

Empujó el libro de nuevo a su lugar en el estante. "A veces, la vida tiene una forma de vencer la integridad de una persona". 

No le ganó a Alfred. 

Entonces fue un hombre afortunado, por muchas razones. 

Se preguntó si la incluiría en esas razones, pero lo dudaba. 

Él había tomado una decisión y no miró hacia atrás, ni ella tampoco. Ella contuvo su irritación, decidida a ser cordial y educada. Sería una semana larga si no dominaba esa habilidad y su lengua en presencia de Hugh. Siento mucho lo de lady Delamare, que se la roben tan joven es una tragedia. 

Entrelazó los dedos frente a él, pasando el pulgar por el lugar vacío donde debió haber estado una vez su anillo de bodas, la pérdida en su expresión golpeó una fibra sensible en el interior de Clara. 'Gracias.' 

Un leño en la chimenea se derrumbó, enviando un mar de chispas. El olor a roble quemado impregnaba el aire pesado entre ellos. 

—Mi hermano está aquí —ofreció ella, tratando de aligerar el ambiente con el tipo de charla trivial que prefería entablar con Lord Worth o cualquiera de los otros invitados. Excepto que nunca se había imaginado que estaría charlando con Hugh de todas las personas. 

'Lo sé.' Hugh la miró con el mismo semblante severo que tenía cuando ella se volvió por primera vez para verlo. 'Me escribió y me dijo que él y usted estaría aquí'. 

Esto la hizo ponerse rígida de sorpresa más que de que él hubiera interrumpido su momento privado. 

¿Lo hizo ahora? Necesitaba terminar esta conversación y tener otra muy necesaria con Adam y Anne sobre por qué no había merecido la misma advertencia. 

Fue su carta la que me dio una razón para venir. El tierno anhelo en sus ojos la golpeó con tanta fuerza como una bola de nieve bien compacta, pero no la aturdió lo suficiente como para hacerla perder los sentidos. 

Realmente no la había amado años atrás. Que él sostuviera una vela por algo más que quizás su herencia, que ahora era incluso más sustancial de lo que había sido antes, era absurdo. Quizás, después de haber pasado por todas las actrices de Londres, estaba aquí para otras diversiones más lucrativas. La ira que su dolor había dejado a un lado se deslizó lentamente hacia ella y entrecerró los ojos. ¿En busca de otra heredera para ayudar a llenar las arcas de la familia? 

¿O pensaste que una viuda te serviría mejor? 

Eso borró la ternura de su rostro. Ella lo había insultado y estaba contenta, porque los errores de hacía seis años, junto con   los   susurros   sarcásticos   de   Lord   Westbook   y   Lady Fulton, no eran experiencias que deseara repetir. Mis motivos para estar aquí no son tan viles como crees. 

Estoy seguro de que tampoco son tan nobles como has convencido a otros de creer. Se acercó a él, con los dedos cerrados en puños a los costados. La humillación de estar de pie ante él en esta misma habitación años atrás mientras él le decía que había decidido casarse con otra en lugar de pedirle la mano se hizo más aguda por el rico aroma de su jabón de afeitar de bergamota y su postura. Él ni siquiera dio un paso atrás o se estremeció, sino que se quedó allí, tomando su desdén con molesto estoicismo. No esperaba que se derrumbara de vergüenza, pero al menos podría tener la temeridad de sonrojarse o apartar la mirada con culpa. Sean cuales sean sus verdaderas razones para venir aquí, sea perfectamente claro, no me incluirán a mí. Buen día, lord Delamare. 

Clara lo rodeó y salió de la habitación, deteniéndose en el pasillo para respirar profundamente y calmar los temblores nerviosos que la recorrían. No era propio de ella lanzar insultos a la gente, pero no había podido evitarlo. Tampoco 

era propio de ella revelar a nadie con tanta franqueza la profundidad de la herida. 

le habían infligido, pero Hugh debía darse cuenta de que no era una viuda débil demasiado dispuesta a correr a sus brazos y entregar su fortuna y su persona a su control. Cuanto antes reconociera la inutilidad de venir aquí, antes podría irse y ella podría disfrutar de su semana en paz. Hasta entonces, estaba el asunto de la lista de invitados de Lady Tillman para discutir con Anne. 

Clara entró en el comedor y se acercó a Anne. Puso una mano severa en el brazo de Anne, impidiéndole tomar otro bocado de su manjar navideño. Lord Delamare está aquí. 

Anne miró a Clara desde el otro lado de la masa antes de bajarla lentamente a su plato. ¿Lo es ahora? 

Su sorpresa no fue convincente. 

Sabías que estaría aquí, ¿no? Clara la sacó del comedor y la llevó por el pasillo a un nicho aislado adornado con un gran jarrón lleno de fragantes flores de invernadero. 

Ann vaciló, dándole a Clara su respuesta antes de que lograra balbucear algunas mentiras débiles. Bueno, no, no exactamente. Adam me dijo que Lady Tillman le había dicho que lo había invitado, pero no le dio ninguna indicación de que él hubiera aceptado. 

Clara miró hacia el pasillo para asegurarse de que nadie, ni Hugh ni nadie más, estuviera escuchando. 'Estás mintiendo. 

Siempre puedo decirlo porque tus mejillas se ponen rojas. 

Con la tez clara y el cabello rubio de Anne, le resultaba difícil ocultar el más mínimo rubor. 

—Sí, lo sabíamos —murmuró Anne, de repente muy interesada en el botón de su spencer. Lady Tillman nos escribió al respecto hace una semana, queriendo asegurarse de que no hubiera nada extraño entre ustedes dos. Le aseguré que no lo habría '. 

¿Sin consultarme primero? 

Temía que si te lo decía no vendrías y quería que vinieras. Veo la forma en que estás en Winsome y lo solo y triste que pareces a veces, especialmente cuando miras a los niños o cuando piensas que nadie está mirando, y eso me rompe. 

corazón. Quiero que seas tan feliz como Adam y yo y que tengas tus propios hijos y todas las cosas que perdiste cuando Alfred murió. No los encontrarás sentados en tu habitación en casa, sino aquí con la gente '. 

Clara tragó saliva. Solo Anne podía evitar que Clara se enojara con ella cuando debería estar furiosa. Pensó que había sido mejor en ocultar su dolor, pero no lo había hecho si Anne y Adam habían hecho todo lo posible para asegurarse de que asistiera a esta fiesta en casa. Anne tenía razón. Clara había viajado a Stonedown para dar sus primeros pasos para encontrar una nueva vida. Ya había visto varias caras nuevas entre los invitados habituales. Quizás uno de ellos sería alguien como Alfred con ojos cariñosos y un corazón digno de confianza, el tipo de hombre que fácilmente consolaría a una joven afligida y rechazada una mañana de Navidad en lugar de reírse de ella. Ese hombre no era Hugh. 

—Me doy cuenta de que la presencia de lord Delamare aquí puede resultar un poco incómoda —prosiguió Anne—, pero lo que pasó entre ustedes dos fue hace mucho tiempo y desde entonces él estuvo felizmente casado y usted también. 

No hay ninguna razón por la que no puedan ser corteses y cordiales el uno con el otro y no hay ninguna razón por la que su presencia aquí arruine su semana. 

Excepto que Clara ya había sido menos cordial con él porque le había recordado la peor vergüenza que había soportado. No era así en absoluto como había imaginado que comenzaba esta fiesta en casa. Incluso si podemos ser cordiales el uno con el otro, más personas que Lady Pariston seguramente recordarán lo que sucedió y lo mencionarán, especialmente Lord Westbook y Lady Fulton, y ya sabes lo cortantes que pueden ser. Te conté lo que dijeron sobre mí la última vez que estuvimos aquí, una vez que toda la familia se enteró de lo sucedido. 

"Y mucho ha cambiado desde entonces". Anne puso sus manos sobre los hombros de Clara. "No hay ninguna razón por la que ellos y todos no vean nada más que la mujer segura que tengo ante mí". 

Clara no era tan generosa en su percepción de lo que la gente veía cuando la miraba. Esperaba que fuera una marquesa madura, pero temía, especialmente con Lord Delamare. 



presente para recordarles que no verían nada más que a la joven incómoda que había sido una vez. No, ya no era una heredera del país fácil de engañar, sino una mujer de experiencia y sofisticación que no se dejaría engañar por un hombre intrigante y se lo demostraría a todo el mundo, incluido Hugh. 'Sí tienes razón. El hecho de que esté aquí no significa que tenga que hablar con él o darle más que una reverencia y los modales necesarios. De hecho, si puedo evitar hablar con él por completo, lo haré. 

'Excepto que por prioridad, estarás sentada junto a él en cada cena', recordó Anne, bajando la voz para que no la oyeran los caballeros y damas que pasaban junto a ellos mientras iban del comedor a la sala de billar. . 

Clara dejó escapar un suspiro de frustración. Si el lacayo no hubiera arrastrado ya su baúl de viaje por las escaleras hasta su habitación, y si Mary, la doncella de su señora, no estuviera ya ocupada arreglando vestidos en el armario, Clara ordenaría que empacaran su ropa y que volvieran a poner el baúl. el carruaje para poder regresar a casa. Excepto que no había nada para ella en casa excepto más noches a solas, más días dedicados a la lectura y la soledad o viendo jugar a James y Lillie y lamentando no tener un hijo con quien jugar. 

Ella podría irse y permitir que la melancolía la reclame o quedarse y permanecer en este camino para salir al mundo y abrirse a la posibilidad del amor y una vida mejor. Eso, y demostrar que había cambiado, era la razón por la que estaba aquí y no permitiría que Hugh le robara esto de la forma en que había tratado de robarle la fe en sí misma hace seis años. 

Tenía la intención de disfrutar la temporada y lo haría. Lo que hizo Hugh fue irrelevante para nada de eso. 

Hugh examinó las páginas del manuscrito iluminado, tratando de concentrarse en las figuras bellamente dibujadas y pintadas, pero todo lo que pudo ver fue a Clara. En el momento en que ella entró en la habitación, lo único en lo que pudo pensar fue en el baile de Nochebuena cuando la sostuvo en sus brazos. Su pequeño cuerpo había estado 

lánguido contra el de él cuando se curvó hacia él con suspiros tan tiernos como las yemas de sus dedos contra él. 

Su cuello. Debajo de la seda de su vestido, él pudo sentir la presión de sus caderas contra las de él y cuando acarició la línea de su espalda, el movimiento de sus dedos sobre la piel desnuda por encima de la línea de su corpiño la había hecho. 

temblar. 

Se había sentado al otro lado de la mesa frente a ella en la casa de la familia de Adam a lo largo de los años, sin prestarle más atención que al hermano menor de cualquiera de sus amigos. No fue hasta que entró en la sala de estar de Lady Tillman al comienzo de esa fatídica fiesta de Navidad en la casa, su cabello rubio oscuro recogido en rizos y asegurado con cintas rojas, el corte sencillo de su vestido no podía ocultar sus caderas curvadas o la plenitud de sus pechos, que la había visto como una mujer. Incluso cuando estaba vestida con la moda más simple, ella lo había dejado sin aliento y él había luchado por no mirar los cambios femeninos que se habían apoderado de ella mientras hablaba de la caída de los precios del trigo y cómo afectaban a los principales terratenientes. . 

Sus intereses de niña habían cambiado tanto como su figura. 

No había ningún rastro de esa mujer enamorada en la que se había vuelto para mirarlo hoy, sus labios carnosos se abrieron con sorpresa antes de presionarlos con fuerza con disgusto. El matrimonio y la pérdida la habían cambiado tanto como a él. 

La joven sencilla de la que se había enamorado había madurado, sus sencillos estilos campestres se intercambiaron por la elegancia de la moda londinense, su aspecto antes adorado ahora cortante, pero él se merecía su ira. Era el dolor que había visto cuando ella estudió minuciosamente el pergamino que no se merecía. 

Pasó las páginas del manuscrito hasta llegar a una de las mujeres que lloraban al pie de la cruz. Las miradas de tristeza en sus rostros le recordaron cómo había aparecido Clara cuando la había visto desde el otro lado de la habitación, vacilante en interrumpir el momento privado o en entrometerse en una tristeza con la que estaba muy familiarizado. Mientras la miraba, la angustia y el tormento que había sufrido después de recibir la carta de Nochebuena hace seis años informándole que Lord Matthews finalmente había aceptado las solicitudes de Hugh para la dote de su hija, y

que el compromiso de Hugh y Lady Hermione Matthews podía continuar, se había apresurado a volver con él. Junto con él había llegado el pesar que lo había torturado en el carruaje esa mañana de Navidad cuando se había alejado de Stonedown y Clara. El recuerdo de su rostro angustiado cuando lo había enfrentado en esta misma habitación lo había desgarrado junto con la misma acusación que ella le había lanzado momentos antes. 

'Cazador de fortuna. Cojones.' Golpeó el soporte del libro, haciéndolo oscilar antes de que se enderezara. No se había casado con Hermione simplemente por dinero, sino por deber con su familia. Los fríos inviernos en Everburgh, cuando sus padres solían luchar para calentar incluso algunas habitaciones mientras su abuelo había derrochado la fortuna familiar en su segunda esposa, la actriz, todavía lo perseguían, al igual que los rostros tensos y preocupados de sus padres. Después de que la dura vida de su abuelo finalmente lo mató, las enormes deudas habían recaído en su padre para pagar y su calidad de vida, que nunca había sido alta, había disminuido aún más. 

Aunque sus padres habían hecho todo lo posible para proteger a Hugh de la realidad de su situación, sus historias de caballeros y dragones no podían hacer nada para evitar el frío o poner más comida en la mesa. Luego, cuando estuvieron a punto de dejar atrás esos días para siempre, el corazón del padre de Hugh se había agotado, desgastado por años de luchas. En su funeral, Hugh había prometido que haría todo lo posible para asegurarse de que su madre algún día experimentara la comodidad y tranquilidad que se merecía una marquesa. Su matrimonio con Hermione le había dado la oportunidad de hacer eso y nunca se había arrepentido de su decisión. Todavía no lo hizo. Fue su indiscreción juvenil por no ser más cauteloso con los sentimientos de Clara lo que lamentó, especialmente hoy, pero no había nada que pudiera hacer para cambiar el pasado, ni el que tuvo con ella ni los últimos tres años. Solo podía avanzar y lo haría. Hugh había prometido que haría todo lo posible para asegurarse de que su madre algún día experimentara la comodidad y la tranquilidad que merecía una marquesa. Su matrimonio con Hermione le había dado la oportunidad de hacer eso y nunca se había arrepentido de su decisión. Todavía no lo hizo. Fue su indiscreción juvenil por no ser más cauteloso con los 

sentimientos de Clara lo que lamentó, especialmente hoy, pero no había nada que pudiera hacer para cambiar el pasado, ni el que tuvo con ella ni los últimos tres años. Solo podía avanzar y lo haría. Hugh había prometido que haría todo lo posible para asegurarse de que su madre algún día experimentara la comodidad y la tranquilidad que merecía una marquesa. Su matrimonio con Hermione le había dado la oportunidad de hacer eso y nunca se había arrepentido de su decisión. Todavía no lo hizo. Fue su indiscreción juvenil por no ser más cauteloso con los sentimientos de Clara lo que lamentó, especialmente hoy, pero no había nada que pudiera hacer para cambiar el pasado, ni el que tuvo con ella ni los últimos tres años. Solo podía avanzar y lo haría. Fue su indiscreción juvenil por no ser más cauteloso con los sentimientos de Clara lo que lamentó, especialmente hoy, pero no había nada que pudiera hacer para cambiar el pasado, ni el que tuvo con ella ni los últimos tres años. Solo podía avanzar y lo haría. Fue su indiscreción juvenil por no ser más cauteloso con los sentimientos de Clara lo que lamentó, especialmente hoy, pero no había nada que pudiera hacer para cambiar el pasado, ni el que tuvo con ella ni los últimos tres años. Solo podía avanzar y lo haría. 

Hugh salió de la biblioteca en busca de Adam y la sociedad, necesitando algo más que soledad y arrepentimiento. La soledad y el constante tormento del remordimiento ya lo habían llevado a cometer demasiados errores en Londres después de la muerte de Hermione, y tendría que trabajar el doble de duro para superarlos si la reacción de Clara hacia él ofrecía algún indicio de cómo la gente lo consideraba actualmente. 

Ella y ellos habían escuchado las historias sobre su comportamiento en Londres. La mayoría de los cuentos ni siquiera eran ciertos, o estaban exagerados más allá del reconocimiento, pero no importaba. Hasta hace poco, no había trabajado para verificarlos y suficientes de ellos eran verdaderos para dar crédito al resto. En un tiempo había sido admirado tanto por sí mismo como por su antiguo título y todos lo conocían como un marqués honorable y respetable que no había heredado el gusto por la ruina de su abuelo. Le había costado toda una vida construir esa reputación y tres años tirarlo todo por la borda y hacer creer a todos que no era mejor que su abuelo, pero lo era y lo volvería a demostrar. 

Caminando por el pasillo, encontró a Adam en la sala de billar con varios otros caballeros. Se inclinaban sobre la mesa para examinar los tiros, cambiar el marcador en el marcador o mirar el partido, cada uno con copas de brandy y sorbiendo entre trozos de conversación y pausas en la jugada. Un grupo de niños corrió por la habitación, arremolinándose alrededor de la mesa antes de salir corriendo por la puerta opuesta, su ruidosa charla apenas interrumpía la conversación de los lores que estaban dispuestos a tolerar sus payasadas en esta temporada de perdón. Hugh esperaba que todos estuvieran dispuestos a perdonar los percances de más adultos, especialmente el suyo. 

—Delamare, es bueno verte. Adam le dio una palmada en la espalda, luego se movió para entregarle un vaso de brandy de la bandeja de un lacayo cercano antes de recordarlo y ponerlo en la bandeja para que alguien más lo disfrutara. Lo siento, olvidé que lo habías renunciado. 

"Hay momentos en los que creo que podría haber sido un error". Miró el brandy, tentado de tomar una buena porción y saborear el ardor en su garganta. Era un dolor que se merecía, pero no era un hombre que se retractara de sus promesas, al menos ya no. 

Adam inclinó la cabeza hacia un lado en escrutinio. 

—Entonces, ¿supongo que has visto a Clara? 

'Yo tengo. No le gustó verme. 

'No me sorprende.' No miró a Hugh, sino que hizo girar su brandy en su copa antes de tomar un trago generoso. 'Ella

no sabía que estarías aquí '. 

¿No le dijiste? Quería tomar la copa y romperla sobre la cabeza de su amigo. —La única razón por la que te escribí fue para que pudieras advertirle con la esperanza de que aliviaría cualquier tensión entre nosotros. La tensión que había dominado cada palabra que había pasado entre ellos en la biblioteca. 

Si le hubiera dicho que estarías aquí, no habría venido. Ya sabes cómo es, a nadie le gusta que le recuerden los errores del pasado y cosas así. 

No, no lo hicieron. Ni Hugh, ni Clara, nadie. 

De todos modos, ahora no importa —continuó Adam. Los dos  están   aquí   y   ahora   han  conseguido   su   incómodo   primer encuentro   fuera   del  camino,  estoy   seguro  de   que  los   dos  se llevarán espléndidamente. 

Ojalá compartiera su optimismo. 

Bueno, la temporada de los milagros y todo eso. Golpeó a Hugh en el brazo, tomó su taco y se inclinó sobre la mesa para disparar. La conversación sobre Clara y Hugh habían terminado. Hugh permitió que cayera. Adam fue uno de los pocos amigos de su pasado que vio lo mejor en Hugh incluso cuando él no pudo verlo en sí mismo. Hugh le debía ser respetuoso, especialmente con Clara. Adam, habiendo heredado joven, conocía bien las responsabilidades de un hombre con título, pero a pesar de toda su paciencia y comprensión de los errores de Hugh, y el deber familiar que lo había obligado a casarse con otro, Adam trazaría la línea de daño intencional a quienes amado. 

—Maravilloso trago, Exton —murmuró lord Tillman a través de su tupido bigote, con una mano en su redondo vientre y la otra agarrando su brandy. Era alto, con piernas delgadas y brazos largos y delgados, su abundante melena contrastaba con su forma menos que robusta. Un conde de una larga línea, no dominaba su título sobre nadie, tomándolo todo con calma. Él y su esposa eran dos de los anfitriones más agradables que Hugh había conocido y los más indulgentes. Ninguno de los dos se había negado a invitarlo después de que él le hizo una amable solicitud a Lady Tillman cuando se conocieron en el 

teatro al final de la temporada pasada. Agradeció su apoyo y la oportunidad de dar sus primeros pasos para redimirse con una buena sociedad. Si Clara es

Su reacción fue de cualquier calibre, tenía mucho trabajo por hacer. 

Hugh trató de no suspirar de cansancio mientras miraba el partido. Tenía la intención de celebrar algún día una fiesta en casa como esta en Everburgh, pero sin Lady Delamare que lo ayudara a recibir a sus invitados y sin niños para correr con los hijos de los invitados, tendría que vivir una vez más de la generosidad de otra persona. Era otro sueño más que estaba a punto de nunca hacerse realidad, especialmente si la corte fallaba en su contra en el último caso relacionado con Everburgh. 

Miró el brandy, queriendo tirar las bebidas al suelo, pero mantuvo el autocontrol. Había cumplido con todo el deber que le había exigido cuando se convirtió en el Quinto Marqués, pagando la última de las deudas con el dinero de Hermione, utilizando las conexiones de Lord Matthew para cortejar a señores influyentes y contratar abogados costosos para resolver los casos judiciales restantes en su favor o en mejores condiciones, pero aún así no había sido suficiente. La finca estaba en peligro una vez más por un lord escocés que afirmó que el abuelo de Hugh le había cedido Everburgh a cambio de una renta vitalicia y el pago de algunas deudas. El escocés tenía algunas cartas que indicaban algún tipo de trato entre él y el abuelo de Hugh, y recibos de pago a su abuelo, pero aún tenía que presentar el contrato firmado. Si lo produjo, se convertiría en un asunto que debería decidir un juez. Si la corte fallaba en contra de Hugh, entonces todo lo que Hugh, sus padres y Hermione habían hecho para salvar la propiedad no significaría nada. 

Hugh se irguió y saludó a sir Nathaniel con una cálida bienvenida, decidido a permanecer cortés y solícito. 

Enfrentaría este desafío inesperado con la fortaleza que sus padres siempre habían mostrado durante sus juicios, la que él también había demostrado, hasta que la muerte de Hermione lo envió a una espiral oscura, pero esos días habían terminado. 

Había cometido varios errores desde la muerte de Hermione, pero ellos y el daño que habían causado pronto quedarían atrás. Volvería a disfrutar del respeto y la estima de estos hombres y, si se le daba la oportunidad, del de Clara también. 

Era el marqués de Delamare y volvería a traer dignidad al título y a sí mismo. 

 Capitulo dos

'METROQuerida, ¿estás segura de que ese es el vestido que deseas ponerte? ¿esta noche?' Preguntó Anne, entrando en la habitación de Clara para recogerla para cenar. 

En poco tiempo, todos se alinearían de acuerdo con la precedencia en la escalera principal antes de entrar al comedor. Clara rezó para que alguien hubiera llegado para superarla en rango, una duquesa viuda o una marquesa viuda con un título más antiguo que el de ella y que la empujara hacia atrás uno o dos lugares en la fila de Hugh. Por mucho que una parte de ella quisiera estar a la cabeza de la fila donde todos pudieran verla, no deseaba estar al lado de Hugh. 

Dado que no era probable que esto sucediera, se había vestido como lo haría para cualquier otra cena en Lord y Lady Tillman, con cuidado de no prestar especial atención a su atuendo. No quería que Hugh pensara que había cambiado su manera de vestir simplemente porque estaban bajo el mismo techo. Si el ceño medio fruncido de Anne era una indicación, Clara había tenido demasiado éxito en su deseo de vestirse. ¿Qué le pasa a mi vestido? 

Nada, excepto que está un poco oscuro. 

'Es invierno.' Clara abrió los brazos y miró el vestido de terciopelo negro desprovisto de cualquier decoración, tratando de parecer sensata y fallida. 

Pero   la   temporada   es   tan   alegre   y   no   quieres   parecer adusto. Quizás tu vestido verde sería mejor. Quieres que la gente hable contigo, no que te ofrezca consuelos. 

Clara dejó caer los brazos en señal de derrota, su deseo de ser vista como una dama refinada y elegante se desvaneció en su guardarropa actual. Este vestido podría ser fino y de un material excelente, pero tenía el sello distintivo de su dolor, al igual que la mayoría de los vestidos que había traído con ella. Los vestidos brillantes que había usado antes de la muerte de Alfred todavía estaban guardados en baúles en Winsome Manor. Deseó no haberlos dejado atrás. 

'Tienes   razón.   Me   da   la   impresión   de   que   voy   a   un memorial, sin prepararme para una semana festiva. Usaré el

vestido verde '. Hizo un gesto para que Mary desabrochara los botones de la espalda para que Clara

podría   cambiar.   "No   quiero   asustar   a   quienes   me emparejen   para   los   eventos   de   la   semana   o   darles   la impresión de que se quedarán atrapados con un palo en el barro". 

'No, no es así'. Anne se puso un dedo en la mejilla y frunció el ceño hacia un lado en una sonrisa que hizo sospechar a Clara. Sobre todo porque seguro que estarás sentado junto a lord Delamare. 

No es necesario que me lo recuerdes. Él era la razón por la que ella ya había dedicado demasiado tiempo a prepararse para la cena. Su incapacidad para encontrar un vestido apropiado le recordó las muchas veces que se había parado frente a este espejo hace seis años, sintiéndose pesada e incómoda con todas sus galas campestres y joyas heredadas, el reflejo devolviéndole la mirada al de una joven que usaba rechazar los bailes por temor a que se pusiera de puntillas y se avergonzara. Todas las noches antes de la cena, se probaba todos sus vestidos y se lamentaba con Mary por su incapacidad para parecer una refinada dama londinense. Una vez pensó que esta era la clave para asegurar el corazón de Hugh. En cambio, el camino hacia su afecto había sido a través de más libras e influencia política de las que su familia había poseído. 

—Creo que deberías considerarte muy afortunado —

dijo Anne, haciendo que Clara volviera a la conversación. 

'¿Suerte? Estoy lejos de tener suerte. Si tenía suerte, Hugh no estaría aquí y ella no sentiría la necesidad de demostrar su valía ante personas como él o Lady Fulton. Había cambiado mucho desde la última vez que había estado aquí, ahora el truco era demostrárselo a todos los demás, incluida ella misma a veces. 

'Por supuesto que lo eres. Si lo perdonas, entonces no habrá barreras para que nada suceda entre ustedes dos esta Navidad '. 

Clara miró boquiabierta a su cuñada, incapaz de creer las palabras que acababan de salir de su boca mientras Clara estaba de pie en su camisón y su camisón de todas las cosas. 

Clara se puso su vestido verde, se lo subió de un tirón y metió los brazos en las mangas. La vida en el campo se ha vuelto 

bastante aburrida si está sugiriendo algo entre lord Delamare y yo, un hombre que está

nada más que un cazador de fortunas que gastaría mi dinero más rápido que las actrices de Londres. 

"No es tan malo como tú y tantos otros piensan", respondió Anne con sorprendente seriedad, habiendo visto y oído mucho más de Hugh que lo que había oído Clara cuando había seguido a Adam a Londres cada temporada. Pero mientras ella había sido discreta con sus historias de él, otros no lo habían hecho y había surgido una imagen muy diferente de él para Clara. 

Cuando Hugh había sido estudiante en la escuela del reverendo con Adam, no había sido tan malo, pero ya no era el caso, como ella sabía tristemente por experiencia. Durante las muchas visitas de Hugh a Winsome cuando ella era una niña, él parecía tan amigable, directo y predecible, que disfrutaba cabalgando y cazando como cualquier joven caballero, pero la luz de las velas nunca había captado sus ojos o su sonrisa era tan amplia o encantadora como lo había hecho durante esa semana de Navidad. En algún momento entre su reunión en la sala de estar el primer día y la pelea de bolas de nieve en el jardín, Hugh había dejado de ser simplemente el amigo de su hermano mayor y se había convertido en mucho más. 

No fue hasta la mañana en que le dijo que se casaría con otra que de repente se convirtió en alguien que Clara no reconoció. Después de esa desastrosa Navidad, Adam y otros habían tratado de convencerla de que Hugh no era el libertino que Clara creía que era. El comportamiento de Hugh en Londres había demostrado que todos estaban equivocados, lo que hizo que la continua fe de su hermano en su viejo amigo fuera desconcertante. Adam siempre había tenido el don de su padre de ver lo mejor incluso en las peores personas. Era un rasgo que no solía compartir y Clara se preguntaba qué escondía Hugh de Adam y Anne para mantenerlos tan enamorados de él. ¿Qué hay del duelo que libró? Solo un verdadero derrochador recurre a ese tipo de teatro para resolver una disputa. 

Sabes cómo son los hombres cuando se trata de su honor. 

Incluso los mejores de ellos pueden perder la cabeza a veces. 

Él no es el mejor de ellos, como lo demuestra la historia de él y la señorita Palmer en el teatro, el que estaba en todos los   periódicos   de   Londres   que   Lady   Bellworth   tuvo   la amabilidad   de   enviarnos   como   si   yo   quisiera   escuchar noticias de Hugh, buenas o malas. 



Según Adam, la historia es bastante exagerada. Creo que una vez que hables con él durante la cena, verás que no es el libertino que esos rumores hacen que sea. 

'Lo dudo.' Clara miró a Anne mientras Mary abrochaba los botones de atrás, asombrada, después de su anterior demostración de preocupación en el piso de abajo, de que fuera tan arrogante con Clara y Hugh. Incluso si lo es, no me importa. Una vez aprendí de él por las malas. Es todo lo que necesito saber sobre su carácter '. 

Se miró en el espejo, admitiendo en silencio que el vestido verde le sentaba mejor. Bueno. Haría destacar su collar de diamantes y esmeraldas y ayudaría a desterrar la vieja timidez que la mordía. Si bien el rechazo de Hugh había herido su creciente confianza hace años, Alfred la había convencido de ello, pero él se había ido y dependía de ella mantener la fe en sí misma. 

Echó un vistazo a la puerta de su habitación y al pomo brillante que reflejaba la luz del fuego. Justo al otro lado estaba donde ella y Alfred realmente se conocieron por primera vez, esa mañana de Navidad después de que ella subiera las escaleras de encontrarse con Hugh por última vez. 

Ella había luchado por mantener la compostura hasta que pudo llegar a este lado de la puerta y llorar, pero Alfred había estado allí para ayudar a calmar su corazón roto ... 

Lady Exton, ¿se encuentra bien? 

La preocupación genuina y no solo la delicadeza de los modales había impulsado la pregunta de Lord Kingston. 

Había estado allí en sus ojos azules con sus tenues líneas en las esquinas. 

Él era mayor que ella, treinta y cinco, tal vez, con cabello oscuro tocado con canas en las sienes y el aire regio de su clase. Estaba erguido y alto, sus fuertes rasgos lo hacían más elegante que un hombre como Lord Westbook, pero había una amabilidad en él que llamó a Clara. 

"Desde el fallecimiento de mis padres, a veces encuentro las vacaciones difíciles de soportar". 

Si lo hubiera conocido mejor, podría haber llorado en su hombro, como deseaba poder hacerlo todavía con su madre, que se habría apresurado a consolarla. Pero su madre ya no estaba allí para ofrecer su amor o sabiduría o incluso la fuerza para enfrentarse a los demás invitados. 

Todo el día de hoy tendría que sentarse junto a todos en la iglesia y al otro lado de la mesa durante la cena y fingir estar alegre mientras su corazón seguía rompiéndose. Todo el mundo la había visto a ella y a Hugh caminando y jugando a las cartas y pasando casi todos los momentos que podían en compañía del otro. El hecho de que él se hubiera marchado y ella pareciera más la víspera de Todos los Santos que la mañana de Navidad dejaría claro a todos lo que había sucedido. 

Hugh   no   solo   había   jugado   con   ella   y   la   había   dejado plantada, lo había hecho de la manera más pública imaginable, haciendo que el dolor fuera aún más profundo. 

'Entiendo. Pasaron muchos años antes de que pudiera disfrutar   de   la   Navidad   después   de   la   muerte   de   mi esposa. Le aseguro, lady Exton, que se vuelve más fácil con el tiempo. 

'¿Lo hace?' Ella susurró. 

Su madre habría visto a Hugh como el cazador de fortunas que realmente era y le habría advertido a Clara que no lo hiciera como lo había hecho con los demás cazadores de fortunas de Londres. La falta del amor y la guía de su madre empañó aún más una mañana ya nublada. 

Metió la mano en el bolsillo de su abrigo, sacó un pañuelo blanco y se lo entregó. 'Lo hace.' 

Ella tomó su pañuelo y se secó los ojos, avergonzada por casi perder el equilibrio. Siento ensombrecer el feliz día. 

No lo hagas. Una linda jovencita como tú puede estar triste de vez en cuando. Si no lo fuera, uno pensaría que no tiene corazón. ¿Puedo acompañarte a desayunar? 

Le había tendido el brazo, la ternura de sus ojos era difícil de abandonar por el frío vacío de su habitación. Ha habido suficientes mañanas de ese tipo en las dos últimas



años, entre la muerte de su padre y la muerte de su madre. Se suponía que esa Navidad sería mejor, y lo había sido hasta esa mañana. 

Podría ser de nuevo. Se negó a hacer un espectáculo compasivo de sí misma frente a los demás invitados. Aquí había un hombre que le ofrecía un respeto genuino cuando lo necesitaba, no había razón para no aceptar. 

Ella deslizó su mano sobre su brazo y se paró con confianza a su lado. —Sí, lord Kingston, puede hacerlo. 

El sonido metálico del gong resonó en el salón principal y la alejó del dulce recuerdo y la devolvió a la realidad del presente. Era hora de bajar a cenar y Alfred no estaba allí para caminar con ella esta noche. Debía enfrentarse a lo que la esperaba sola y afrontarlo lo mejor que pudiera. Le hizo desear haber hecho las maletas y volver a Winsome. 

 No. No seré tan débil.  Cogió los guantes que Mary le tendió, maldiciendo el temblor de sus manos mientras se los ponía. Ella no debería estar tan nerviosa. Hugh no significaba nada para ella y lo que había sucedido fue hace mucho tiempo. 

Excepto que sí quería decir algo, representaba todo lo que Clara había sido antes de convertirse en marquesa, una chica incómoda que, a pesar de una herencia respetable, no había podido captar o mantener la atención de un caballero el tiempo suficiente para conseguir una propuesta. . Ya no era esa mujer, pero los ecos de esa chica persiguieron sus pasos mientras escoltaba a Anne fuera de su habitación y por el pasillo hacia las escaleras. 

La vieja incomodidad fue especialmente potente cuando vieron al final de la fila de personas que esperaban hacer cola para cenar. Varios de ellos sonrieron y asintieron con apreciación, pero no eran ellos a quienes Clara se fijaba, sino a Lord Westbook y Lady Fulton. Estaban a un paso de distancia, con Lord Fulton demasiado absorto en una conversación con Lord Worth encima de él como para preocuparse si su esposa pasaba el tiempo susurrándole a Lord Westbook. Los pequeños ojos de Lady Fulton se 

agrandaron al ver a Clara, y Lord Westbook detuvo su incesante conversación para acoger a Clara. 

La incomodidad de Clara se desvaneció y mantuvo la cabeza en alto y avanzó con determinación, agradecida de que Anne le hubiera sugerido que se cambiara. Clara no había olvidado los comentarios burlones de Lady Fulton sobre ella hace seis años y la forma en que habían revelado su verdadera opinión sobre Clara. No era una chica con un vestido sencillo y con sus joyas como si no fuera nada mejor que una vieja cadena de candelabros que había decidido colgarse del cuello. 

El vestido de Clara podría estar mudo, pero estaba bien, y las esmeraldas que usaba hablaban de su estatus mejorado. Ya no era un simple ratón de campo, sino una dama refinada. 

Lady Kingston, ahí está. Vamos, debes tomar tu lugar al lado  de  Lord  Delamare  para  que  podamos  entrar  —gritó Lady   Tillman,   avanzando   entre   los   invitados   que   se despedían para llegar hasta Clara y tomarla de la mano. 

Clara hizo todo lo posible por concentrarse en las escaleras y no tropezar con el corto tren de Lady Tillman mientras su anfitriona la empujaba escaleras abajo. A su alrededor, la línea se había silenciado y casi podía escuchar a la gente preguntándose si serían tratados con el mismo espectáculo de cortejo y rechazo que habían presenciado seis años atrás. No disfrutarían de ningún tipo de diversión de ella, suponiendo que Hugh decidiera comportarse con dignidad cuando ella lo alcanzara. Si deseaba dar un poco de lo que había recibido de ella en la biblioteca, esta era una oportunidad perfecta para hacerlo. No pensaba que fuera tan mezquino, pero después de lo que había oído de él en Londres, era una posibilidad. Le dio ganas de soltarse del agarre de Lady Tillman y volver corriendo a su habitación, pero no se vería como una cobarde frente a los otros invitados, especialmente a Lady Fulton. En lugar, 

Lady Tillman y Clara finalmente llegaron al pie de las escaleras y Clara se detuvo ante Hugh, con el corazón acelerado tanto por el rápido descenso como por los nervios. Si el atuendo de Clara había cambiado en seis años, también lo había hecho el de Hugh. Era más alto que los caballeros en el escalón por encima de él y sus anchos hombros le daban más crédito a la lana que los cubría que al talento de su sastre de Jermyn Street. 

Sus pantalones oscuros se ajustaban a la cintura y los muslos, y llevaba el cabello peinado hacia atrás, despegando de su rostro 

fuerte, con el nudo de su corbata blanca cuidadosamente metido debajo. 

su barbilla cuadrada. Si no hubiera escuchado los rumores, habría pensado que él había pasado los últimos tres años en Everburgh montando y practicando otros deportes, no en libertinaje en los teatros y clubes de Londres. 

—Buenas noches, lord Delamare —saludó ella, tratando de convencer a todos, incluida ella misma, de que no le importaba si estaba sentada junto a él y de que podía ser amable y amable con un viejo amor con el aplomo que se esperaba de él. una mujer de su posición. 

Buenas noches, lady Kingston. Te ves preciosa esta noche. 

Sus palabras sin estudiar aumentaron la confianza de Clara más que cuando se acercó a Lady Fulton en lo alto de las escaleras y le permitió respirar de nuevo. No sabía qué esperar cuando descendió, pero no había esperado este cumplido y casi sacudió su seguridad, especialmente cuando Lady Tillman puso la mano de Clara sobre el brazo de Hugh. 

La vista de sus dedos cubiertos de satén contra la tela negra de su abrigo le trajo cientos de recuerdos. Eran de Alfred acompañándola a la cena o al salón de baile, los dos charlando y riendo mientras caminaban. Habían pasado dos años desde que había estado al lado de un hombre así y la soledad y la pérdida la abrumaban. Debería estar Alfred a su lado, pero no lo estaba y nunca volvería a estarlo. 

—¿Está bien, lady Kingston? Hugh puso su mano sobre la de ella para consolarla. 

Levantó la cara hacia él, habiendo olvidado por un momento mantener la barbilla en alto. Ella le ofreció una débil sonrisa, tratando de recuperar la compostura, pero fue difícil con su cálida mano cubriendo la de ella. Si podía bajar la guardia el tiempo suficiente para decirle la verdad, lo haría, pero no podía, no aquí y ciertamente no con él. "Sí, solo a veces lo encuentro difícil en esta época del año". 

Fue lo máximo que pudo decir. 

'Entiendo.' Él le apretó los dedos, su pulgar rozó ligeramente el de ella, el movimiento constante la tranquilizó. 

No había nada calculado en el gesto o en sus palabras, solo un deseo de

aliviar su dolor de una manera que muy pocos habían intentado desde las semanas que rodearon el funeral. 

¿Estás listo para llevarlos adentro? Preguntó Lady Tillman, desviando la atención de Clara de Hugh. 

—Sí, por supuesto —balbuceó Clara, todo lo que había tenido la intención de hacer esta noche, desde caminar majestuosamente como una reina hasta ignorar a Hugh, lo confundió. Durante mucho tiempo, su dolor había sido solo suyo para soportar, todos esperaban que se debilitara con el paso del tiempo, pero él lo había visto y por un momento la había ayudado a soportarlo. Esto fue un consuelo mayor para ella que todas las apariciones de Lady Fulton y Lord Westbook, y la asombró que viniera de él. Después de la forma en que le había hablado en la biblioteca, esperaba burla en lugar de amabilidad. 

Caminaron por el pasillo y ella levantó la cabeza en alto, concentrándose en las perlas tejidas en el peinado de su anfitriona y no en los pasos firmes de Hugh o en el movimiento de su brazo debajo de su palma. Su mano permaneció cubriendo la de ella, la presión de sus dedos distrajo. Deseó que hubiera actuado como un libertino en lugar de un caballero. Sería mucho más fácil decidir cómo comportarse con él esta noche. Si bien sus amables palabras fueron apreciadas, no cambió su pasado ni su opinión sobre él y esta desafortunada disposición de los asientos. 

Todos entraron al comedor. La mesa estaba desprovista de golosinas y estaba dispuesta en su espléndida porcelana y plata que relucían en el alto brillo del acabado de la mesa. Todo en esta habitación era suntuoso con las paredes hechas con un empapelado rojo oscuro cubierto con numerosos marcos dorados de retratos de caza y la campiña inglesa. A lo largo de los bordes de la habitación, los invitados pasaban por finos aparadores de roble burled con encimeras de mármol y elaborados candelabros, jarrones y otros adornos. En el otro extremo, un gran fuego rugió en un hogar decorado con molduras blancas de forma similar al frente clásico de Stonedown Manor. Clara se compadecía de Lord Tillman, que se sentaba de espaldas al fuego y probablemente asaba tanto 

como el plato de carne. Si le importaba el calor, nunca dijo nada

A pesar de la formalidad del escenario, todos, excepto los más nuevos en la fiesta, se acercaron a sus asientos con tranquilidad como si estuvieran en sus propias casas. Cuando llegaron a sus lugares, Hugh finalmente soltó a Clara y ella tomó su lugar junto a Lady Tillman, consciente de cada movimiento que Hugh hacía cuando se sentaba a su derecha. 

Con Lord Worth al otro lado de Lady Tillman y dominando su atención con la conversación, Clara se dio cuenta de que tendría que sorber su sopa en silencio o encontrar la manera de hablar con Hugh. No deseaba conversar con él en absoluto, sino estar sola y pensar en lo que acababa de suceder. Él no se había comportado en absoluto como ella esperaba y ella había sido lo suficientemente tonta como para permitir que un toque de bondad la hiciera casi deslizarse y revelarle algo de la mujer solitaria debajo de la confiada marquesa. No se merecía ver a esa mujer ni conocer los detalles de su corazón, tanto buenos como malos. No merecía nada más que su desdén, pero era difícil encontrar la determinación para burlarse de él tan severamente de nuevo. 

Incapaz de decidir qué hacer, no hizo nada más que permanecer en silencio y escuchar las conversaciones a su alrededor mientras comía. Hugh tampoco tenía prisa por romper el estancamiento. Donde había sido bastante libre con sus palabras en la biblioteca y luego nuevamente en las escaleras, se había quedado mudo ahora, enfocándose en su plato como si fuera lo más importante en la habitación. Ni siquiera hizo un esfuerzo por hablar con Lady Pariston, que estaba sentada al otro lado. Los modales que su madre le había inculcado instaron a Clara a al menos mencionar el clima, pero no se atrevió a hacer ni siquiera eso. No quería parecer una debutante demasiado ansiosa y obligarlo a entablar una conversación que él claramente no quería. En cambio, continuó comiendo su sopa, agradecida de que con los bailes y otros eventos, no habría demasiadas cenas similares para soportar esta semana. 

Clara hizo girar su sopa con su cuchara, dejando un rastro que desaparecía rápidamente en la gruesa superficie verde pálida, la tensión entre ellos arruinando el sabor de su comida. 

No era así en absoluto como había imaginado el desarrollo de esta semana y se preguntó, si elegía ir con Anne y Adam a 

Londres, si esa experiencia sería mejor. Hubo momentos de placer durante su primera temporada en Londres, pero se desvanecieron rápidamente mientras ella se paraba contra la pared en los bailes o miraba



su madre envió a otro joven con un montón de deudas en busca de una esposa rica haciendo las maletas. Regresar a Londres como esposa de un compañero en la Cámara de los Lores había sido mucho mejor. Se había sentido orgullosa de los logros de Alfred y había hecho todo lo posible por ayudarlo organizando cenas para sus amigos políticos y asistiendo a bailes. Ella no había regresado a la ciudad desde su muerte, no quería enfrentar sola todos sus peligros. Tendría que afrontarlo si quería encontrar una nueva vida, porque la sociedad del país era muy limitada si la presencia de Hugh era una indicación. 

Lady Tillman debe ser difícil para que los invitados lo hayan invitado. 

Miró más allá de Hugh y vio a la delgada Lady Pariston con su chal de encaje y su vestido de tweed, el peso del gran collar de diamantes que llevaba hacía que su postura encorvada fuera más pronunciada. Mientras que Clara disfrutaba sentarse con Lady Pariston junto al fuego por las noches y escuchar sus historias de Stonedown Manner en los viejos tiempos, se preguntaba si convertirse en una viejecita similar sería su destino. Ella también era una viuda, y mirando alrededor de la mesa, estaba claro que no habría Alfred para rescatarla esta vez de un futuro innoble. La hizo perder el apetito. 

Luego captó la mirada de Hugh y su corazón se aceleró un poco. No, él tampoco la rescataría, a menos que considerara que su bolso era lo suficientemente grande como para hacerla más atractiva. Dependería de ella encontrar otra forma de seguir adelante mucho después de que concluyera la fiesta, pero, tocando su mano enguantada donde aún perduraba la huella de la pesadez de Hugh, era difícil no recordar una Navidad anterior que había estado llena de emociones. potencial, hasta que no lo había sido. 

Hugh dejó su cuchara sopera y se recostó contra la silla, permitiendo que el lacayo se llevara el plato a medio comer y lo reemplazara con el siguiente. A su lado, Clara comenzó a comerse el pescado, y su mano enguantada movía elegantemente el tenedor de plata del plato a sus carnosos labios rojos. De vez en cuando se inclinaba hacia adelante en 

su asiento, alargando la línea de su espalda, su barbilla atrevida presionaba un poco por encima de la larga línea de

su cuello hasta donde se curvaba hasta su pecho flexible. La blancura de su piel contrastaba con el verde intenso de su vestido. El color combinaba con la riqueza de las esmeraldas de su collar y las joyas brillaban con cada uno de sus movimientos. El corte de su corpiño, aunque modesto, todavía revelaba un toque de la suave cremosidad de su pecho. Iba elegantemente vestida, incluso si susurraba de luto, pero el material más pesado la halagó más que los tenues vestidos de las mujeres que habían venido de Londres para la fiesta en la casa. El vestido añadió gracia a sus movimientos una vez incómodos y le dijo que había crecido mucho desde la última vez que la había visto. 

Dejó el tenedor y frunció un poco el ceño cuando no pudo captar todas las palabras de la conversación de Lord Worth con Lady Missington desde el otro lado de la mesa. Que Clara anhelaba estar sentada a su lado y asimilar todas las historias sobre la última sesión del Parlamento en lugar de al lado de Hugh estaba claro. Si estuviera en su poder liberarla para que lo hiciera, lo haría, pero se sentaron donde dictaba la precedencia y estaban en deuda con ello, y entre ellos para entablar conversación, excepto que todavía tenían que entablar una conversación. 

Hugh picó su pescado y la salsa blanca que lo cubría. Hoy había hablado dos veces con Clara. La primera vez, ella se había burlado de él y de su reputación y lo había acusado de estar en busca de dinero, sin dejarle ninguna duda sobre su opinión sobre él. La próxima vez, con ella de pie a su lado, su cabello se deslizó por su cuello y se hizo en rizos en la parte posterior de su cabeza que temblaban con cada uno de sus delicados movimientos, había perdido la burla y el velo de coraje que había usado. cuando había bajado las escaleras para revelar a la mujer afligida debajo. Sin pensarlo, él puso su mano sobre la de ella, reconociendo su dolor y anhelando aplastarlo como una cáscara de nuez. No merecía sufrir, sino disfrutar de su juventud y de la época feliz. Por un momento había logrado aliviar un dolor que conocía muy bien, pero su consuelo no había durado. Tampoco había sido suficiente para cambiar de opinión acerca de él, ni siquiera un poco. Ella 

permaneció decidida a pensar lo peor de él y hacerle soportar su silencio por eso. 

Le lanzó a Clara otra mirada de reojo y ella se detuvo en su comida, consciente de su escrutinio y rápidamente encontró su mirada curiosa antes de volver a su pescado. La dejó ir, pero no sin mucha culpa. Él había arruinado su Navidad una vez antes por ser demasiado abierto y fácil con ella cuando debería haber sido más cauteloso y reservado, recordándole cuánto había cambiado desde la última vez que se sentaron juntos en esta mesa. En ese entonces, ella había estado más abajo en la línea de precedencia y frente a él, obstaculizando cualquier posibilidad que pudiera haber tenido de hablar con ella a pesar de su entusiasmo por conversar. Habían hablado en cambio a través de miradas anhelantes, sonrisas y miradas coquetas lanzadas a través de la mesa, sin tener cuidado ni preocuparse si alguien más los veía, y al final había aumentado su vergüenza. 

La gente volvería a susurrar, pero esta vez se trataría del silencio sepulcral entre ellos, el que ya había cosechado una serie de pequeños ceños fruncidos por parte de Lady Exton desde donde estaba sentada junto a su marido. De vez en cuando le comentaba a Adam, que miraba a Clara y Hugh. No instó en silencio a Hugh a que hablara con su hermana, sino que simplemente le ofreció unas palabras a su esposa antes de regresar a la comida. Hugh dejó el tenedor y tomó el ponche que le había pedido al lacayo. La dulzura casi le provocó arcadas. Su fallido noviazgo con Clara casi le había costado su amistad con Adam, no quería volver a arriesgarlo confundiendo el breve momento al pie de las escaleras con algo más que un genuino agradecimiento por haber sido amable. Este silencio fue intolerable, pero lo soportaría para mantener la paz entre él y Adam y evitar que Clara se burlara de ella por su anterior falta de discreción. No tenía a nadie más que a sí mismo a quien culpar por la mala opinión que ella tenía de él y nuevamente maldijo sus acciones de los últimos tres años. 

Hugh miró a los otros invitados que estaban demasiado comprometidos en la discusión con los que los rodeaban como para notarlo, pero captó algunas miradas de curiosidad lanzadas en su dirección de vez en cuando. Estaba claro en la forma en que muchos lo miraban de reojo que habían 

escuchado las historias sobre él y seguían preguntándose si eran ciertas. Él les mostraría que no eran



a través de sus acciones y desafía todas sus bajas expectativas, incluso las de Clara. Estaba aquí para comenzar el lento proceso de deshacer sus errores en Londres después de la muerte de Hermione, para reconstruir el buen nombre que una vez se había enorgullecido de tener, el que había abandonado descuidadamente en su dolor. Ningún rastro de escándalo podría tocarlo, especialmente mientras Lord Westbook estaba aquí y sin duda esperando más historias con las que entretener a otras anfitrionas. Todo lo que Hugh hizo esta semana, especialmente en lo que respecta a Clara, debe ser franco y si eso significaba sentarse aquí en silencio junto a Clara hasta que ella decidiera romperlo, que así fuera. Había soportado cosas peores en su deber con el nombre Delamare. 

Podía soportar esto incluso mientras deseaba que hubiera alguna forma de cambiarlo. 

Al final de la comida, Lady Tillman condujo a las damas fuera de la habitación mientras Lord Tillman pedía el brandy. Los hombres se levantaron de sus lugares de precedente y tomaron asientos más informales al final de la mesa de Lord Tillman. 

Hugh eligió la silla junto a sir Nathaniel, ansioso por hablar con el hombre que, antes de su ennoblecimiento, había sido un abogado célebre y que comprendía los caprichos de la ley mejor que la mayoría de los hombres con títulos. La carta en la que se informaba a Hugh de que se había entablado una demanda por posesión de Everburgh lo había obligado a salir de Londres tanto como su disgusto consigo mismo. Podría haberse alejado del deber y la responsabilidad por un tiempo, pero no se había rendido por completo porque no era una cosa fácil de dejar de lado, ni podía dejar de intentar lograr todo lo que su padre e incluso Hermione tenían. sacrificaron sus vidas para ayudarlo a lograrlo. 

Para consternación de Hugh, Lord Westbook tomó la silla del lado opuesto de Hugh. No le hizo caso al hombre mientras se inclinaba hacia sir Nathaniel. 'Tengo entendido que una vez manejó un caso relacionado con la firma de un patrimonio cuando el firmante estaba

no estaba en condiciones de tomar tal decisión y logró que se anulara el contrato. 

'Yo hice.' Sir Nathaniel se inclinó hacia adelante con los codos contra la mesa para darles algo de privacidad en su discusión. El resto de los caballeros se reclinó, saboreando sus bebidas y la conversación, mientras Lord Westbook se sentó con la espalda recta en su silla, sin duda observando y escuchando todo. Que escuchara lo que Sir Nathaniel tenía que decir, su opinión y todas sus estúpidas historias no significaban nada para Hugh. Además, el caso pendiente ya era muy conocido en Londres y era otro de los muchos relatos que ya lleva su nombre. Y estoy familiarizado con su caso. 

'¿Que piensas de eso?' 

Creo que tiene una sólida contra la ejecución del contrato, en caso de que el escocés lo presente. ¿Quién te representa? 

'Aún nadie.' No podía permitirse pagos prolongados y prolongados a los abogados. Everburgh podría estar libre de deudas, pero la cosecha no se había recuperado lo suficiente como para proporcionar un ingreso sólido. Hugh debe continuar economizando y soportando algunos años más de escasez antes de que él y sus trabajadores de la finca pudieran por fin respirar tranquilos, asumiendo que Everburgh no fue robado de debajo de él. "Estaba pensando en contratar a Featherton and Associates". 

—Una buena firma, pero no la de algo así. Necesitas a Allenton and Associates, uno de sus mejores abogados solía trabajar para mí, lo entrené. Conoce el caso al que se refiere y ha manejado otros asuntos relacionados con contactos cuestionables. Él es lo mejor para ti '. 

 Y caro Hugh pensó, pero en un asunto como éste no podía permitirse el lujo de ser tacaño. Encontraría la manera de obtener   el   dinero   para   pagar   sus   servicios,   no   tenía   otra opción. Me aseguraré de contratarlos. 

El lacayo trató de poner una copa de brandy delante de Hugh, pero él la rechazó. 

—¿Hay otro espíritu que pueda ofrecerle, lord Delamare? 

preguntó el lacayo, ansioso como su patrón de hacer felices a los invitados. 

Ninguno, gracias. 

—¿Nada para calentar el alma en una noche fría? 

Preguntó Sir Nathaniel, tomando su bebida. 

`` Me calenté el alma demasiadas veces tanto en las noches frías como en las cálidas para darme cuenta de que necesito volver a actividades más simples y nobles, como mi propiedad

''. 

—Una elección admirable que harían bien en hacer varios caballeros. Sir Nathaniel lo miró con una mirada de apreciación, la clase de mirada que Hugh veía en las mamás que lo evaluaban en los testículos como una posible trampa antes de que arrugaran la nariz con disgusto y pasaran a pastos más verdes y menos empañados. Hugh esperó a que sir Nathaniel hiciera lo mismo, pero en su lugar tomó un sorbo profundo de su bebida y la dejó, más admiración en su expresión que reprimenda. 

"Si lo desea, puedo escribirle a Allenton and Associates para recomendarlo para que reciba su mejor servicio", ofreció Sir Nathaniel. 

Eso me gustaría mucho. Esto le levantó el ánimo más que el brandy. Ésta no era la reacción habitual que recibía de quienes lo habían evaluado últimamente, especialmente de aquellos con los que no conocía bien. Sir Nathaniel no tenía motivos para ayudarlo, pero Hugh se alegraba de su amabilidad y generosidad y haría todo lo posible por merecerlo. 

Fue entonces que lord Westbook se sentó hacia adelante, su rostro alargado y estrecho salpicado por una sonrisa demasiado parecida a una serpiente. Estoy seguro de que su giro hacia la templanza en esta y otras actividades le ayudará mucho en su caso, lord Delamare. 

Hugh inmovilizó al hombre con una mirada dura, sin ánimo de compartir ninguno de sus asuntos personales con esta 

comadreja. "Mi comportamiento no influye en la aplicación de la ley". 

'El comportamiento siempre influye en los casos porque los jueces son hombres como cualquier otro y, dado que su oponente está impecable



reputación, un juez podría considerarlo más favorablemente que a usted. 

—Cuidado con cómo cuestiona mi reputación, lord Westbook, o tal vez encuentre una manera de revivirla ante sus ojos con un desafío más formal —gruñó Hugh en voz baja. Afortunadamente, el señor Alton le hizo una pregunta a Sir Nathaniel, desviando su atención del giro menos cortés en la conversación de Hugh y Lord Westbook. 

Lord Westbook palideció debajo de su tez rubicunda, su columna no tan rígida cuando se enfrentó a un desafío más formidable que hacer reír a las damas de la alta sociedad con deleite con cuentos escandalosos para asegurarse una invitación a otra fiesta. 

Hugh esperaba más bien que Lord Westbook fuera lo suficientemente hombre como para forzar su mano, pero Hugh no deseaba ser grosero con su anfitrión o perder el nuevo respeto de Sir Nathaniel llamando a un compañero invitado. 

Tampoco apreció la esencia de la verdad en las desagradables palabras de Lord Westbook. Puede que Hugh no hubiera hecho más que la mayoría de los lores de Londres, pero había sido descuidado al mantener la discreción. Lord Westbook tenía razón. Si su asunto llegaba ante el juez equivocado, se podría tener en cuenta el comportamiento pasado de Hugh. Hizo que su necesidad de ser impecable y evitar cualquier escándalo de aquí en adelante fuera mucho más apremiante. 

—Lady Kingston, no hemos tenido la oportunidad de hablar desde que llegó. Lady Fulton se apretó entre Clara y Lady Pariston donde se sentaron en el sofá, disfrutando del fuego y poniéndose al día mucho. Anne se había visto obligada a dejar a las mujeres inmediatamente después de la cena para ayudar a cuidar a la pobre Lillie, que había comido demasiados dulces y se había enfermado en la guardería donde el resto de los niños cenaban. Desde el otro lado del recién llegado, Lady Pariston le lanzó a Clara una mirada comprensiva y curiosa, y ambas se preguntaron de qué demonios podría tener que hablar Lady Fulton con Clara. 

Lord Fulton era un hombre agradable, pero su esposa considerablemente más joven, que había poseído más dinero mercantil que linaje antes

convertirse en Lady Fulton, no fue un deleite tan encantador. 

Era alta y esbelta, y aunque su flor se había desvanecido, seguía siendo atractiva. Sin embargo, su constante mueca hizo mucho por moderarla. Debo decir que tu collar es precioso. ¿Era de tu madre? 

—No, fue un regalo de Navidad de mi difunto esposo 

—respondió Clara con frialdad, irritada por la intrusión no invitada de la mujer y por ignorar a Lady Pariston. 

—Tenía un gusto exquisito en joyería —ronroneó con codicia para hacer pensar a Clara que se refería a que Alfred tenía más gusto para las chucherías que para las damas, pero sonrió y aceptó el cumplido con mucha más gentileza de la que lady Fulton merecía. Es una lástima que la precedencia le haya obligado a desperdiciar esta exhibición de gala en un hombre como Lord Delamare. Uno pensaría después de lo que sucedió la última vez que ustedes dos estuvieron aquí juntos que él habría tenido la decencia de mantenerse alejado. Me sorprende, dada su reputación en la ciudad, que incluso haya sido invitado. Levantó la mano para hablar desde el dorso como si ella y Clara compartieran una gran intimidad. Por mucho que adoro a Lady Tillman, siempre he cuestionado su selección de invitados. A veces pueden ser tan comunes '. 

Su mirada se posó sobre Clara, que estaba segura de que Lady Fulton la incluía en esa colección. El título de Clara podría ganarse su respeto, pero no de todos, especialmente de alguien como Lady Fulton que, a pesar de la moda de su vestido de noche azul oscuro y las llamativas joyas de oro que usaba, no podía ocultar por completo sus raíces más humildes. 

“Creo que una amplia variedad de invitados siempre da un toque de sorpresa a cualquier reunión. Uno nunca sabe con quién podría encontrarse aquí, ¿no es así, lady Pariston? 

—Lo es —asintió la gran dama, demasiado mayor para que una advenediza como Lady Fulton la moleste. "Quién sabe qué puede resultar de nuevas amistades". 

Pero no son todos nuevos, ¿verdad? Lady Fulton se acercó a Clara, su mirada de preocupación afectada era tan 

repugnante como su perfume demasiado dulce. No puede ser fácil para ti volver a verlo. 

Clara se sentó más erguida para poder mirar por la nariz a la grosera mujer. Cualquier impresión que le hubiera causado a Lady Fulton en el pasillo antes de la cena había desaparecido. Era hora de reafirmarse de nuevo. "Me resulta tan fácil verlo como ver a aquellos que traspasan los límites del decoro hablando demasiado íntimamente con sus superiores". 

Lady Fulton se echó hacia atrás y apretó sus finos labios con fuerza por haber sido puesta en su lugar y por Clara de todas las personas. Claramente, no había esperado esta muestra de espíritu y si no se hubiera levantado en ese momento para buscar otra compañía, la habría probado mucho más. Clara casi deseó haberse quedado, con los pelos de punta erizados y la tensión aún persistente por la cena, una pequeña bronca la ayudaría a sentarse mucho más tranquila en el sofá mientras esperaban a que los hombres se les unieran. 

—Bien   hecho,   lady   Kingston   —le   felicitó   lady   Pariston dándole una palmada en la rodilla. Te enfrentaste a ella como debías. 

Ojalá no hubiera sido necesario hacerlo. Pero lady Fulton había sido la que había dado el primer golpe. ¿Quién era ella para echarle alguna reproche a Clara o incluso a Hugh? Sin embargo, se había sentido lo suficientemente atrevida como para hacerlo simplemente por la presencia de Hugh y su desafortunado asiento en la mesa. Con un poco de suerte, eso pondrá fin a cualquiera de sus otras observaciones sobre mí, al menos en público. 

No podía controlar lo que decían en privado más de lo que podía ordenarle a Hugh que se fuera. Solo podía esperar que no sucediera nada más este fin de semana para darle a esa vil mujer oa cualquier otra razón más para mirarla con desprecio o para insistir en verla nada más que como la jovencita incómoda que había sido una vez. No volvería a sentirse intrascendente, ni lady Fulton ni, desde luego, Hugh. 

—Te importa menos lo que piensen los demás y serás más feliz, te lo prometo —le ordenó Lady Pariston, como si pudiera escuchar sus dudas sobre sí misma y esta semana. Además, la 

forma en que lord Delamare te miró esta noche no silenciará la lengua de nadie y si van a susurrar, entonces también podrías dar

ellos algo que valga la pena susurrar. Una fiesta en casa es un lugar tan bueno como cualquier otro para hacerlo. 

¡Lady Pariston! Clara no podía creer que estaba teniendo esta conversación con una mujer que podría ser su abuela o que Lady Pariston estaba sugiriendo que Hugh la había mirado con mucho interés. Lo único que probablemente le interesaba era su dinero. 

Oh, no parezcas tan sorprendido. Te sorprendería lo que hacen todas estas mujeres, pero no te enterarás porque son discretas. Yo también fui discreto y, oh, me divertí mucho, no cuando estaba casada, fíjate, sino en varias ocasiones después. 

Se puso una mano arrugada y enjoyada sobre el pecho y sonrió con orgullo. Con un poco de discreción, usted mismo podría meterse en problemas con ese magnífico ejemplar de marqués. 

Primero Anne, ahora Lady Pariston. Hubo momentos en los que Clara parecía la única a quien le importaban las imperfecciones del pasado de Hugh. Ya he tenido bastantes problemas con lord Delamare y, a juzgar por lo que he oído de él, ya ha tenido bastantes problemas. 

—Bien, significa que conoce su camino con una mujer. 

Lady Pariston le guiñó un ojo antes de echar la cabeza hacia atrás y reír. Las mejillas de Clara comenzaron a arder cuando la gente se volvió para mirarlos antes de volver a divertirse. 

Entonces lady Pariston se puso seria y la miró de nuevo. —En serio, querida, te han colocado en esta posición a una edad demasiado joven y ahora debes sacarle el máximo partido. No trabajes tan duro para complacer a los demás, solo a ti mismo, y si ese placer debe incluir al joven, que así sea. 

Clara agitó la mano frente a su rostro para protegerse del calor del fuego. Le aseguro que lo que quiero no incluye a lord Delamare. 

No te opongas tanto. No es bueno que una mujer esté sola, especialmente cuando hay un hombre dispuesto a hacerle compañía. Lady Pariston se echó hacia atrás, mirándola por el rabillo del ojo como si no creyera ni por un momento lo que Clara había dicho. 

Clara puso su mano en su regazo con un suspiro. Podía insistir en que era verdad, pero no tenía sentido. Lady Pariston tenía razón, la gente creería lo que quisiera y Clara no debería dejarse guiar por el deseo de intentar controlarlo. 

Todo lo que podía controlar era cómo respondía a todos, incluido Hugh, pero no tenía energía para hacer más de eso esta noche. Se levantó, dio las buenas noches a las damas y se despidió, sin querer esperar la llegada de los hombres. 

Sería un placer estar sola en su habitación, donde nadie esperaba más de ella que apagar la vela antes de quedarse dormida y no necesitaba lidiar con el problema de Hugh y cómo manejarlo mientras estaba aquí. No estaba dispuesta a seguir el consejo de Lady Pariston, pero estaba perdida por sus propias ideas sobre qué hacer. Necesitaba descansar si iba a afrontar más mañana. El cielo sabía que no era así como esperaba que fuera esta semana. 

 Capítulo tres

'Ylord Delamare y tú guardaron silencio durante la última cena. noche —comentó Anne, tomando el asiento vacío junto a Clara en la sala de estar donde todos los invitados se reunían para la tradicional asociación de las actividades de la semana. 

Las damas usaban sus robustas pieles y zapatos y sostenían sus guantes de cuero en anticipación de un juego al aire libre. 

El clima se había mantenido agradable, si no frío, y todos estaban seguros de que los Tillman lo aprovecharían para divertir a sus invitados. Los hombres iban igualmente envueltos en abrigos más gruesos y redingotes, pero todos habían desabrochado los botones superiores para evitar sofocarse en la cálida sala de estar. 

"No estuvimos completamente en silencio", explicó Clara con total naturalidad. Le pedí que me pasara la sal y fue muy servicial. 

—Sí, toda la conversación. Anne puso los ojos en blanco. 

"Me pregunto con quién nos emparejarán", reflexionó Clara, ansiosa por cambiar de tema mientras miraba a la abigarrada colección de invitados titulados y sin título esparcidos por la habitación. Más bien esperaba que fuera con Lord Wortley, de dieciocho años, para poder ayudarlo a tranquilizarse. Recordó lo que era estar sin los padres a su edad y lo incómodo que había sido. Afortunadamente, Hugh no estaba aquí. Con un poco de suerte, él continuaría alejándose y ella se salvaría de su presencia durante la mayor parte del día. Lamentablemente, todavía quedaba por aguantar la cena de esta noche. 

Estoy seguro de que será emocionante sin importar quién sea elegido por ti. 

'Yo espero que sí.' Las actividades festivas aquí siempre habían sido una de las partes favoritas de Clara de la fiesta anual en la casa. 

Lord Tillman se sentó en un sillón junto a la chimenea, entreteniendo a James, Lillie y a otros niños con un truco de cartas de prestidigitación. Si Lord Tillman no fuera un caballero tan honorable y franco, podría ganar mucho dinero 

en las mesas con tales trucos, pero, reconociendo su talento, a menudo se negaba a jugar a menos que fuera por diversión o por diversión. 

pequeñas apuestas. Hacía desaparecer las cartas como por arte de magia, provocando en los niños exclamaciones de asombro antes de hacer que la carta reapareciera detrás de una de sus orejas, provocando que los niños se reirieran. Su deleite reconfortó y entristeció a Clara. No había un hijo de ella entre ellos que se maravillara del juego de manos de Lord Tillman. 

La cortina de la melancolía amenazaba con volver a caer sobre ella, pero su descenso se detuvo con la llegada de Hugh. 

Con él de pie en el umbral recibiendo a los invitados antes de que su atención se posara en ella, lo último que quería era parecer triste o arriesgarse a perder una sola lágrima. Ya la había humillado lo suficiente delante de la mayoría de estas personas una vez antes. No necesitaba sus penas privadas, no importaba cuánto le abrasaran el corazón, dejándola en un charco de llanto digno de compasión. Decidida a parecer tranquila, se tocó las peinetas en la parte de atrás de su peinado, fingiendo que la llegada de Hugh no le importaba nada. 

Pronto apartó la mirada de ella, se acercó a sir Nathaniel y empezó a charlar con él. Como si se diera cuenta de que ella lo estaba mirando, le lanzó una mirada rápida que la hizo bajar la mirada a sus pies y las resistentes botas que llevaba. No estaba segura de cuánto tiempo la miró, pero no importaba dónde mirara o cuánto se concentrara en la vista a través de la ventana, no podía olvidar que él estaba solo a lo largo de la habitación lejos de ella. Afuera, la nieve que había amenazado ayer no había caído, pero las nubes se demoraron para tapar la luz del sol y proyectar una capa gris sobre el campo. Muy pronto, o eso era lo que todos habían comentado en el desayuno, esperaban ver nieve. Sería un gran deleite para los niños y los invitados ya que los Tillman tenían un trineo que ponían a disposición de sus invitados para los paseos. Clara y Hugh se habían aprovechado de la generosidad de los Tillman con el trineo muchas veces durante su última visita, con Hugh manejando con destreza las cintas mientras guiaba al robusto caballo arado por las colinas de suave pendiente y los amplios campos. Clara se sentaba cerca de él, sus caderas presionadas contra las de él y la manta de regazo se extendía sobre ambos muslos para mantenerlos calientes. Durante los paseos, había 

hablado interminablemente sobre sus esperanzas para Everburgh y cómo su herencia pesaba sobre sus hombros. Él le había explicado Durante los paseos, había hablado interminablemente sobre sus esperanzas para Everburgh y cómo su herencia pesaba sobre sus hombros. Él le había explicado Durante los paseos, había hablado interminablemente sobre sus esperanzas para Everburgh y cómo su herencia pesaba sobre sus hombros. Él le había explicado

todas sus ideas para mejorar las tierras señoriales para aumentar las cosechas y las ganancias derivadas de ellas, y ella los había alentado a cada uno de ellos, convencida de que lograría hacer que Everburgh fuera tan magnífico como lo había sido antes. Mientras se aferraba a su brazo, a veces apoyando la cabeza en su hombro, se había imaginado a sí misma a su lado, ayudándolo a superar todas las dificultades que había soportado a lo largo de los años hasta que quedaron firmemente asentadas en el pasado. Clara había entendido lo que era luchar bajo el peso de un título porque había visto a Adam asumir el condado y toda la responsabilidad de Winsome después de la muerte de su padre. Sabía lo difícil que era hacer la transición y mucho más para Hugh. Winsome había sido bien administrado y manejado sin problemas sin nada que ver con los problemas que habían plagado a Everburgh. Mientras Hugh había hablado, 

Clara se quitó un trozo de pelusa de la falda de su pelliza, perdiendo esa vieja facilidad con Hugh. No había habido nada de eso anoche y cuando ella se apartó de la ventana y sus ojos se encontraron con los de él de nuevo, toda la rígida incomodidad regresó. Ni siquiera cuando Hugh no era más que el amigo de Adam y ella una peste de hermana pequeña, su mera presencia en la misma casa que ella había sido tan desagradable. Al menos en ese entonces, cuando eran poco más que niños, él le tenía un respeto genuino. 

—No mires demasiado, Clara, o la gente hablará —

advirtió Anne en broma. 

"No estaba mirando, simplemente me maravillaba de lo bien que oculta el lado más malo de su personalidad". Se lo había ocultado a Clara, a sus padres e incluso a Adam, tanto que su hermano seguía fingiendo que esos rasgos no existían. 

Adam se acercó a Hugh, quien le ofreció a su hermano la primera sonrisa que había visto desde su llegada, incluso si era una superficial que se desvanecía rápidamente. Deseó poder estar tan a gusto con él. 

No es tan cruel como quisieras creer. Estaba afligido, Clara, como tú y decidió afrontarlo a su manera —insistió Anne, pero Clara no estaba convencida. 

¿Actuando como su abuelo y coqueteando con la mitad de las actrices de Londres? 

Lord Delamare no es el hombre horrible que crees que es y si simplemente le hablaras, creo que lo verías. 

Clara se preguntó si Anne seguía defendiendo al hombre y si Anne sabía algo sobre la situación de Hugh que Clara no supiera, pero no hubo tiempo para preguntar por Lady Tillman que entró en la habitación con un sombrero viejo. Una oleada de excitación se extendió por el silencio cuando se unió a Lord Tillman en la chimenea. 

Bienvenidos a todos y muchas gracias por acompañarnos de nuevo. Es reconfortante tener a mi familia, a todos mis viejos amigos y a sus hijos cerca en esta época especial del año '', anunció Lady Tillman. 

'Escucha Escucha.' Una gran ovación se elevó entre los hombres mientras las mujeres ofrecían un educado aplauso. 

Los niños fueron expulsados de la habitación por sus enfermeras e institutrices mientras Lord Tillman les explicaba sobre el sombrero y la pareja para los nuevos en el grupo. 

Lady Tillman sacaba el nombre de una mujer de su sombrero y luego Lord Tillman sacaba el nombre de un hombre de su sombrero. Luego, esas dos personas se emparejarían para cada actividad que Lord y Lady Tillman habían ideado para la semana. Era uno de los rituales que se llevaban a cabo aquí durante tantos años y, si el destino lo permitía, continuaría por muchos más. 

Cuando por fin los Tillman terminaron de dar las gracias, dar la bienvenida y dar explicaciones, un lacayo se adelantó para sujetar los dos sombreros. Lady Tillman dibujó el nombre de la primera dama. 

Lady Pariston. 

La viuda asintió desde donde estaba sentada envuelta en un gran chal. 

Lord Tillman se llevó la mano al sombrero y sacó un nombre. Lord Wortley. 

La sala aplaudió a la extraña pareja, mientras Lord Wortley se levantaba para unirse a su nuevo socio. Clara estuvo a punto de hundir los hombros en decepción ante el anuncio de la

la siguiente pareja la devolvió a la emoción de la mañana, una teñida con un toque de ansiedad ante la presencia continua de Hugh. Hizo todo lo posible por ignorarlo y disfrutar en su lugar de la anticipación y la risa que encontró cada nueva pareja anunciada. Los miembros de la familia y los extraños se reunieron o separaron en el espíritu de las festividades navideñas y Clara esperó, preguntándose con quién terminaría como pareja cuando por fin Lady Tillman sacó su nombre. 

—Lady Kingston —anunció. 

'¿Y qué hombre afortunado se emparejará con lo que solo puedo describir como la más hermosa de las damas y la más elegible?' Lord Tillman bromeó mientras metía la mano en el sombrero y hacía crujir el papel. Luego, por fin, sacó un pequeño papel y lo abrió. Clara se tapó las piernas con las manos y esperó como si estuviera recibiendo un regalo de Navidad por la mañana. 

Las cejas de Lord Tillman se elevaron un poco antes de mostrarle el papel a su esposa, quien rió como una niña antes de que ambos se volvieran hacia Clara. 

Sonó la clara voz de Lord Tillman. Lord Delamare. 

Clara casi se cae de su silla. No, no, no, esto no fue posible. 

Una rápida toma de sorpresa casi succionó el humo de la chimenea cuando todos los ojos se volvieron hacia ella o hacia Hugh. Tanto Clara como Hugh sabían lo que se esperaba de ellos, debían levantarse y, en un ataque de risas y sonrisas, emparejarse en un sofá o en las sillas a juego cerca de la ventana, pero ninguno de los dos se movió. Clara ni siquiera lo miró mientras luchaba por sonreír, por respirar, por hacer cualquier cosa excepto sentarse allí como un conejo asustado. 

Fue Anne quien rompió el hielo, aplaudiendo y riendo como se esperaba de los invitados después de cada anuncio. 

Lentamente, el resto de la habitación se unió. Clara le lanzó a Anne una sonrisa rígida, esperando que su cuñada captara el pánico justo debajo. No tenía ningún deseo de ser emparejada con Hugh para cenar y mucho menos para cada actividad de toda la semana, pero era hablar e insistir en que Lord Tillman 

volviera a dibujar y fuera grosero con su anfitrión y provocar aún más susurros innecesarios o levantarse y

ocupar su lugar junto a Hugh. Como no deseaba hacer de sí misma un espectáculo más de lo que temía, no tuvo más remedio que levantarse y unirse a él. 

¿Por qué demonios había permitido que Anne la convenciera para que asistiera a esta fiesta en casa? 

Clara se puso de pie lentamente, poniendo su mejor cara de fiesta mientras se volvía para saludar a Hugh en el centro de la habitación. Llevaba una sonrisa igualmente falsa y demasiado amplia, fingiendo como ella que no se trataba de un giro de los acontecimientos inesperado e indeseado. Su corazón se aceleró, no con la emoción de hace seis años, sino con la dolorosa comprensión de que todos los estaban mirando. Ni siquiera Lord y Lady Tillman habían pasado a formar la siguiente pareja; ellos, como el resto de sus invitados, estaban esperando a que Hugh y Clara se hicieran a un lado. Clara se dirigió a un asiento libre cerca de la ventana y Hugh la siguió. No dijeron nada sobre la asociación impuesta, pero se sentaron durante el resto de las parejas, aplaudiendo tan rígidamente en cada anuncio como lo habían hecho durante las cuatro palabras que habían intercambiado en la cena anoche. 

Adam y Anne, nuevamente por casualidad, se emparejaron para su mutuo deleite, mientras que Lord Westbook se encontró con Lady Fulton. Lord Fulton se quedó para unirse con Lady Worth, mientras que Sir Nathaniel fue emparejado con la Sra. Alton. Clara pensó que Lord Westbook y Lady Fulton eran una buena pareja, ya que a ambos les gustaba mucho el chisme y tendrían mucho que discutir mientras estuvieran juntos, a diferencia de ella y Hugh. El cielo sabía qué comentarios maliciosos haría ese par de entrometidos sobre Clara esta vez. 

 No, no debería importarme. La sugerencia de Lady Pariston de ignorar los susurros de la gente volvió a ella, pero a Clara le resultó difícil hacer caso omiso de su preocupación. No le gustaba ser objeto de chismes, buenos o malos, y aquí estaba ella de nuevo en el centro y todo era culpa de Hugh. 

Finalmente, completada la pareja, Lord y Lady Tillman hicieron   que   el   lacayo   se   llevara   los   sombreros   y   se dispusiera a explicar la primera actividad. 

"Es una búsqueda del tesoro", anunció Lady Tillman, enviando otra ola de emoción a través de la multitud. Hay diez cosas en los terrenos de Stonedown que debes encontrar y visitar. El lacayo está repartiendo los papeles con las pistas y cada pista numerada tiene un número correspondiente en el artículo que describe. Calcula las pistas y ve a los objetos para ver si estás en lo cierto, luego volverás aquí, escribe tus respuestas y dánoslas. La pareja con las respuestas más correctas recibirá una buena botella de brandy para compartir entre ellos. 

Lord Tillman levantó el brandy, lo que hizo que los maridos aburridos se sentaran y se fijaran. 'Tendrá dos horas para encontrar todos los objetos. En caso de empate, le haremos preguntas sobre el objeto que vio, así que preste atención a lo que está viendo. Sonará un disparo cuando te queden quince minutos y luego otro te dirá cuándo es el momento de volver. Buena suerte a todos y feliz caza. 

Parejas que ya tenían sus pistas puestas en marcha en busca de sus objetos descritos. Mientras Clara y Hugh esperaban su copia de las pistas, Clara trató de parecer complacida y relajada, pero por dentro suspiró en silencio. Al menos la primera actividad no fue un paseo en trineo, ya que la falta de nieve había puesto fin a cualquier posibilidad de eso. Con nieve o sin nieve no cambiaba el hecho de que debía pasar las siguientes dos horas peinando los terrenos de Stonedown en busca de puntos de referencia con Hugh. Por fin, el lacayo le entregó una copia de las pistas y Clara fingió concentrarse en ellas para no tener que mirar a Hugh. Lady Fulton pasó con una arrogancia que hizo que Clara levantara la vista del pergamino. 

—Será   un   juego   interesante,   ¿verdad,   lady   Kingston? 

dijo,   como   si   esto   fuera   una   amplia   venganza   por   el intercambio de palabras de anoche. 

—Siempre lo son —respondió Clara con la mayor calma que pudo, como si esto fuera un evento más aquí y no la segunda experiencia más impactante e incómoda de su vida. 

—Bueno, tal vez pueda compartir nuestro brandy después de que lo ganemos, porque ganaremos, ¿no es así, lord Westbook? 

Tenemos tantas posibilidades como cualquiera. Él le tendió el brazo y ella lo tomó antes de que ambos salieran al aire helado del campo. 

Después de ese desafío, Clara ya no pudo mirar el pergamino o ignorar a Hugh. Se levantó, tratando de ser educada y cortés incluso cuando quería acumular pistas y arrojarlas a la parte de atrás del elegante sombrero de Lady Fulton. '¿Debemos?' 

'Dirige   el   camino'.   Hizo   un   gesto   con   el   brazo   hacia   la puerta cristalera que había dejado entreabierta la última pareja que había pasado por ella en busca de brandy y gloria. 

Asegurándose los botones de sus guantes contra el aire frío del exterior, pisó el pórtico de piedra siguiendo la línea de la casa. Un poco más allá estaba el césped marrón que conducía hacia un bosquecillo de árboles. La hierba, quebradiza por la escarcha y el frío, crujía bajo sus botas mientras caminaban, el ruido áspero parecía hacer eco del frío entre ellos. 

El pesado silencio que los había envuelto durante la cena se cernió sobre ellos de nuevo como las nubes lo hacían con el campo, con un peso igual de opresivo. A su alrededor, Clara podía escuchar la charla emocionada y la risa de los otros invitados divirtiéndose mientras se lanzaban en busca de sus tesoros. Ella lo miró mientras caminaban uno al lado del otro en ninguna dirección en particular, sin haber discutido ninguna de las pistas o por dónde comenzarían. Su rostro era pasivo, sin atisbo de decepción por esta lamentable circunstancia, excepto que Clara estaba cansada de la decepción y la preocupación y la tensión constante. No deseaba pasar otra Navidad en este estado y al diablo con Hugh Delamare. No permitiría que esta incomodidad dominara la semana o arruinara otra temporada feliz. Él era el pasado, un momento muy breve de él, 

¿Supongo que sabe adónde vamos? Preguntó Hugh. 

'Justo aquí.' Señaló la línea de árboles en el borde del césped, ansiosa por estar fuera de la vista de la casa y lo suficientemente lejos de los otros invitados para darle a Hugh una pista de un tipo muy diferente. Ella lo condujo a la 

sombra de los árboles donde la temperatura descendió notablemente, agregando un frío más profundo



el aire ya mordiente. Ella se alegró por eso porque endureció su resolución incluso mientras la abrazó para evitar el frío. Debemos hablar antes de que podamos discutir las pistas. 

'¿Acerca de?' Preguntó Hugh, el frío parecía no molestarlo. 

Ella se frotó los brazos, luchando contra el deseo de tomar el camino fácil y dejar que él fuera el primero en hablar o seguir fingiendo que todo estaba bien, incluso cuando no lo estaba. Ella no sacrificaría la oportunidad de una Navidad agradable simplemente para proteger su ego de la posibilidad de que estuviera a punto de hacer el ridículo más grande ahora de lo que lo había hecho con él hace seis años, pero el asunto tenía que resolverse. 

"Parece que hay algo de tensión entre nosotros, si la cena de anoche es un indicio", anunció con toda la franqueza de ella y del antiguo tutor de Adam. 'No necesitamos repetir por qué esto puede ser, pero odio ignorarlo tampoco. Lo que pasó entre nosotros la última vez que estuvimos aquí juntos fue lamentable, pero eso fue hace mucho tiempo y nos han pasado muchas cosas desde entonces. Odiaría que cualquiera de los dos tuviera el resto de la semana arruinado por eso. No estoy pidiendo que seamos amigos, sino que dejemos el pasado atrás y seamos el uno para el otro como lo haríamos si nos hubieran emparejado con alguien más. No hay razón para sentirse incómodos juntos o arruinar una buena fiesta en casa. Espero que estés de acuerdo '. 

Clara apoyó los hombros, esperando ver qué reacción provocaba.   Se   sorprendió   al   ver   que   la   admiración reemplazaba lentamente su sorpresa. 

Hugh miró a Clara, que le hablaba con la misma franqueza que empleaba su hombre de negocios cada vez que tenía que darle malas noticias sobre la propiedad. Admiraba su habilidad para ser tan directa. Era un rasgo que rara vez veía en ninguna mujer, especialmente en su última amante, Lady Frances. Incluso al final de la relación, cuando claramente 

habían estado juntos por hábito y no por afecto, ella no había poseído

la misma fuerza de carácter que Clara, dejando a Hugh el fin de las cosas entre ellos. Había sido un alivio tanto para su bolsillo como para su conciencia. Otros hombres de alta cuna podían coquetear con una jovencita tras otra y no pensar en las consecuencias, pero tener una amante era algo con lo que nunca se había sentido cómodo. Una buena cantidad de noches y brandy barato habían ayudado a calmar su conciencia, pero no la habían silenciado por completo. 

Se alegró de ver que Clara poseía más entereza que permitir que esta tensión persistiera entre ellos y lamentó no haber sido el primero en decirlo. Ella tenía razón, el tiempo que pasaron juntos hace seis años había sido breve y, aunque él se había preocupado mucho por ella, mucho más de lo que él había sido capaz de creer en tan poco tiempo, había tomado una decisión y ambos ellos habían pasado a vivir otras vidas. 

Ahora estaban juntos de nuevo y ella estaba poniendo fin al malestar que había dominado la cena de la noche anterior, el que seguiría molestándolos si no se enfrentaban a este encuentro. 

Estoy de acuerdo, lady Kingston. Sospecho que ambos hemos venido a Stonedown con propósitos similares, para disfrutar de una Navidad brillante después de unos años de oscuridad. No deseo que mi presencia le impida tener lo que de otro modo serían unas maravillosas vacaciones. Debemos dejar el pasado atrás y hacer nuestro mejor esfuerzo para divertirnos durante el breve tiempo aquí '. Le tendió la mano para que ella se la estrechara. 

Ella lo miró un momento, claramente tan horrorizada por su franqueza como él por la de ella. Los dedos de Hugh se crisparon mientras esperaba que ella tomara su mano y se preguntó si lo haría. A pesar del momento en la base de las escaleras anoche cuando la había consolado, ella no había sido abierta ni amable con él desde su reunión. Incluso su propuesta había sido todo un negocio. No había nada que decir que este acuerdo entre ellos haría algo más que descongelar un poco el hielo que los rodeaba y las cosas no continuarían como lo habían hecho desde anoche, excepto con un poco más de conversación. 

Estaba a punto de retirar la mano y admitir la inutilidad de intentar acercarse a ella cuando ella estiró lentamente la mano y finalmente tomó la suya. 



La frialdad de los árboles en lo alto pareció desvanecerse cuando él la miró a los ojos, las nubes de su aliento se encontraron en el espacio entre ellos. Este gesto no debería haber sido más que el cierre de un trato, pero no lo fue. 

Mientras se aferraba a ella, el tiempo que había pasado y todo el dolor que lo había llenado entre hoy y hace seis años desaparecieron. Ella era simplemente la joven Clara de nuevo y él estaba dando los primeros pasos para hacerla mucho más. 

Si pudiera atraerla hacia él y deslizar su brazo alrededor de su cintura y doblarla en la curva de su cuerpo para saborear sus labios carnosos, lo haría. Quería hacer que sus grandes ojos se cerraran con un suspiro mientras apretaba su pequeño cuerpo contra el suyo. Si pudiera tocarla tan íntimamente, entonces tal vez podría tocar al Hugh que solía ser, el que no está corrompido por la decepción y sus propios defectos. 

En cambio, la soltó y bajó la mano, la delicada huella de sus dedos en el dorso de los suyos tan vívida como su piel pálida contra los tonos más oscuros de su cabello. Nunca más volverían a querer decir lo que tenían el uno para el otro en ese entonces, pero al menos la dolorosa rigidez entre ellos y su baja opinión de él podría cambiar. Si pudiera redimirse a los ojos de ella y recibir su perdón, podría redimirse a los ojos de todos y tal vez perdonarse a sí mismo. Era un objetivo que anhelaba obtener. 

Clara soltó a Hugh, pero no se apartó de él. En cambio, continuó mirándolo, haciendo todo lo posible por ocultar lo atónita que estaba por su pronta aceptación y lo fácil que podría haber caído en sus brazos y haber repetido todos sus errores anteriores cuando su mano tocó la de ella. Cuando habló, se preparó, esperando que él se riera o descartara sus preocupaciones como nada más que una imaginación hiperactiva como la que había empleado cuando pensó que él le propondría matrimonio. No había esperado este acuerdo inmediato o el calor en sus ojos que había amenazado con derretir los carámbanos que colgaban de las ramas sobre ellos. 

Si ella se hubiera acercado a él, inclinado la cabeza hacia atrás en invitación, 

Estaba seguro de que la habría tomado en sus brazos y besado, y ella no lo habría detenido. Era una locura y se pasó la mano por el frente de la pelliza, tratando de sacudir la sensación de sus dedos envueltos alrededor de los de ella, aliviada de que el momento hubiera pasado. 

 He pasado demasiado tiempo escuchando a Lady Pariston y Anne y me ha confundido los pensamientos. 

Su tenue tregua nunca se mantendría si ella lo adulaba como lo había hecho hace seis años. Además, estaba claro que el tiempo que pasaron juntos, por lo que valiera la pena, se había ido hace mucho y, aunque podría estar sola desde la muerte de Alfred, no estaba tan sola como para confundir a Hugh con un hombre capaz de aliviarlo con discreción y afecto genuino. 

Con una mano temblorosa, levantó el pergamino arrugado para leerlo, pensando que sería mejor que siguieran con la búsqueda y dejaran de perder el tiempo antes de encontrarse en quién sabe qué problemas. "Deberíamos leer las pistas y ver a dónde ir antes de que se nos acabe el tiempo y no tengamos ningún objeto en nuestro haber". 

No podemos tener eso. 

"Imagínese lo emocionados que se sentirían Lord Westbook y Lady Fulton al presumir de haber superado a un marqués y una marquesa en algo tan simple como un juego". 

Estaba segura de que después de la forma en que Lady Fulton se había acercado a ella la noche anterior y al comienzo del juego, la mujer continuaría haciendo todo lo posible para intentar derribar a Clara una o dos clavijas. Esta extraña pareja le dio más munición para hacerlo. 

—A juzgar por la forma en que te habló al comienzo de la cacería, veo que has tenido el privilegio de ser el tema de una de las historias de Lord Westbook o de ser el receptor de la lengua afilada de Lady Fulton. 

'Mas de una vez. Entiendo a lord Westbook, pero no veo por qué lady Fulton tiene que ser tan difícil. 

Porque está celosa de ti. 

'¿Celoso?' No parecía posible. 

Al menospreciarte, ella espera levantarse. Tienes una bondad y una belleza que a ella le falta y donde regateaba

su dinero por un título, usted logró el suyo a través del amor. 

"Nunca lo había considerado de esa manera". Extraño debería ser Hugh quien lo señaló y la llamó hermosa. Apretó los lados del pergamino contra el cumplido, temiendo leer demasiado en él. Era su forma de honrar la tregua y nada más. 

No podemos dejar que nos ganen. 

'Entonces lee la pista y ganemos este juego'. 

Se aclaró la garganta y leyó la primera pista. "Una cosa sin manos que ayuda a un hombre". 

Se colocó detrás de ella, mirando por encima del hombro la fina escritura italiana de Lady Tillman. El fuerte aroma de su jabón de afeitar de sándalo, hecho más potente por el aire fresco de la mañana, la tomó por sorpresa. Ella se sacudió la tentación de inclinar la cabeza hacia atrás contra su hombro e inhalar leyendo las palabras nuevamente. Podía perdonarlo por lo que había sucedido, pero eso no significaba que debiera olvidarlo o lo que había hecho de sí mismo desde entonces. Su comportamiento anterior le dijo más sobre él de lo que cualquiera de sus cumplidos podría y ella debe creer esto por encima de todas las demás cosas. ¿Qué crees que significa la pista? 

"Hmmm, algo útil, pero sin manos". Afortunadamente, se alejó de ella para reflexionar sobre ello, acariciando la fina línea de su mandíbula con los dedos, con los ojos levantados hacia el cielo como si la respuesta estuviera escrita en las nubes grises y blancas que pasaban por encima. En esta postura, le recordó al chico que solía ir a Winsome Manor a estudiar con Adam durante las vacaciones, no al marqués derrochador en el que se había convertido. Si tan solo pudiera haberse aferrado a esa inocencia y esa sensación de juventud, pero, como bien sabía Clara, el duelo tiene una forma de envejecer a una persona. —¿Una herramienta, tal vez, algo en el cobertizo del carpintero? 

Clara negó con la cabeza. Es posible que Lady Tillman no acepte las convenciones, pero no enviaría a sus invitados allí. 

No, tiene que ser algo más cercano a la casa '. 

Al otro lado del césped y en algún lugar más allá de los árboles, escucharon a otros invitados hablar y reír mientras averiguaban diferentes pistas o pasaban a una nueva. 

Será mejor que lo averigüemos pronto o seremos los únicos que no encontraremos nada. 

Clara chasqueó los dedos y sus guantes amortiguaron el sonido. 'Sé lo que es. Es un reloj de sol. 

"Un reloj sin agujas y un reloj es útil para el hombre", reflexionó Hugh. Bien hecho, Clara, pero ¿dónde está un reloj de sol? No me di cuenta de uno en el jardín cuando estaba caminando ayer. 

Ella ignoró el uso de su nombre familiar, sintiéndose culpable de cómo sonaba en los tonos profundos de su voz. 

No debería permitir que él la conociera tanto, pero si lo reprendía por ello, la tregua podría terminar y la incomodidad que temía regresaría. No está en el jardín, sino en lo alto de una colina en un claro con vistas al lago. 

Entonces abre el camino. 

 Capítulo cuatro

CLara y Hugh corrieron por el camino de grava triturada que Serpenteaba a través de los árboles hasta donde se abría al lago cerca del fondo de una colina de suave pendiente. A lo largo de la orilla del lago, el camino continuó, desapareciendo en una espesa parcela de árboles que se asentaba en una pequeña colina con vista al agua. 

—Ahí está el camino —anunció Clara cuando salieron a la intemperie. Tomó el dobladillo de su falda, se dirigió hacia ella y Hugh la siguió de cerca. Su avance se ralentizó un poco cuando el suelo comenzó a elevarse, el ritmo de su respiración se incrementó a medida que cada paso se hacía un poco más difícil. 

¿Estás seguro de que hay algo ahí arriba? Preguntó Hugh, no tan cansado como Clara durante la escalada. A través de las gruesas ramas, apenas podían ver el lago o creer que esta maraña de fresnos sin hojas y robles alguna vez se rompería en algo abierto. 

—Sí, estoy seguro de que está ahí, pero el área alrededor del camino ha crecido tanto que creo que la mayoría de las personas que lo conocían han olvidado el camino. El resto probablemente no sepa que está aquí. 

¿Qué te hace recordarlo tan bien? 

Levantó el dobladillo un poco más para pasar por encima de una rama caída. 'Mi madre y yo solíamos caminar aquí durante nuestras visitas con papá durante la temporada de caza. La vista de Stonedown desde lo alto es magnífica. 

Cuanto más se acercaban a la cima, más rápido se movía Clara a pesar del esfuerzo de la escalada y el constante esquivar rocas y ramas muertas. Por un momento, esto fue más que una búsqueda del tesoro, sino una breve oportunidad de tocar una parte de su pasado que fue tan dolorosa como la pérdida de su esposo. Con el reloj de sol de piedra a la vista, el recuerdo de ella y su madre corriendo desde la línea de los árboles para ver quién podía alcanzarlo primero la venció. 

Siempre ganaba y su madre se reía antes de pararse con su brazo alrededor de Clara para contemplar Stonedown. Clara 

no corrió hacia el reloj de sol esta mañana, pero se acercó a él con

reverencia solemne, el recuerdo feliz agridulce. Estaba cansada de llorar, de perder y de arrepentirse, y sin embargo, aquí estaba en este sitio que alguna vez fue significativo con Hugh, uno de los lamentos más poderosos que jamás había soportado. 

Tocó el reloj de sol y pasó la mano por la parte delantera. 

Tantas veces había intentado descifrar la hora, pero leer el reloj de sol, a diferencia de retener algo de latín, era una habilidad que nunca había dominado, sin importar cuántas veces su madre había demostrado cómo hacerlo. Sin sol hoy, ni siquiera había oportunidad de intentarlo. Echaba de menos a su madre y su padre y los días felices como familia con ellos en Winsome antes de que su fallecimiento la dejara con una herencia y todas las inseguridades de una mujer joven sin una madre que la guiara a través de las trampas de la sociedad. Si su madre hubiera vivido, tal vez Clara no se habría tropezado con Hugh, o se habría quedado sin encontrar su propio camino cuando se trataba de vestidos, de comportarse y de tratar con personas como Lady Fulton. 

El giro melancólico de Clara debió reflejarse en su rostro porque Hugh se acercó al lado opuesto del reloj de sol y apoyó sus grandes manos en la superficie sólida. 

'¿Estás bien?' preguntó. 

Clara pensó en alguna respuesta frívola que podría darle sobre la falta de aliento de su caminata, pero, como la verdadera preocupación que le había mostrado en las escaleras anoche, estaba claro por el tono grave de su voz que él realmente quería saber. . Ella le debía a su amabilidad un toque de verdad no contaminado por ninguna amargura pasada. `Èstaba pensando en mi madre y en lo mucho que la extraño a ella y a mi padre en esta época del año. Algunos días se siente como si hubiera pasado demasiadas Navidades llorando a mis seres queridos '. 

'Lo sé.' Dio unos golpecitos en un número romano tallado con los dedos. "Tres Navidades antes de que ..." El resto de la frase se fue con la brisa. Clara asintió con la cabeza para decirle que no necesitaba pronunciar las palabras porque, como él, también conocía la historia. No dijo nada más sobre el incidente mientras 

continuaba. Perdí a mi padre. Fue difícil esa primera temporada mirar alrededor de la mesa y darme cuenta de que faltaba alguien tan importante y cuánto esa pérdida me había cambiado a mí y



todo. Luego, después de Hermione y mi madre, cada año se ha vuelto más difícil de soportar. Ahora es una mesa solitaria. 

'Lo sé. La pérdida cambia tanto —susurró Clara, una vez más sorprendida por lo extraño que era que pudiera hablar con él sobre su dolor sin vergüenza ni vergüenza. No debería hacerlo, pero después de mantenerlo reprimido durante tanto tiempo, por miedo a que la gente se cansara de escucharlo o le dijera que debería dejarlo atrás, fue agradable hablar con alguien que realmente entendiera, incluso si ese alguien era Hugh. 

Hugh miró por encima del agua, cuya superficie ondulada se había vuelto plateada con las nubes grises que cubrían el cielo. La pérdida lo había cambiado mucho, mucho más de lo que le gustaría pensar, ya sea en silencio o con Clara. Había pasado de ser el hijo de un marqués que había estado dispuesto a dejar de lado los deseos de su propio corazón de cumplir con su deber con su familia a un derrochador en Londres, maldiciendo el deber y decidido a borrar el dolor y la culpa de su vida. la pérdida de la esposa por el vino y las mujeres. Había hecho todo lo que se le pedía y todavía no le importaba y, sin embargo, al darle la espalda a sus responsabilidades, había empeorado el dolor. 

¿Extrañas a tu esposa? La dulce voz de Clara lo alejó del tormento de sus errores y lo regresó a ella y al impresionante paisaje que los rodeaba. 

—Pareces sorprendido —replicó Hugh, pero no acusándolo. 

La suya había sido una pregunta suave de sorpresa y a Hugh no le molestó que Clara se la hiciera. Todos sabían que su matrimonio y el de Hermione no había sido un matrimonio por amor. 

"Los últimos tres años podrían indicar lo contrario". "Mis hazañas en Londres fueron muy exageradas". —¿Todas las actrices, quieres decir? 

'Si.   Había   uno   o   dos,   pero   su   compañía   no   es   tan agradable   como   la   de   una   mujer   de   calidad.   Hugh   tragó saliva, enfermo de nuevo por la clase de hombre en que se había convertido. Él sólo

esperaba que no fuera demasiado tarde para redimirse y volver a ser el hombre noble y honorable que había sido. 

Pero aun así te perdiste. 

“Hay muchas razones por las que un hombre busca diversiones en Londres, a veces es para ser imprudente y otras para olvidar. Puede que Hermione y yo no hayamos ido al altar enamorados, pero llegamos a amarnos unos a otros a través de nuestro trabajo para terminar lo que mi padre y mi madre habían comenzado en Everburgh. Ella compartió mi deseo y voluntad de hacer lo que fuera necesario para reconstruirlo y hacer sacrificios para ver que él y la línea perduraran '. 

Cerró los puños contra el dolor, sin estar seguro de por qué le estaba diciendo esto a Clara. No eran íntimos ni confidentes, pero por la manera suave y paciente con la que ella lo miraba, él no podía contenerse. En Londres, había muchas personas dispuestas a beber y divertirse con él, pero ninguna estaba ansiosa por escuchar o aliviar el dolor que cargaba, el que había tratado de ignorar y olvidar con una copa más de brandy o una noche más con él. Lady Frances. Cuando se encontró con Adam en Londres la temporada pasada, pensó que su viejo amigo era alguien en quien podía confiar, pero Adam y Anne estaban demasiado felizmente casados y seguros de la solidez de su vida juntos como para que Adam hiciera más que escuchar con ellos. simpatía. No podía entender el dolor de Hugh como lo hacía Clara. 'El día que perdí a Hermione fue uno de los más difíciles de mi vida. Ella había estado embarazada, pero lo perdió temprano. Todo debería haber estado bien y deberíamos haber tenido más oportunidades y tiempo juntos, pero la partera, y luego el médico, no pudieron detener la hemorragia. Cuando los presioné para obtener respuestas, todo lo que pudieron decir fue que a veces esto sucede y no sabían por qué. Esa noche, me senté con ella, animándola y deseando que viviera, pero cuanto más débil se volvía, menos me oía hasta que se fue. Debería haber sabido que no estaba destinada a tener hijos y haber sido más cautelosa con ella, pero quería tanto cumplir con su deber como marquesa y darme un hijo que me ocultó la verdadera profundidad de su debilidad a mí y a todos. ' todo lo que podían decir era que a veces pasaba esto y no sabían por qué. 

Esa noche, me senté con ella, animándola y deseando que viviera, pero cuanto más débil se volvía, menos me oía hasta que se fue. Debería haber sabido que no estaba destinada a tener hijos y haber sido más cautelosa con ella, pero quería tanto cumplir con su deber como marquesa y darme un hijo que me ocultó la verdadera profundidad de su debilidad a mí y a todos. ' todo lo que podían decir era que a veces pasaba esto y no sabían por qué. Esa noche, me senté con ella, animándola y deseando que viviera, pero cuanto más débil se volvía, menos me oía hasta que se fue. Debería haber sabido que no estaba destinada a tener hijos y haber sido más cautelosa con ella, pero quería tanto cumplir con su deber como marquesa y darme un hijo que me ocultó la verdadera profundidad de su debilidad a mí y a todos. ' 

No tienes la culpa de lo que pasó. Clara extendió la mano y cubrió su mano con la suya, el movimiento impulsivo y

sin calcular, como siempre lo había sido. 

"Lamentablemente, es demasiado común incluso entre las mujeres más fuertes". 

Pero ella murió por nada. Me casé con ella por dinero. Lo admito, pero no lo hice por codicia. Lo hice para preservar todo lo que mis padres se pasaron la vida tratando de lograr. 

Aunque llegué a amarla, incluso su dote no fue suficiente para que Everburgh estuviera completamente a salvo o libre de preocupaciones. A pesar de cada sacrificio que hicimos Hermione y yo, todavía estoy lidiando con problemas y al borde de perderlo todo nuevamente. Es la razón por la que le di la espalda al deber cuando estaba en Londres, porque cumplí con mi deber y Hermione trató de hacer el suyo, ¿y qué nos ganó? Nada.' Hugh quería romper el reloj de sol en pedazos hasta que el dolor dentro de él también se rompió. El deber había sido una vez la razón más noble para que alguien actuara, pero se había convertido en una cadena que podía matar a las personas ligadas a él, incluidos sus padres y su esposa. Respiró hondo y aflojó la mano. negándose a permitir que el oscuro odio y la ira que casi lo habían pisoteado en Londres lo reclamen una vez más. "Sin ella, yo estaba perdido y un hombre perdido puede perderse en otros aspectos". 

Estoy seguro de que pronto volverá a encontrar el camino. 

Clara le apretó la mano con más fuerza y se inclinó hacia él con la convicción de admirarla. También estoy tratando de encontrar mi camino. 

No parece que haya perdido la cabeza. Le dio la vuelta a su mano y la apretó con fuerza. Sus guantes separaban su carne, pero   no   el   calor   entre   ellos   y   él   se   aferró   a   ella   y   a   ella, obteniendo consuelo de ambos. 

Lo he hecho a mi manera. Después de la muerte de Alfred, me encerré en Winsome, evitando el mundo y pensando que al hacerlo podría detener el dolor, pero solo lo empeoró. No puedo vivir así, sin esperanza o perspectiva de un futuro mejor, ni Alfred habría querido que lo hiciera. 

"No mereces ser infeliz, sino disfrutar de la vida aquí o donde quieras". 

"Algún día los dos seremos felices y todo este terrible asunto quedará atrás, no completamente olvidado, pero no tan presente y preocupante". Ella sonrió y la vista eliminó el frío

Hugh, en cierto modo, nada más en los últimos tres años, ni todo el brandy o el tiempo que pasó con su amante ni nada, había tenido. 

'Si, lo haremos.' Él apretó suavemente su mano, ansioso por aferrarse a ella y la satisfacción que los rodeaba durante el mayor tiempo posible, pero no duró. Desde algún lugar de los árboles detrás de ellos, las voces de un hombre y una mujer hicieron que los pájaros dejaran de gorjear y Clara soltó a Hugh. 

Por aquí les digo que está aquí. Solía venir aquí con mi madre —declaró la voz de Adam mientras sacaba a Anne de la línea de árboles y la llevaba al claro. Se tomaron de la mano, riendo y sonriendo, el amor y la tranquilidad entre ellos era obvio y admirable. Había pocos en su clase que pudieran alegar tanta alegría en su unión, pero el matrimonio de Anne y Adam había sido un matrimonio por amor, uno para cualquier pareja para admirar y emular. Hugh tenía muchas esperanzas de que él y Clara pudieran conocer pronto a personas que les permitieran unirse a sus filas. El pensamiento fugaz de que podrían encontrar tanta felicidad juntos susurró en su mente antes de dejarlo a un lado. 

Adam y Anne se detuvieron bruscamente, pero las sonrisas de risa en sus rostros solo se hicieron más amplias. 

Intercambiaron una mirada de complicidad y Hugh prácticamente podía sentir el calor del rubor de Clara desde el otro lado del reloj de sol. Afortunadamente no habían pillado a Hugh y Clara tomados de la mano. Su gesto de consuelo fue bastante inocente, pero Hugh sabía que otras personas no lo tomarían de esa manera. Afortunadamente, fueron Anne y Adam quienes se tropezaron con ellos. Serían más discretos que alguien como Lord Westbook, pero quedaba por ver cómo se sentían los dos acerca de lo que algunos podrían ver como Hugh jugando con Clara nuevamente. Echarle la culpa al espíritu del juego sólo llegaría hasta cierto punto y, al igual que la sociedad y la buena opinión de Sir Nathaniel, la de Adam era una que Hugh no deseaba perder. 

—Veo que también te diste cuenta de esto, Clara —gritó Adam a su hermana, avanzando a grandes zancadas, la mano de su esposa en la suya, la dicha entre ellos y su libertad para deleitarse en ella es envidiable. 

No   fue   demasiado   difícil.   ¿Cuántas   otras   pistas   has descubierto? Clara se recuperó de la admiración, pero no faltó que el color rojo de sus mejillas era más que el frío. 



Cinco, estamos a medio camino. ¿Qué hay de ustedes dos? 

¿Qué has hecho hasta ahora? 

'Sólo el único.' Clara señaló sin fuerzas el reloj de sol y el número uno colocado en él. 

—Entonces será mejor que dejemos de perder el tiempo con la vista y sigamos adelante, ¿no es así, lady Kingston? 

Sugirió Hugh. No estaba dispuesto a darles a Adam y Anne más de qué hablar actuando como un colegial sorprendido sin clases. 

Esto sacó a Clara de su conmoción y el rubor desapareció de sus mejillas cuando se enfrentó a su hermano y cuñada. —

Sí, debemos hacerlo, porque estamos decididos a ganar, ¿no es así, lord Delamare? 

De hecho, lo somos. Les lanzó un saludo a Anne y Adam, ignorando la conmoción que adornó sus rostros ante este cambio en la actitud de Clara hacia Hugh cuando él y Clara partieron hacia el camino. 'Buena suerte a ambos.' 

—Y buena suerte para ustedes —canturreó Anne después de ellos, pero Hugh se llevó a Clara antes de que pudiera chamuscar sus delicadas mejillas con más rubor. 

Clara se apresuró colina abajo más rápido de lo que había subido, necesitando la actividad rápida para sacudirse el malestar de Anne y Adam que casi se encontraron con ellos en el claro y la confusión creada por su conversación con Hugh. 

Si su hermano y su cuñada hubieran salido de los árboles antes o sin previo aviso, habrían atrapado a Clara y Hugh en una posición muy comprometedora, una que Clara todavía no podía creer que se hubiera topado. No había tenido la intención de tocar a Hugh por comodidad o por cualquier otra emoción, pero no había podido evitarlo. Nadie merecía sufrir la pérdida de su amada esposa. Por todo el mal que Hugh le había hecho, no le desearía ese dolor a su peor enemigo y tampoco podía ignorarlo cuando estaba frente a ella. Su dolor era tan similar al que ella había soportado estos dos últimos años y había querido

alejarla como Anne y Adam habían hecho tantas veces por ella. También la había sorprendido. 

A pesar del dudoso comienzo de su unión con Lady Hermione, cuya riqueza de envío de la familia les había dado más dinero del que ella podría haber esperado poseer, Clara se alegró de que la mujer se hubiera ganado su amor. Durante las temporadas que Clara había estado en Londres con Alfred, había visto a más de un matrimonio concertado fallar desde el principio, dejando a cada uno deseando que el otro falleciera para liberarlos. Que Hugh y Lady Hermione hubieran llegado a amarse el uno al otro, y que las razones para casarse con ella habían sido guiadas por el deber hacia su familia y no simplemente por la codicia, alteró mucho de lo que ella había llegado a creer sobre Hugh. Durante tanto tiempo, no había podido ver nada excepto el trato calculador que Hugh había hecho a su costa, pero, como Adam había intentado decirle una vez, su decisión había implicado mucho más. 

Sin embargo, a pesar de todo el consuelo que se habían ofrecido el uno al otro y el alivio y la calma que les había dado, y por todas las formas en que sus palabras habían comenzado a cambiar su opinión sobre él, una pequeña advertencia seguía jugando en el fondo de su mente. . Había sonado cuando tocaron la piedra y continuó imponiéndose mientras ella caminaba a su lado. Debería ser más cautelosa con sus sentimientos y los de él y cuidar mejor sus emociones en su presencia, pero ante sus tiernas preguntas no había podido resistirse a ser abierta con él. Esperaba que él no la hiciera arrepentirse como lo había hecho antes porque quedaban varios días en la fiesta de la casa y, como había aprendido con él la última vez, su preferencia por ella podía cambiar en un momento. Podría haber tenido razones honorables para dejarla, pero al final él todavía había elegido a otra persona en lugar de ella y ella debía recordar esto y la clase de hombre en el que se había convertido desde entonces. 

Sus motivos para hacer lo que había hecho en Londres no lo excusaban y el hecho de que un hombre con sus privilegios que podría haber elegido cualquier distracción hubiera elegido las más viles parecía decir más de él que lo que él le había dicho a ella. Haría bien en prestar atención a la advertencia y no permitir que su opinión sobre él se suavizara tanto que 

volviera a olvidarse de sí misma con él. Podrían ser amigables con uno Haría bien en prestar atención a la advertencia y no permitir que su opinión sobre él se suavizara tanto que volviera a olvidarse de sí misma con él. Podrían ser amigables con uno Haría bien en prestar atención a la advertencia y no permitir que su opinión sobre él se suavizara tanto que volviera a olvidarse de sí misma con él. Podrían ser amigables con uno

otro, pero no amigos y desde luego no, como había sugerido anoche Lady Pariston, más. 

Por fin, Hugh y Clara llegaron al comienzo del camino que conducía de regreso a la casa y al resto de pistas y se detuvieron para recuperar el aliento. 

'¿A dónde vamos después?' Preguntó Hugh, su voz firme como si nada hubiera sucedido, o no hubiera significado tanto o hubiera sido tan confuso para él como lo había sido para Clara. Probablemente esto estaba más cerca de la verdad que cualquier otra cosa que Clara quisiera creer. 

Clara leyó la segunda pista, decidida a ser tan distante y serena por lo que había sucedido como Hugh. "Los dulces navideños se hacen más dulces y brillantes por mí, el fruto de este árbol, redondo como un globo y que no le gusta el frío". 

`Èn esta parte de Inglaterra no crecen más que manzanas y ciruelas y pueden tolerar el frío '', reflexionó Hugh, manteniéndose a una distancia cortés de Clara, aparentemente consciente de lo cerca que estarían de tener problemas con el reloj de sol y no querían tenerlo. Vuelve a pasar. Con ellos en el fondo de la colina cerca del lago, cualquiera que buscara el primer objeto podría encontrarlos. Después de haber arrojado inadvertidamente la precaución al viento en el reloj de sol, Clara agradeció su cautela aquí, incluso si toda esta moderación y el constante cambio de emociones en lo que respecta a Hugh estaba comenzando a afectarla. Ser tan seria no era lo que había venido a hacer a Stonedown. Ya hizo bastante de eso en casa. 

Clara leyó la pista dos veces más. En la tercera lectura, se le ocurrió la respuesta. Naranjas. La pista son las naranjas. 

Hugh parecía escéptico. "Aquí no crecen en invierno". 

Lo hacen en el invernadero cerca de los establos. Lord Tillman tiene un buen ejemplar y siempre está cargado de fruta en esta época del año. Cuando éramos niños, a Adam y a mí nos encantó el regalo ' No podía esperar a verlo de nuevo. 

Entonces debe ser eso. 

"Sólo hay una forma de saberlo". 

—Te apresuro a llegar —le desafió Hugh con un guiño pícaro que Clara no pudo evitar responder. A pesar del frío, era un día hermoso y el sol que atravesaba las nubes y las ramas desnudas de los árboles no podía evitar infectar su alma. Era difícil permanecer taciturno o introspectivo en medio de un campo tan hermoso, especialmente con Hugh provocándola en una carrera. Había pasado mucho tiempo desde que corrió como una niña con vestidos cortos y extrañaba la libertad de hacerlo. 

'Listo. Conjunto. Vamos.' Ella despegó antes de que hubiera terminado de hablar, lanzándose delante de Hugh como solía hacer con Adam cada vez que corrían cuando eran niños. 

Detrás de ella podía oír la rápida caída de los pies de Hugh cuando se puso en marcha tras ella, su largo paso le permitió pasar rápidamente antes de que llegaran a la curva de los árboles donde habían pedido su tregua. Él miró por encima del hombro y, al verla muy atrás, redujo la velocidad hasta que ella lo alcanzó. 

Ella   pasó   corriendo   a   su   lado,   obligándolo   a   alcanzarlo, pero esta vez él no la pasó, sino que mantuvo el paso, los dos volando por el camino, su deleite en correr igualando el de ella. 

Entonces, el techo de cristal del invernadero y la veleta de los establos aparecieron a la vista sobre las copas de los árboles. Cuanto más se acercaban, más fuerte crecía el olor terroso de los caballos y la excitación de Clara aumentaba. El aplastamiento de la grava bajo sus pies y la brisa cortante que le picaba en las mejillas era como solía ser cuando ella y Adam habían corrido por esos caminos con sus padres. La alegría de esos días despreocupados la llenó, aligerando sus pasos y su corazón. La asombraba que se pasara un tiempo tan maravilloso con Hugh, pero no importaba, ni el pasado ni el futuro ni sus opiniones, nada excepto esto. Era exactamente lo que había venido a buscar a Stonedown. 

Continuaron con su paso rápido hasta que doblaron la curva del camino y casi chocan con Sir Nathaniel y la Sra. 

Alton. Deteniéndose bruscamente, no pudieron evitar reír a través de sus disculpas por el casi error. 

—Veo que ustedes dos se llevan bien —observó sir Nathaniel con una sonrisa tan amplia como la de Hugh. Su nariz redonda estaba tan roja

a causa del frío, era casi del mismo tono que su redingote granate. 'Con toda esta prisa debes haber resuelto muchas pistas'. 

'De ningún modo. Estamos corriendo para ponernos al día '. 

Clara se rió a través de su respiración entrecortada, su alegría se extendió a la Sra. Alton, quien dirigió a Clara y Hugh una sonrisa amistosa. 

Entonces le deseo un gran éxito. Sir Nathaniel se volvió hacia Hugh. —Antes de que se vaya, lord Delamare, quiero que sepa que envié una carta al abogado que le recomendé esta mañana. Deberías saber de él en breve. Le dije que te conocía y le di instrucciones de que prestara toda su atención a tu asunto. No hago eso para todos, solo para aquellos que me gustan '. 

Gracias, sir Nathaniel. Hugh se puso serio, tomó la mano del hombre y la estrechó con firmeza. Su apoyo y consideración significan mucho para mí. 

Ahora vete para que la señora Alton y yo nos aventuremos a nuestro próximo destino. Sir Nathaniel se levantó el sombrero de castor y se despidió de ellos y escoltó a la tranquila señora Alton. 

Vamos, estamos perdiendo el tiempo. Hugh tomó la mano de Clara y la arrastró por el camino. 

Todo en el interior de Clara le decía que lo soltara, pero se aferró con fuerza, demasiado asustada para abrir los dedos y dejarse envolver por las muchas conmociones de hoy, incluida la que Sir Nathaniel le había lanzado. Conocía al hombre desde hacía años. Muchos lo consideraban bien, pero a menudo le costaba mucho considerar bien a los demás. Que hubiera mirado a Hugh con respeto y se hubiera ofrecido a ayudarlo fue increíble. En el reloj de sol, le había asegurado a Hugh que encontraría el camino de regreso a una vida más respetuosa y, por la mirada de Sir Nathaniel, estaba claro que ya estaba en ese camino. Una vez más, puso en tela de juicio todas las opiniones de Clara sobre él, en las que no deseaba pensar en este momento por temor a que estropearan su disfrute del día. 

Se acercaron a la cúpula de cristal del invernadero y al tumulto de vegetación y flores del interior. Los colores 

vivos contrastaban con el paisaje gris y marrón fuera de la puerta de vidrio y hierro. Hugh la soltó y la abrió. Clara flexionó los dedos al entrar, el calor y el



el calor la golpeó con tanta fuerza como la pérdida del agarre de Hugh. No deberían haberse tomado de la mano, especialmente cuando habían pasado por los establos y los mozos del establo que estaban dentro atendiendo a los caballos que resoplaban y relinchaban en sus establos. Recordó lo rápido que las doncellas habían informado a lord Westbook del compromiso de Hugh la última vez. No necesitaban que los novios les susurraran nada a sus aristocráticos jinetes, pero el gesto había estado tan en el espíritu del juego que a ella no le importó. Era la pérdida de su alegría lo que le importaría más si lo reprendiera por ser tan familiar y no dijo nada. 

Esto no estaba aquí cuando lo visité por última vez. Hugh estudió las flores ornamentales y perfumadas alineadas en macetas sobre mesas de caballete a lo largo de las paredes de vidrio. 

—Lo era, pero una tormenta de granizo lo había dañado ese otoño. Lord Tillman trabajó duro para salvar el árbol, pero perdió casi todo lo demás ', explicó Clara mientras se dirigían hacia el naranjo del centro. Salió de un gran agujero en el suelo de piedra, las resbaladizas hojas verdes salpicadas aquí y allá de suntuosas naranjas redondas. Ha pasado los últimos seis años reviviéndolo. ¿No es asombroso? 

'Es.' 

Hugh se sintió un poco como la vegetación que lo rodeaba y el árbol, como si lo hubieran derribado y arruinado y estuviera luchando por reconstruirse. Se había ganado la consideración de Sir Nathaniel y, con suerte, una ventaja con su caso y, de esta pequeña manera, le estaba demostrando a Clara que no era el canalla que ella creía que era. Él, como el árbol con las naranjas que alcanzó para tocar, no estaba más allá de su salvación y aparentemente otros además de Adam fueron capaces de verlo. 

Ahí está el número dos. Hugh señaló el número de papel atado con una cinta alrededor del tronco del árbol. ¿Cuál es nuestra siguiente pista? 

Casi odio salir de aquí. Clara suspiró. 'Hace mucho frio afuera.' 

Perderemos si nos quedamos y entonces tendremos que soportar todos los alardes de Lady Fulton si ella y Lord Westbook ganan. 

'Supongo que tienes razón.' Clara no miró el pergamino, sino que siguió contemplando el árbol, inclinando la cabeza pensativa hacia un lado y haciendo que los rizos de la nuca le rozaran las mejillas rosadas. Encontró satisfacción debajo del árbol, algo que él no había presenciado ni en las escaleras, en la cena o incluso en el reloj de sol. Solo lo había visto adornar su rostro una vez antes, hace seis años, cuando se pararon bajo otro trozo de vegetación, el rubor de su primer beso hizo que sus mejillas fueran tan rubicundas como lo estaban hoy. Juntó los dedos, casi siendo capaz de sentir la baya de muérdago que había arrancado de la rama, Clara todavía en sus brazos, el sabor de ella persistiendo en sus labios. 

Hugh abrió el botón superior de su redingote negro para aliviarlo un poco del calor del invernadero y continuó mirándola, cautivado por la delicada línea de su mandíbula sobre el cuello levantado de su pelliza y el rubor de calor que le daba color. su piel. Cuando miró por encima del hombro y la vio correr tan lejos detrás de él, sonriendo como solía hacer cuando habían montado juntos en el trineo hace seis años, quiso girar y tomarla en sus brazos, para levantarla y hacerla girar en círculo hasta que su risa silenció a todos los pájaros del bosque. 

Él y el tiempo que habían pasado juntos habían traído esa sonrisa a su rostro y no quería perderla. Ni siquiera cuando se encontraron con Sir Nathaniel, su exuberancia disminuyó. No había visto a Hugh como un paria, sino que había sonreído y reído con una facilidad contagiosa que lo había hechizado hasta que él pudo olvidarse de sí mismo y de todo y simplemente estar con ella. Incluso ahora debería instarlos a continuar con la búsqueda del tesoro para poder regresar con los hombres y Sir Nathaniel y trabajar para asegurar su ayuda para terminar con la amenaza a Everburgh, pero no podía separarse de Clara y de este momento. Significaría perder la capacidad de mirarla desapercibida y obligarlo a actuar como si cada vez que sus manos se tocaran o su voz sonara en el aire claro y nítido que ella no lo encantara. 



Se apartó de ella para ver el árbol, resistiendo este encanto y el deseo de ser algo más que amigable con ella. Había tenido buenas razones para renunciar a ella hace seis años, un compromiso con el honor y el deber que le había costado la vida a Hermione ya Hugh una parte de su alma. Pero no podía volver atrás y cambiar lo que había sucedido entre él y Clara de lo que podía traer de vuelta a Hermione y, hasta que estuviera seguro de nuevo de la solidez de esas viejas creencias y lo que significaban para él y su vida, podía estar seguro. de poco más. Además, después de su saludo en la biblioteca ayer, cualquier cosa más que amistad sería vista con nada más que desconfianza, especialmente con Everburgh todavía necesitando fondos para luchar contra el desafío judicial pendiente. 

Con   gran   desgana,   se   abrochó   el   botón   superior   de   su abrigo, decidido a concentrarse en la caza. Se le pedía que fuera su compañero, no que la molestara lamentándose de sus miserias o de lo que había sucedido antes. Se divertirían y ganarían y eso es todo lo que tendrían entre ellos. '¿Cuál es la siguiente pista?' 

Las siguientes dos horas fueron una alegría para Clara mientras ella y Hugh corrían de una parte de Stonedown a otra. Las pistas los llevaron al interior de la casa grande y luego de regreso al jardín y muchos otros lugares notables. Se cruzaron con muchos otros invitados durante sus viajes y cada pareja sonrió y saludó a la otra mientras se burlaban de que iban a ganar el brandy. La broma afable no ocultó la sorpresa que adornó muchos rostros al ver a Clara y Hugh tan tranquilos en compañía del otro, especialmente después de su notable silencio en la cena de anoche. Clara casi podía oír a la gente susurrar asombrada al dejarlos, pero no le importaba. 

Que digan lo que les gustó de ella y Hugh. Se estaba divirtiendo de una manera que no lo había hecho en mucho tiempo y no permitiría que nada ni nadie lo arruinara. 

Por fin, con la pálida luz del sol escondida detrás de las nubes comenzando a oscurecerse lo suficiente como para decirles que su

La búsqueda estaba llegando a su fin y que la oscuridad de la tarde del invierno pronto obligaría a todas las almas, excepto a las más fuertes, a regresar al interior, ella y Hugh estudiaron la última pista. 

"Páginas de oro brillante y rojo fáciles de ignorar en su progreso a lo largo del año, pero siempre listas para aquellos que quieran notarlo", volvió a leer Clara. 

Hugh sacó el pergamino de entre las yemas de sus dedos enguantados y volvió a leerlo. '¿Qué piensas que es?' 

No puedo decirlo. Las otras pistas parecían tan obvias una vez que realmente pensamos en ellas, pero esta no ''. 

Tienes que agradecerle por eso. Sin tu conocimiento de Stonedown, nunca hubiéramos descifrado la mayoría de las pistas. 

Pero adivinó el banco de pavo real en el jardín. 

Él la miró desde el otro lado del papel. —Sólo porque esa no fue una de las pistas más difíciles de Lady Tillman, pero esta lo es. 

Frunció el ceño mientras consideraba la última pista, concentrándose en ella como si fuera una mesa de faro y estaba esperando que su bola aterrizara en su número, excepto de todas las historias que había oído de él en Londres, el juego había nunca he sido uno de ellos. No era conocido por sus escandalosas apuestas o sus noches en las mesas perdiendo mucho más de lo que podía pagar. Sus historias habían involucrado paseos rápidos en carruajes por Rotten Row con una compañía cuestionable a su lado durante la hora de la moda y al menos un duelo que había ganado sin hacerle más daño a su oponente que enviar una pelota a través de su fina chaqueta de lana. Algunos dijeron que había apuntado deliberadamente a lo ancho para salvar a su oponente y que si no lo hubiera hecho, su puntería letal habría partido el cráneo del hombre. Clara se estremeció de algo más que el frío, encontrando difícil reconciliar al London Hugh con el anterior que había mostrado tanto deleite en este simple juego y tanta ternura con ella en el reloj de sol. Una parte de ella quería preguntarle sobre el incidente, pero se mordió la lengua, reacia

a poner fin a la buena voluntad entre ellos con preguntas sobre su curioso pasado. 

A lo lejos, desde la dirección de la casa, sonó el disparo de advertencia. 

Solo tenemos quince minutos más. 

 Debería haberme concentrado en la pista y no en Hugh. 

Odiaba pensar que la falta de este último elemento podría significar la diferencia entre ellos y la victoria de Lord Westbook y Lady Fulton. No estaba segura de cómo les había ido en el juego porque solo los habían pasado una vez, pero ambos parecían muy seguros de su progreso. 

Entonces debemos pensar y ayunar. 

Clara miró por encima de su antebrazo el papel arrugado y rasgado, porque era demasiado alto para que ella mirara por encima del hombro. Eso acercó su mejilla a su brazo y, si esto hubiera sido hace seis años, podría haber apoyado la cabeza en su pecho y dejarlo envolver su brazo alrededor de su hombro mientras luchaban por descubrir la pista de Lady Tillman. Pero esto no fue hace seis años y, a pesar de las manos en el camino hacia el invernadero, no se habían tocado desde entonces. No tenía ningún deseo de hacer esto incómodo acercándose a él de nuevo. 

'Sé lo que es.' Hugh se enderezó, su rostro se iluminó con la comprensión que hizo que Clara rebotara un poco de puntillas. Es el manuscrito iluminado. 

"Por supuesto", exclamó Clara. "La tinta es roja y dorada y sigue el año litúrgico". 

Vamos a asegurarnos. 

Ella lo siguió por el costado de la casa y subió la escalera trasera del pórtico, segura de que cuando llegaran a la biblioteca, el número diez colgado en el atril confirmaría que tenía razón. La victoria estaba a solo una habitación de Stonedown y no podía esperar para aprovecharla. Desde las diferentes áreas de la finca, pudo ver a personas que se acercaban para formar pequeños grupos y discutir la caza. 

Hugh abrió las puertas francesas que conducían a una pequeña sala de estar en la parte trasera de la casa. Ambos suspiraron 

con alivio y deleite por el calor que los saludó y comenzaron a quitarse

guantes y abrieron los botones de sus gruesos abrigos mientras cruzaban la habitación y entraban al pasillo que conducía a la biblioteca. 

Allí, en uno de los bancos que se alineaban en el largo muro, estaban sentados Lady Pariston y Lord Wortley. Era una pareja extraña pero encantadora que alguien que no sabía más podría confundir con una abuela y su nieto, pero no había duda de que la derrota hizo que sus hombros se hundieran. 

—Lady Pariston, lord Wortley, ¿qué tal ha sido? Clara odiaba verlos tan abatidos. 

—Me temo que no muy bien, lady Kingston. Lord Wortley se puso de pie e hizo una reverencia, sus modales eran perfectos, pero su voz, como su figura, no había alcanzado todo su potencial. Lady Pariston no pudo caminar por los jardines. 

—Mis caderas odian el frío —explicó Lady Pariston con más tristeza que una queja mayor—. 

Hemos estado tratando de averiguar las pistas sin visitarlos, pero me temo que no nos ha ido bien porque no conozco la propiedad, pero creo que Lady Pariston hizo un excelente trabajo adivinando muchos de los elementos. incluso si no pudiéramos probarlo. Para su crédito, el joven no demostró amargura por haber sido retenido de las actividades por su anciano compañero, quien parecía más arrepentido que él por no haber podido participar plenamente en las festividades. 

Le dije al joven que siguiera adelante sin mí y se divirtiera, pero no me dejaba. Creo que fue muy amable de su parte sentarse aquí y hacerle compañía a una anciana. Ella le dio unas palmaditas tiernas en el brazo. `Ìncluso si eso significa que no tenemos la oportunidad de ganar ese brandy y me encanta probarlo de vez en cuando. Ayuda con mi reumatismo

'. 

'¿Qué respuestas tienes?' Hugh hizo un gesto para ver su periódico. Estando en la casa, pudieron escribir sus respuestas. 

Lord Wortley se lo dio a Hugh y él y Clara lo estudiaron. 

"Lo has hecho muy bien", felicitó Hugh. 

Solo faltaban los dos últimos. 

"Estoy seguro de que si hubiera tenido más tiempo, podría haber llegado a las respuestas correctas". Lady Pariston suspiró. Pero mi memoria, como mis caderas, no es la que solía ser. 

En   lugar   de   devolverles   el   periódico,   Hugh   deslizó   sus respuestas detrás de las suyas y luego le ofreció el brazo a Lady Pariston. ¿Puedo acompañarlo a la sala de estar? 

Su oferta le devolvió la sonrisa a su rostro envejecido. 

Sí, eso me gustaría mucho. 

Él y Lord Wortley la ayudaron a levantarse. Con una mano agarrando su bastón con fuerza y la otra firmemente fijada en el brazo de Hugh, permitió que él la condujera a la sala de estar. 

—¿Puedo, lady Kingston? Lord Wortley le ofreció a Clara su esbelto brazo, con el pecho hinchado de orgullo por poder acompañarla. 

'Si puedes.' Ella lo tomó del brazo y siguieron a Hugh y Lady Pariston por el pasillo, a través del vestíbulo principal y hasta la sala de estar. 

Mientras caminaban, Lord Wortley comentó sobre el clima, la comida de la cena de anoche y todos los demás temas de cortesía requeridos por las convenciones de la conversación. 

Clara no escuchó mucho de lo que dijo Lord Wortley porque estaba demasiado ocupada mirando a Hugh y Lady Pariston. La ternura de Hugh con la condesa viuda, su trato fácil con ella y su capacidad para provocar más de una sonrisa o risa en ella conmovieron a Clara. Lady Pariston había parecido tan oprimida en el pasillo, pero ahora parecía como si esta hubiera sido su mejor búsqueda del tesoro. Hugh no tenía motivos para ser cordial y amable con ella, pero lo era, tal como lo había sido con Clara. La sorprendió y la dejó pensando. Hoy, había actuado como el Hugh que ella había conocido de niña y nada como el libertino de Londres del que había escuchado tantas historias. Quizás todo esto fuera para lucirse, pero sus movimientos y palabras parecían tan naturales que costaba creer que fuera tan buen charlatán. 

Quizás este era el Hugh que Adam y Anne pudieron ver y Clara debería concederle el beneficio de la duda como lo 

hicieron su hermano y su cuñada. No, no podría ser o no tendría tantas historias sórdidas adjuntas a su nombre. 

Una ola de conversación los recibió cuando entraron en la sala de estar del frente donde los otros equipos se habían reunido para intercambiar historias sobre la búsqueda del tesoro y lo bien que lo habían hecho o no. Un grupo de caballeros estaba de pie alrededor del escritorio donde se habían colocado varias plumas y tinteros para que los jugadores pudieran escribir sus respuestas antes de entregar sus papeles a Lord Tillman. Hugh acompañó a Lady Pariston hasta el más cómodo de los dos sillones que flanqueaban el fuego y la ayudó a sentarse. 

"Si ustedes tres desean quedarse aquí y calentarse, les entregaré las respuestas", ofreció Hugh y, con una inclinación, se dirigió al escritorio. Lord Westbook lo detuvo a mitad de camino al otro lado de la habitación, quien alzó su propia hoja, pareciendo regodearse con su progreso y el de Lady Fulton. Hugh no dijo nada en respuesta, pero se inclinó sobre la mesa, tomó una pluma y escribió sus respuestas. 

Luego le entregó ambos pergaminos a Lord Tillman. Hugh no regresó de inmediato a Clara, sino que sir Nathaniel lo incitó a conversar. 

La decepción persiguió a Clara porque Hugh se quedó al otro lado de la habitación, pero trató de sacudirse. Había estado en su compañía durante las últimas dos horas. No le sorprendió que quisiera hablar con alguien nuevo, especialmente con un hombre como Sir Nathaniel que iba a ayudarlo con su caso. Clara sabía muy poco del asunto legal que enfrentaba Hugh, habiendo evitado sacarlo a colación durante su cacería en un esfuerzo por no arruinar su buen momento, pero sabía que tenía algo que ver con Everburgh y su futura propiedad. Tendría que preguntarle a Anne al respecto porque siempre parecía escuchar todo sobre todos, especialmente en lo que respecta a los detalles de Hugh. A diferencia de Lord Westbook, ella era mucho más discreta con sus conocimientos. 

Como si escuchara a Clara pensar en ella, Anne apareció a su lado. Agarrando el brazo de Clara, Anne la llevó al otro lado de la gran repisa de mármol y la alejó de Lord Wortley y Lady Pariston. La travesura ardía en sus ojos verdes tan brillantes como las velas esparcidas por la habitación para agregar luz adicional en este día nublado. 

—¿Lord Delamare y tú disfrutaron de la búsqueda del tesoro? Preguntó Anne, segura de que ella y Adam habían tropezado

algo más que una conversación profunda sobre el duelo. 

'Si lo hicimos.' Clara esperaba que una respuesta directa pusiera fin a esta línea de preguntas. No fue así. 

'¿Sabías?' Anne insistió. 

Clara ladeó la cabeza y la inmovilizó con una mirada de reprimenda. "No pasó nada entre nosotros y no pasará nada entre nosotros". 

Anne ignoró lo que debería haber sido una mirada silenciosa. 

No es lo que parecía cuando te vimos. 

'Cualquier cosa que tenga en mente, puede seguir adelante y descartarla. Simplemente nos estamos divirtiendo y eso es todo '. 

"Asegúrate de divertirte un poco más mientras estamos aquí", sugirió Anne. "Nunca se sabe lo que podría pasar". 

Anne se fue para unirse a Adam, dejando que Clara sacudiera la cabeza ante la insinuación de su cuñada. Parecía que estar en el campo era más aburrido para Anne que para Clara si estaba dispuesta a inventar todo tipo de nociones fantasiosas sobre otras personas, especialmente Clara. 

Afortunadamente, no había habido ningún visitante masculino en Winsome últimamente o quién sabía qué otros posibles romances podría haberle inventado Anne a Clara. 

Una vez que todos entregaron sus respuestas, Lord y Lady Tillman pasaron unos momentos examinándolos antes de que Lord Tillman colocara una en la parte superior de la pila y levantara una mano para silenciar. 'Tenemos a nuestros ganadores'. 

El parloteo se extinguió mientras todos esperaban a escuchar quién era. Clara intercambió una mirada triunfante con Hugh, segura de que estarían entre los atrapados en un empate, si no los ganadores absolutos. Desafortunadamente, Lord Westbook y Lady Fulton parecían igual de presumidos desde donde estaban sentados en una otomana mullida. Clara esperaba que ella y Hugh los hubieran superado. Se merecían una pequeña venganza inofensiva por todo su arrogante amor por el chisme y el menosprecio. 

"En el pasado, la gente nos ha acusado a mí ya Lady Tillman de escribir pistas que eran demasiado fáciles", explicó Lord Tillman, dejándolos en suspenso un poco más. 

Algunas cabezas asintieron con la cabeza. 

'A juzgar por los resultados de este año, creo que hemos mejorado mucho. De hecho, solo hubo un equipo que obtuvo todas las respuestas correctas '. 

La especulación se extendió por la habitación y Clara intercambió una mirada emocionada con Hugh, sabiendo que lo habían encontrado todo. Él la miró a los ojos con una humildad que ella no pudo comprender. Cualquiera sea el motivo de su apariencia, no hubo tiempo para considerarlo, ya que Lord Tillman anunció a los ganadores. 

'El equipo con todas las respuestas correctas es ...' Hizo una pausa, haciendo que todos los que estaban sentados se sentaran en el borde de sus asientos. 

"Siga adelante, hombre", instó el Sr. Alton y todos se rieron. 

Lady Pariston y Lord Wortley. 

La sorpresa en los rostros de Lord Wortley y Lady Pariston fue igual a la del aplauso entusiasta que recibió el anuncio. 

Lord Wortley miró de un lado a otro de Hugh a Clara, tan asombrado y perplejo como ella. Abrió la boca para protestar por la proclamación, pero Hugh cruzó la habitación y le dio una vigorosa palmada en la espalda al joven señor en señal de felicitación. 

"Usted y Lady Pariston merecen este honor más que nadie". La dura felicitación de Hugh hizo que Lord Wortley tropezara un poco y le impidiera decir lo que fuera que tuviera la intención de decir. "Espero que disfrute mucho del producto de sus ganancias". 

Lord Tillman dio un paso adelante con el brandy y se lo entregó a Lady Pariston, quien sonrió tan alegremente como cuando Hugh la acompañó a la sala de estar. No se dijo más sobre el papel que no era de ellos mientras levantaron la botella en señal de triunfo y recibieron las felicitaciones de toda la sala. 

Hugh se apartó de ellos y se acercó a Clara. 

¿Supongo que no confundió accidentalmente los papeles cuando les puso nuestros nombres? Clara preguntó en voz baja, la

charla entusiasta en la habitación que cubría su conversación. 

No, no lo hice. Espero que no le importe, pero pensé que merecían un poco de alegría y triunfo más que nosotros. 

No me importa en absoluto. Valió la pena perder para ver el deleite que hizo que Lady Pariston sonriera y Lord Wortley se pusieran un pie más altos, y para darse cuenta de que Hugh había renunciado a su victoria por ninguna otra razón que la bondad. La hizo preguntarse de nuevo si había juzgado a Hugh con demasiada dureza, porque en una tarde le había hecho muy difícil aferrarse a su mala opinión de él y olvidar que era un hombre en el que no se podía confiar. Excepto que no confiaría en él, no del todo, hasta que pudiera averiguar quién era el verdadero Hugh, el hombre con el que había pasado el tiempo hoy o el libertino de Londres. 

 Capitulo cinco

CLara se paró frente al espejo de cuerpo entero de su dormitorio, volviéndose de un lado a otro para admirar el cuarto vestido que se probó en los últimos quince minutos. La noche anterior había intentado no prestar mucha atención a su atuendo hasta que Anne se lo comentó. Esta noche, lo que llevaba parecía cobrar demasiada importancia. Anhelaba lucir lo mejor posible sin parecer demasiado artificial en sus esfuerzos, mientras lamentaba los estilos excesivamente simples de sus vestidos. 

 Solo porque deseo mostrarle a Lady Fulton que no soy un ratón desaliñado, trató de decirse a sí misma, pero en el fondo sabía que era una mentira. A ella le importaba su atuendo porque volvería a estar al lado de Hugh. 

Ella lo había recibido esta mañana con expectativas muy bajas y él las había desafiado a todas, dejándola insegura de qué pensar de él, y todas las bromas de Anne no ayudaron. 

Bajo el hechizo de la búsqueda del tesoro, él era el viejo Hugh que ella solía admirar, pero cuando estaba sola sin nada más que sus pasados desaires y recuerdos, era difícil aferrarse a esta visión de él. Hugh podría estar engañando a todos sobre su cambio, usando su amabilidad y personalidad encantadora para atraerlos, o podría ser real. A diferencia del firme apretón de su mano contra la de ella hoy, no podía estar segura. Giró el anillo en su dedo mientras miraba su reflejo, deseando que su madre estuviera aquí. Podría averiguar la verdad sobre Hugh, porque Clara no sabía qué pensar, pero su madre no estaba aquí y Clara debía decidir por sí misma. 

Dejó caer las manos a los costados y se enderezó para controlarse. 

 No hay necesidad de perder la cabeza o hacer gofres como un pollo con la cabeza cortada. 

No había ninguna razón para apresurarse a formarse una opinión sobre Hugh o ser muy claro sobre cualquier cosa, excepto que ella debía ser amiga de él. No había nada más que eso. Durante la última visita de ella y Hugh aquí, el deseo de unir sus vidas se había apoderado de ellos tan rápidamente que no se había detenido a pensar en las consecuencias o las dificultades y le había costado mucho. Esta vez no fue el caso. 

Quizás, durante la cena y el resto de las actividades, sería mejor que lo observara y descubriera más del hombre digno de la amistad de Adam, el que había vislumbrado durante la búsqueda del tesoro. Si es así, ella cambiaría su opinión sobre él. Si no es así, que así sea. No había nada más, ciertamente no lo suficiente para que ella se inquietara y se preocupara, excepto que sí. 

Una pequeña parte de ella, la que se había consolado con su presencia anoche al pie de las escaleras y nuevamente en el reloj de sol, la que se había reído tan fácilmente con él durante la caza, quería que los cambios en él fueran reales. . Si lo fueran, entonces tal vez la alegría que había experimentado con él hoy podría ser suya nuevamente y finalmente podría dejar de preocuparse por su pasado y simplemente disfrutar del presente. 

Mientras tanto, debe terminar de vestirse para la cena y parecer la marquesa de Kingston. 

¿Qué opinas, Mary? ¿Este o el azul oscuro? Clara preguntó a la doncella que estaba pacientemente cerca, esperando instrucciones para abrocharse los botones o elegir otro vestido de la menguante selección de vestidos. 

—Éste le queda mejor, mi señora. El bordado dorado en las mangas hace que tu collar brille y le da a tu piel un tono tan agradable '. 

Clara quería creerle, pero se preguntó si la criada simplemente quería terminar con esta tortuosa rutina y bajar para reunirse con los sirvientes para cenar. Clara pediría a Anne su opinión si pensaba que no provocaría más burlas sobre Clara y Hugh. Era otra decisión que debía tomar por su cuenta. 

Echándose   una   última   mirada   al   espejo   y   sabiendo   que pronto sonaría el gong de la cena, Clara decidió confiar en la opinión de Mary. 



Creo que este vestido servirá, pero me pregunto por los demás. 

Lady Exton tiene razón, todo lo que tengo es tan oscuro. 

Era difícil impresionar a personas como Lady Fulton cuando uno se vestía como un fantasma. 

Algunos de tus vestidos más antiguos tienen un estilo mucho   más   alegre.   ¿Quizás   le   gustaría   que   enviara   a Winsome   para   que   trajeran   algunos   de   ellos?   Sugirió Mary. 

Un uso tan ridículo de tiempo y esfuerzo por parte de los sirvientes normalmente habría hecho que Clara se rehusara, pero cuanto más pensaba en los vestidos rosa, amarillo y verde claro que no había usado desde antes de la muerte de Alfred, los que había comprado en Londres. , más le atraía la idea. Probablemente no estaría de más tenerlos aquí. Después de todo, no sé qué otros eventos ha planeado Lady Tillman y no me gustaría parecer demasiado adusta o usar el mismo vestido dos veces. 

Eso era algo que solo hacía un simple ratón de campo. 

—Me ocuparé de ello de inmediato, milady. Mary hizo una reverencia que ocultó su sonrisa, como si hubiera sabido que esta sería la respuesta y no creyera ni por un segundo la razón práctica de Clara para enviar por los vestidos. 

El gong de la cena sonó cuando Mary terminó de abrochar el broche del brazalete de Clara y Clara se quedó paralizada. 

Era hora de reunirse con los demás y con Hugh para cenar. 

Todas las dudas que había tenido sobre alejarse de la pared en los bailes durante su temporada volvieron a ella, haciéndola querer desvestirse y suplicar un dolor de cabeza para evitar caer. Excepto que no podía ser tan cobarde. Lo que sea que le aguardaba en la cena de esta noche, debía afrontarlo con la misma fortaleza con la que había enfrentado otras dificultades. Se lanzó una última mirada al espejo, decidida a volver a ser una mujer digna de atención para todos, especialmente para Hugh. 

Hugh se paró al pie de las escaleras mientras los otros invitados se formaron en los escalones detrás de él. Se ajustó 

la corbata y las mangas de la camisa por enésima vez desde que bajó las escaleras. Después de despedirse de Clara al final de la

búsqueda del tesoro, Hugh había hecho todo lo posible para distraerse de pensar en ella. Había buscado a Lord Tillman para pedirle consejo sobre el caso al que se enfrentaba Everburgh. Había jugado al billar con lord Missington y aceptó el efusivo agradecimiento de lord Wortley por el brandy que, a juzgar por el rubor en las mejillas del joven, él y lady Pariston habían decidido disfrutar el momento en que la fiesta de búsqueda del tesoro se había dispersado. Entonces Hugh había ido a su habitación para mantener correspondencia con su hombre de negocios sobre la remisión de Sir Nathaniel y las sugerencias que había hecho Lord Tillman. Todas estas cosas habían distraído a Hugh durante un tiempo, pero ninguna había mantenido completamente a raya los pensamientos sobre Clara. 

Durante la caza, ella había cumplido su promesa de divertirse con él, sin lanzar más comentarios despectivos e incluso mirándolo con admiración cuando él admitió haberle dado la victoria a Lady Pariston. Esa mirada había significado más para Hugh que los pucheros sensuales de cualquiera de las actrices que alguna vez había tenido en su brazo, cualquier carrera que hubiera hecho en Rotten Row e incluso el tiro ganador en el duelo con Lord Cecil. Le había dicho que podía cambiar, que podía volver a ser un hombre mejor porque ella estaba empezando a verlo como tal. Al darle la victoria a Lady Pariston no había sido su objetivo ganarse la admiración de Clara. Simplemente había querido hacer feliz a una anciana y a un joven señor que merecían disfrutar de la temporada tanto como cualquiera. Sabía lo que era quedarse atrás y ser olvidado debido a la pobreza o una miríada de otras razones. Por eso siempre le agradó Adam y su familia. Siempre que se había quedado con los Exton durante las vacaciones escolares, nunca lo habían hecho sentir pobre o compadecido por su difícil situación de venir de una línea distinguida y no tener un bote en el que orinar. Había querido devolver una medida de la amabilidad que había recibido donde podía. Hasta ese fin de semana, las oportunidades se le habían escapado, al igual que la mirada de admiración que le había ofrecido Clara. Por un momento, lo había hecho retroceder seis años, antes de que llegara la carta de Lord Matthews, antes de sus errores en Londres, cuando todas las posibilidades de ser feliz con Clara 

aún eran reales y alcanzables. El destello de que podría ser de nuevo se había quedado en su sonrisa orgullosa y el sentimiento había sido difícil de deshacer. También era peligroso entretener. 

Siempre que se había quedado con los Exton durante las vacaciones escolares, nunca lo habían hecho sentir pobre o compadecido por su difícil situación de venir de una línea distinguida y no tener un bote en el que orinar. Había querido devolver una medida de la amabilidad que había recibido donde podía. Hasta ese fin de semana, las oportunidades se le habían escapado, al igual que la mirada de admiración que le había ofrecido Clara. Por un momento, lo había hecho retroceder seis años, antes de que llegara la carta de Lord Matthews, antes de sus errores en Londres, cuando todas las posibilidades de ser feliz con Clara aún eran reales y alcanzables. El destello de que podría ser de nuevo se había quedado en su sonrisa orgullosa y el sentimiento había sido difícil de deshacer. También era peligroso entretener. Siempre que se había quedado con los Exton durante las vacaciones escolares, nunca lo habían hecho sentir pobre o compadecido por su difícil situación de venir de una línea distinguida y no tener un bote en el que orinar. Había querido devolver una medida de la amabilidad que había recibido donde podía. Hasta ese fin de semana, las oportunidades se le habían escapado, al igual que la mirada de admiración que le había ofrecido Clara. Por un momento, lo había hecho retroceder seis años, antes de que llegara la carta de Lord Matthews, antes de sus errores en Londres, cuando todas las posibilidades de ser feliz con Clara aún eran reales y alcanzables. El destello de que podría ser de nuevo se había quedado en su sonrisa orgullosa y el sentimiento había sido difícil de deshacer. También era peligroso entretener. Había querido devolver una medida de la amabilidad que había recibido donde pudiera. Hasta este fin de semana, las oportunidades se le habían escapado, al igual que la mirada de admiración que le había ofrecido Clara. Por un momento, lo había hecho retroceder seis años, antes de que llegara la carta de Lord Matthews, antes de sus errores en Londres, cuando todas las posibilidades de ser feliz con Clara aún eran reales y alcanzables. El destello de que podría ser de nuevo se había quedado en su sonrisa orgullosa y el sentimiento había sido difícil de deshacer. También era peligroso entretener. Había querido devolver una medida de la amabilidad que había 

recibido donde pudiera. Hasta este fin de semana, las oportunidades se le habían escapado, al igual que la mirada de admiración que le había ofrecido Clara. Por un momento, lo había hecho retroceder seis años, antes de que llegara la carta de Lord Matthews, antes de sus errores en Londres, cuando todas las posibilidades de ser feliz con Clara aún eran reales y alcanzables. El destello de que podría ser de nuevo se había quedado en su sonrisa orgullosa y el sentimiento había sido difícil de deshacer. También era peligroso entretener. cuando toda posibilidad de ser feliz con Clara todavía era real y asequible. El destello de que podría ser de nuevo se había quedado en su sonrisa orgullosa y el sentimiento había sido difícil de deshacer. También era peligroso entretener. cuando toda posibilidad de ser feliz con Clara todavía era real y asequible. El destello de que podría ser de nuevo se había quedado en su sonrisa orgullosa y el sentimiento había sido difícil de deshacer. También era peligroso entretener. 

No podía haber más entre ellos, especialmente mientras estaban bajo el mismo techo. Todos aquí probablemente sabían sobre su relación con Lady Frances y probablemente vieron que Clara pronto compartía la misma situación, pero no lo haría. Ella no sería la amante de nadie, especialmente de Hugh, porque él no mancharía su reputación de esa manera ni dejaría esta fiesta con ella como un objeto de lástima como antes. Ella no se merecía un trato tan ruin o un hombre empañado como Hugh. Incluso si, como Adam, podía ver más allá de todas sus fallas, el pasado todavía se interponía entre ellos, junto con las actuales dificultades financieras de Hugh. 

El afecto no podía florecer bajo el peso de las dudas sobre él y sus motivos para perseguirla. 

El ruido de pies en las escaleras detrás de él sacó a Hugh de sus pensamientos y se volvió para ver a los invitados separarse mientras Clara descendía. Los pendientes que le colgaban de las orejas brillaban a la luz de las velas del candelabro del vestíbulo y relucían contra la suave piel de su cuello por encima de los redondeados montículos de sus senos. La rica seda roja de su vestido realzaba la palidez de su piel y resaltaba los tonos más oscuros de su cabello. Ella mantuvo la cabeza en alto con un dominio de sí misma para hacer que su pecho y otros lugares se contrajeran y asintió como una reina a todos los que la saludaban. No podía apartar los ojos de ella, especialmente cuando ella volvió su sonrisa hacia él y pareció brillar aún más. Anoche, ella había visto estar a su lado con toda la burla que él había lanzado en el deber después de la muerte de Hermione, pero no esta noche. Más de uno de los caballeros con los que pasó admiraba su figura y el pecho de Hugh se llenó de orgullo. Ella iba a pararse a su lado y llevarlos al comedor. 

Excepto que ella no era su marquesa y llevaba el nombre de otro hombre. 

El arrepentimiento se apoderó de él con tanta fuerza como el deseo. Si las cosas hubieran sido diferentes hace seis años, entonces ella estaría aquí esta noche como su esposa, con sus hijos en la guardería, los dos libres para disfrutar de la compañía del otro en la cena y tantas horas después como quisieran en la oscuridad. de su habitación, pero no era así como habían 

terminado las cosas. Hugh había tomado otra decisión y le había costado cualquier posibilidad de tenerla alguna vez. 

Dejó escapar un largo suspiro cuando ella bajó del último escalón, se paró junto a él y le puso la mano enguantada en el brazo. Su toque fue ligero pero poderoso, haciendo que la mansión y los otros invitados se desvanecieran. Estaba orgulloso de darle la solidez de su apoyo incluso si ella no lo necesitaba. Era, como le recordaban los brillantes diamantes que rodeaban su cuello y subían y bajaban con cada una de sus largas respiraciones, lo único que podía ofrecerle. No podía adornarla con vestidos y joyas o incluso proporcionarle una casa para administrar que no estuviera plagada de problemas o amenazada con la ruina. Ni siquiera podía ofrecerle un título. 

Donde la precedencia y el destino del dibujo del nombre la habían acercado a él, la realidad la colocaba mucho más allá de su alcance. Maldijo de nuevo a su abuelo débil y libertino y todos los problemas que había dejado para que Hugh los corrigiera. Lo máximo que pudo hacer fue disfrutar este momento y el breve tiempo que Clara estuvo en su presencia. 

Te ves impresionante esta noche. Puso su otra mano sobre la de ella, envolviéndola en calor contra la frialdad del salón principal. Un rubor se extendió por el puente de su nariz y las salpicaduras de pecas estropearon la fina piel blanca, añadiendo a su belleza más que cualquiera de las joyas o incluso los elegantes peines de su cabello. Le recordó que todavía era, en muchos sentidos, la Clara de la que se había enamorado por primera vez, incluso si él ya no era el Hugh que había capturado su corazón. 

Tú también eres bastante llamativo. Ella inclinó la cabeza un poco para mirarlo con el rabillo del ojo, una sonrisa burlona dibujando la plenitud de sus mejillas. Creo que su sastre de Londres le sienta muy bien. 

Londres no era un lugar en el que quisiera pensar en este momento. —No es de Londres, sino de un lugareño del pueblo. Hago todo lo posible para darle todo el trabajo que puedo. Con Everburgh recuperándose lentamente, debo compartir con los de mi propiedad la poca prosperidad que hemos disfrutado estos últimos años. 

Pero, ¿no está de moda comprar en Jermyn Street? No querrás que la sociedad te considere pasada de moda '', 

bromeó, pero había admiración detrás de su alegría y él quería más que incluso la prosperidad de su mansión, para

Creo que podría haber algo más poderoso entre ellos que esta tenue amistad, una oportunidad de reclamar no solo su reputación pasada sino su valía para perseguirla. 

"No me importa lo que la sociedad piense de mí mientras ayude a los que están a mi cuidado a prosperar". 

¿Es realmente la única vez que no te importa? preguntó con incredulidad. 

Casi podía escucharla pensar lo mismo que muchas matronas cuando lo espiaban: una mezcla entre querer proteger a sus hijas de los rumores que habían escuchado sobre él y su deseo de creer que no eran ciertas porque les sentaba mejor. su búsqueda de un marqués. Excepto que no era un título o sus tierras lo que buscaba Clara, sino un hombre de confianza y honestidad. No por primera vez en los últimos meses maldijo haber sido tan frívolo con su reputación. 'Es.' 

—¿Y en las mesas de juego? preguntó con un tono de reprimenda mucho más bonito que el que solía emplear su madre. Ella solía regañarlo como el diablo cada vez que la veía, temiendo que él estuviera yendo por el mismo camino que su abuelo y queriendo detenerlo, pero no había podido. Esa decisión tenía que venir de Hugh. Que hubiera llegado demasiado tarde para que su madre fuera testigo era otro lamento que agregar a la pila. 

No juego. Era el único vicio que ni siquiera él, en su disgusto por el mundo y el destino, no podía inclinarse para entregarse. Estaba enojado con el deber y cómo todas las cosas en las que le habían enseñado a creer le habían fallado, pero no era un tonto sádico. No permitiría que esa debilidad erosionara los pocos logros que le había proporcionado el cumplimiento de su deber o que demostrara sin lugar a dudas a todos, y especialmente a él mismo, que era tan malgastador como su abuelo. Incluso en sus momentos más oscuros se había aferrado al orgullo de saber que no se parecía en nada a ese hombre. 

—Entonces, ¿cuándo disfrutas tu clarete en el club? ella pinchó. 

Lamentablemente, esto dio un toque demasiado cercano a la marca, ya que había borrado a más de un señor, ganando 

una suma considerable en un desafío una vez por poder permanecer de pie mucho después de su



oponente se había derrumbado en el suelo. Era otra victoria de la que Hugh no se había enorgullecido realmente, especialmente cuando su oponente estaba tan enfermo que había temores de que expirara por sus excesos. La culpa y la vergüenza se apoderaron de Hugh. Durante un tiempo, había sido un hombre feo, pero no podía cambiarlo, solo podía esforzarse por redimirse. “En un momento me complacía en mi club, pero ya no. Dejé de beber. He visto el daño que puede hacer y ya no me gusta ''. 

Entonces le felicito por sus admirables cambios. 

Ella no lo elogiaría si supiera la mitad de lo que él había hecho, pero no lo sabía y, por el momento, él podía disfrutar de su tierna sonrisa y disfrutar de su aprobación, por breve que fuera. 

Se hizo la invitación para entrar en el comedor y Clara apretó con más fuerza el brazo de Hugh, consciente del grosor del músculo debajo de su fina chaqueta de lana. Juntos entraron a zancadas en la habitación empapelada de rojo, la caminata le dio la oportunidad de considerar todo lo que él le había dicho. 

Quería creer en lo bueno de Hugh, confiar en lo que había visto de él hoy, pero era difícil. Durante su primera y única temporada en Londres, había aprendido que lo que decía un hombre no era tan importante como lo que hacía. Hugh podía hablar bien de ayudar a los que le importaban, pero casi había dado la espalda a los que estaban a su cuidado cuando se había vuelto disoluto en Londres. Podría haber estado a punto de pedirle la mano una vez, pero se marchó en un instante para casarse con una mujer más rica. Estas acciones hablaron más fuerte que cualquiera de sus palabras, 

Sacó la servilleta y la puso sobre su regazo mientras el lacayo se deslizaba entre ellos y llenaba su copa de vino antes de pasar a llenar la de Hugh. Clara miró a Hugh por el rabillo del ojo, preguntándose si ignoraría la bebida o si

el haber renunciado a los espíritus había sido una mentira con la intención de llevarlo aún más a su favor. Ella no debería estar mirándolo o preocuparse por sus hábitos. No eran de su incumbencia, pero no podía evitarlo. La vida en el campo se había vuelto muy aburrida si, en medio de una animada cena, elegía divertirse así. 

Cuando Lord Tillman brindó por Lord Wortley y Lady Pariston, Clara levantó su vaso, incapaz de evitar comprobar si Hugh alcanzó el suyo. No tomó el vino, sino que eligió el jugo de naranja que también le habían proporcionado. Incluso después de que los lacayos se llevaron el pescado y dejaron la carne, luego dieron la vuelta a la mesa con el vino tinto, inclinándose más allá de Hugh para llenar su copa, permaneció en la mesa frente a él para convertirla en vinagre de la misma manera que el se había dejado blanco. Ni siquiera pareció darse cuenta ni alcanzarlo antes de apartar la mano al recordar lo que le había dicho sobre la abstinencia. 

Cuando Lord Wortley, obviamente bajo la influencia del brandy que había ganado y el vino servido en la cena, brindó por su anfitrión, todos volvieron a tomar sus copas. 

Clara miró a Hugh, esperando a ver si se resbalaba, pero de nuevo él levantó su vaso de jugo de naranja y, sintiendo que ella lo miraba, frunció el ceño con curiosidad. 

Clara sonrió nerviosamente, culpable por intentar atraparlo. 

No debería ser tan mezquina y querer que él fracase, sino desear que él logre superarse a sí mismo de la misma manera que ella estaba tratando de mejorarse a sí misma. Tenía muchos pecados que expiar, pero al menos lo estaba intentando. 

¿Estás disfrutando tu zumo de naranja? ella preguntó. 

'Yo soy.' Inclinó su copa hacia ella. '¿No tienes ninguno?' 

Tendré un poco, junto con un poco de confesión. Bajó la voz para no ser escuchada por los demás. 

'Estoy escuchando.' Dejó su jugo de naranja y tomó su cuchillo y tenedor, apuntando un toque hacia ella para escuchar lo que tenía que decir mientras cortaba su cordero. 

'¿Qué pecados has cometido de los que necesito escuchar?' 

Empujó su carne a través de la salsa en su plato, segura de que a él no le importaría escuchar sus pecados tanto como a ella le gustaría escuchar algunos de los suyos. Probablemente eran más interesantes y un poco menos vergonzosos, al menos para ella. Ella solo estaba revelando esto porque quería evitar ser tan mezquina y actuar como una mujer que no tenía nada más en lo que ocupar su tiempo que masticar viejos desaires. 

Era el tipo de cosas que haría un ratón de campo. Me he equivocado en lo que respecta a mi opinión sobre ti. 

Hizo una pausa en el corte de su cordero y miró fijamente su plato durante lo que le parecieron siglos antes de terminar de cortar su carne. Esperó a que volviera a mirarla con dureza y que volviera el silencio sepulcral que se había asentado entre ellos anoche, pero no fue así. 

¿Te equivocas en qué sentido? Era el mismo tono que su madre solía emplear cuando esperaba que Clara le dijera la verdad sobre por qué se rompió un jarrón en particular o faltaba una de las rebanadas de pastel a la hora del té. 

Clara respiró hondo, dudando en ser tan honesta, pero era más por ella misma que por él, una forma de finalmente dejarlo ir. Sobre el hombre en el que pensé que te convertirías desde la última vez que nos conocimos. No he sido del todo correcto en mis suposiciones sobre usted. 

Se metió un trozo de cordero en la boca y lo masticó durante un buen rato, dejándola preguntándose por su respuesta. Si alguien le hubiera dicho francamente sobre su mala opinión de ella, no reaccionaría con tanta paciencia, sino que les gruñiría de la misma manera que lo hizo con Lady Fulton. Hugh no hizo ninguna de las dos cosas, pero dejó el cuchillo y el tenedor en la mesa y tocó el tallo de su vaso de jugo de naranja antes de finalmente responder. —No, no te equivocaste. Yo era ese hombre que merecía tu mala opinión. Sigo siendo por la forma en que me comporté en Londres y contigo. 

—¿Por qué me cortejaste cuando sabías que no podías? 

Clara preguntó sin pensar, deseando la respuesta a la vieja pregunta, la que había puesto en duda su valor como mujer 

deseada, a pesar incluso de la atención y el amor de Alfred. No viviría más con esa duda persistente. 

Hugh echó un vistazo a la mesa hacia donde Anne los miraba antes de que una pregunta de Lord Tillman desviara su atención. Su voz estaba apenas por encima de un susurro cuando respondió. “Nunca pensé que las negociaciones con Lord Matthews llegarían a nada. Pensé que era libre de seguir mi corazón, pero no lo era '. 

—Sí, lo era, hasta que decidió que no. Ella controló su irritación, bajando la voz para igualar la de él y mantener la conversación discreta entre ellos. No debería mirar hacia atrás o permitir que la vieja herida le doliera tanto, pero con Hugh y la verdad ante ella, como la mesa puesta, era difícil no confrontarla. 

Hugh se pasó la servilleta sobre el regazo. 'Nunca he sido libre, Clara, no de la forma en que tú y Adam son, sin saber lo que es luchar, preguntarse si habrá comida en la mesa, calor o incluso un techo sobre tu cabeza, para cuidar tu los padres arruinan su salud mientras trabajan para liberarse a sí mismos y al patrimonio de deudas paralizantes y casos judiciales. 

Pero yo tenía dinero. 

No es suficiente y las deudas se lo habrían llevado todo. Yo te habría arrastrado a la pobreza conmigo, asegurándome de que el sufrimiento y las dificultades que mi familia soportó durante veinte años recayeran sobre ti y nuestros hijos. No quiero que mis hijos crezcan con un gran título y ropa raída como yo lo hice, que los vean fríos en invierno y hambrientos cada vez que falla la cosecha, que tengan todo lo que su estación debería permitirles disfrutar sentados fuera de su alcance. y yo incapaz de hacer nada al respecto. Vi lo que ese arrepentimiento les hizo a mis padres y no pude hacerte eso a ti ni a ningún futuro hijo ''. Respiró hondo, mirando el delicado patrón de cuadros en el mantel mientras continuaba. 'Mis padres hicieron tantos sacrificios por mí que cuando heredé la propiedad, No quería nada más que darle a mi madre una vida más fácil y libre de preocupaciones para que sus últimos años fueran un consuelo en lugar de una lucha. Con una sola ceremonia en la iglesia, pude hacer eso. Tienes razón. No debí haberte cortejado, pero era joven e inexperto en el camino de las cosas y mientras estábamos aquí

juntos no podía ver las posibles consecuencias, solo tú y lo felices que éramos juntos '. 

Clara lo estudió, su rostro suave por su sinceridad y el tácito deseo de que ella entendiera. En sus ojos, ella captó el débil reflejo del momento en que él estaba frente a ella en la biblioteca hace seis años. Ella había esperado una propuesta de matrimonio y él le había dicho que se iba para casarse con otra. El recuerdo no ardió como solía hacerlo porque finalmente entendió por qué él se había comportado como lo había hecho. Con ella, él había disfrutado de un respiro de sus abrumadoras responsabilidades de la misma manera que ella había disfrutado de su paralizante timidez. La realidad había intervenido para acabar con ella como a veces lo hace. La culpa que había tenido contra él durante tanto tiempo finalmente se alivió. Adam tenía razón, Hugh tenía buenas razones para casarse con otro. 'Si hubiera estado en tu lugar y hubiera visto a mi madre sufrir como el tuyo, habría hecho lo mismo'. 

Aprecio tu amabilidad. Es una cualidad que la mayoría de la gente no posee. 

—Entonces es bueno que esté sentado a mi lado y no a Lady Fulton. Ella le sonrió, aliviando la tensión y la seriedad entre ellos. 

De hecho, es algo bueno. Se inclinó cerca de ella de nuevo, el olor de su jabón de afeitar tan tentador como el vislumbre de su muslo enfundado en unos pantalones color canela justo debajo del borde del mantel blanco. ¿Recuerdas cuando Adam y yo escondimos una rana debajo de la tapa de plata para que la trajera el cocinero? 

Clara se rió, tratando de no llamar la atención sobre ellos. 

Se había olvidado por completo de esa broma y estaba sorprendida de que él la recordara. Adam y Hugh eran tan jóvenes, entonces, y ella aún más pequeña. Fue un placer tener a alguien además de Adam para recordar cómo había sido en Winsome cuando sus padres estaban vivos y ella era una niña. Fue su primera visita con nosotros. Estaba seguro de que mi padre nunca permitiría que Adam te pidiera que volvieras, pero estaba equivocado. ¿Recuerdas cuando los tres

entramos a hurtadillas en la cocina para colar rodajas de budín de ciruelas, el especial que había hecho nuestra cocinera para la visita del vicario? 



—Sí,   especialmente   la   severa   lección   sobre   el   robo   que recibimos del vicario después de la cena. El hombre podría hablar como una tormenta, ¿no? 

Todavía puede. Una vez lo pillé advirtiendo a James, Lillie y algunos de sus amigos con esa historia. Somos leyendas en la parroquia '. 

Hugh reprimió una gran carcajada con el dorso de la mano y Clara lo lamentó. Quería oírle reír como solía hacerlo y no parecer tan pisoteado por el mundo, sino ligero y lleno de esperanza como lo había estado seis Navidades atrás. 

¿Crees que tu sobrina y tu sobrino podrán realizar una travesura tan legendaria? 

Intentan todos los días superarnos. Uno de estos días, estoy seguro de que lo conseguirán. 

—Espero que no en muchos sentidos, pero sí en algo digno de darle a su vicario una nueva historia que contar. 

Tendrá que ayudarles a idear algo la próxima vez que venga a visitarnos. 

Dejó el cuchillo y el tenedor y se volvió hacia ella. 

¿Crees que me invitarán a Winsome de nuevo? 

No había duda de la esperanza en su pregunta, una que ella sentía profundamente dentro de sí misma. Le gustas a Adam, estoy seguro de que puedes esperar una invitación. 

Enderezó uno de los tenedores junto a su plato para que coincidiera con el otro. '¿Y me darías la bienvenida a tu casa?' 

Clara tomó su vino y se dio el gusto de tomar un trago vigorizante. A él le importaba si ella lo quería o no en Winsome y, en este momento, lo quería allí. Sería como en los viejos tiempos con ella, Hugh y Adam y aportaría un toque de alegría a lo que a veces eran días demasiado serios. Me alegraría que me visitara de nuevo. 

Si Hugh hubiera podido tomar su mano y presionar sus labios contra ella para transmitir su gratitud de la manera más poderosa posible, lo habría hecho, pero en presencia de los demás mostró moderación. En palabras de Clara, no había existido el perdón total que Hugh había estado buscando desde que dejó Londres, pero fue un comienzo. Si Clara podía absolverlo lo suficiente como para imaginar pasar más tiempo con él en Winsome, especialmente después de su gran error con ella la última vez que estuvieron aquí, había esperanzas en una transformación completa de él y su reputación. 

¿Y qué vas a hacer ahora que has vuelto oficialmente a la sociedad? Preguntó Hugh, ansioso por la conversación ligera que habían disfrutado antes, la que le había levantado el ánimo. También sentía curiosidad por Clara. En un momento la había conocido tan bien, pero desde entonces se habían convertido en extraños y ya no quería que fuera así. Había experimentado y reunido suficientes de ese tipo de personas en su vida en Londres. Quería otro amigo real y verdadero. 

'No lo sé.' Cortó su carne, su interés en la comida se desvaneció mientras reflexionaba sobre cómo responder. Esa es una pregunta que he considerado y evitado durante algún tiempo. Londres nunca me ha gustado mucho. 

Tienes razón en no hacerlo. 

Pero es donde está la gente y necesito estar con más gente, no solo en el país. Quizás entonces podría encontrar a alguien como Alfred, un buen hombre decente y con él mi propio lugar en el mundo de nuevo. Soy demasiado joven para ser viuda. 

Hugh apretó su mano sobre su tenedor, los celos crecieron en él ante la mención de este hombre anónimo al que ella buscaba tomándolo por sorpresa. La confianza que había ganado en los últimos seis años se sumaba a su belleza más que las joyas heredadas o su elegante atuendo londinense. Con una combinación tan sorprendente, solo sería cuestión de tiempo antes de que algún hombre se diera cuenta de ella y ganara su mano. Hugh no esperaba ese día más de lo que había disfrutado al enterarse de su compromiso con Lord Kingston en los meses previos a su propia boda. En ese entonces había la más mínima esperanza de que las cosas no salieran bien con

Hermione. Se había imaginado regresar con Clara para tratar de recuperarla, pero su matrimonio había acabado con esa fantasía. Podría volver a suceder y esto le preocupó más de lo que debería. No encontrarás a un hombre como él en Londres. 

Seguramente   algunos   caballeros   de   calidad   deben aventurarse a la ciudad para ocupar sus lugares en la Cámara de los Lores. Tal vez si merodeo por esos pasillos podría encontrar uno. 

"O te encuentres instalado en un asiento y votando por un proyecto de ley", bromeó, soltando los cubiertos. En la actualidad no había otro hombre, simplemente ella y él juntos en esta mesa. "Si tienes un talento especial para perseguir, nadie se dará cuenta de que estás allí". 

Clara se rió. "Creo que mi elección de ropa podría delatarme". 

'No si te sientas en lo alto de los bancos traseros donde duermen los señores menos cívicos y simplemente gritas "sí" o

"no" cuando sea necesario. Por supuesto, tendrás que profundizar un poco tu voz para que sea convincente y no gritar demasiado fuerte y despertar al señor que ronca a tu lado. Si lo hace, sonríale con dulzura y dígale que ha perdido el camino hacia la galería de mujeres. 

Si despierto de un sobresalto a un lord y lo deslumbro con una mirada o dos, tal vez encuentre un marido. 

Se inclinó aún más hacia ella, deseando haberse tomado sus deberes en la Casa del Señor un poco más en serio. No serías el primero en hacerlo. 

¿Estás diciendo que te has despertado antes en la Cámara de los Lores junto a una mujer encantadora? 

—No a mí, sino a lord Missington. Señaló con la cabeza hacia la mesa donde el barón y su esposa estaban sentados juntos. Lord Missington era muchos años mayor que la hermosa y joven Lady Missington, pero a juzgar por la forma en que se hablaban mientras comían, pareciendo bastante contentos en presencia del otro, obviamente era un matrimonio feliz. 

'¿De Verdad?' Clara no se molestó en ocultar su interés por este inofensivo chisme. 

—Sí, excepto que no fue en la Cámara de los Lores, sino en el teatro. Él se durmió en su caja y ella entró y se sentó, pensando que era la caja de un amigo. Cuando despertó, ella se presentó y no se han separado desde entonces. 

Ella tomó un sorbo de su vino, sonriendo alrededor de los bordes de la copa ante esta encantadora historia. Entonces definitivamente estaré atento a uno o dos señores que duermen la siesta. 

En tu presencia tendría que estar durmiendo para extrañar tu belleza. 

Se quedó paralizada a medio camino de dejar la copa en la mesa y Hugh se preparó, esperando una reprimenda silenciosa o vocal por ser tan atrevida, pero recuperó la alegría y dejó el vino. 

Entonces no tendré problemas para triunfar en Londres. 

No dudaba que ella lo haría. Cualquier hombre que no pudiera ver su encanto o que no la persiguiera por más razones que su bolsillo no era digno de ella. Si no hubiera salido de la carrera con todos sus errores pasados, podría ser el hombre que la conquistaría, pero aunque creía en las segundas oportunidades, sabía que era mejor no esperar demasiadas. En la actualidad, su amistad y buen respeto deberían ser suficientes. 

La próxima vez que regrese a Londres, debe asegurarse de permanecer despierto para que una dama astuta no lo atrape. 

Ella le hizo un gesto con la cabeza a Lady Pariston, quien lo miró con interés, luego le guiñó un ojo cuando él se volvió hacia ella. 

Tomó la pequeña y frágil mano de Lady Pariston en la suya y se la llevó a los labios. 'Ella ya me ha encantado'. 

'Mentiroso.'   Lady   Pariston   le   dio   un   golpe   con   la   otra mano, pero no había duda del brillo de sus envejecidos ojos azules. Pero puedes seguir besando mi mano. 

Clara, Hugh y Lady Pariston se rieron, llamando la atención de toda la mesa. 

—¿Qué es tan divertido, lord Delamare? Debes decírnoslo —insistió Lady Tillman. 

Carla se puso rígida en su silla, esperando con los demás escuchar lo que Hugh tenía que decir y sintiendo curiosidad por   saber   cuánto   revelaría.   Ciertamente,   Hugh   tendría   la decencia de mantener su

conversación sobre ella acercándose sigilosamente a un señor dormido para atraparlo. No deseaba parecer tan desesperada por tener un segundo marido como para recurrir a payasadas tan ridículas. 

—Le estaba contando a Lady Pariston lo cautivado que estoy con ella. Levantó la mano de la mujer mayor en el aire entre ellos con una amabilidad que hizo suspirar a las damas de la mesa. 

"Pero le dije que es demasiado mayor para mí y me decidí por un marido mucho más joven". Lady Pariston miró a lord Wortley, que se puso rojo como su vino. 

Para   su   crédito,   el   joven,   a   pesar   de   su   vergüenza,   se recuperó   rápidamente.   —Cuando   alcance   la   mayoría   de edad, lady Pariston, seré suya. 

La mesa estalló en risas y Clara se relajó, uniéndose a la alegría y maravillándose de la facilidad con la que Hugh hizo lo mismo, volviendo una sonrisa pícara a todas las damas mientras llamaban de un lado a otro de la mesa, reclamando sus futuras intenciones. Clara no se unió, pero miró hasta que Lord Tillman notó que nadie estaba reclamando a Clara y la llamó desde el otro lado de la mesa. 

¿Qué dices, lady Kingston? ¿Estarías dispuesto a seguir la línea de precedencia de un anciano como yo? 

No podía pensar en nada tan ingenioso como lo había ofrecido Lady Pariston, pero levantó su copa hacia su anfitrión. —Sería un honor, mi señor. 

—No, creo que la mantendré a mi lado —anunció Hugh. 

Clara se puso rígida ante la audaz declaración que hizo que toda la mesa se quedara en silencio. Se había atrevido a felicitar su belleza antes con una sinceridad que había tocado a Clara hasta la médula. Estaba segura de que este anuncio era solo él bromeando con ella como solía hacer cuando venía a visitar a Adam, pero de repente no estaba tan segura. 

Pareciendo sentir que se había vuelto demasiado serio, se volvió hacia Lady Pariston. Pero solo si Lady Pariston lo permite. 

Ella puede ser la esposa. Yo seré la amante '. Lady Pariston echó la cabeza hacia atrás y se rió. 

Todos se rieron también, pero esta vez hubo una notable vacilación y Clara no estaba segura de si era por la mención de ella como la esposa de Hugh o por el descarado reconocimiento de Lady Pariston de que algunos hombres tenían amantes. Una cosa era saberlo y otra muy distinta decirlo en voz alta durante la cena, cuando la gente podría estar planeando deslizarse por los pasillos esta noche. Era una práctica que Clara no aprobaba porque dejaba a una mujer abierta a la ruina mientras el hombre no arriesgaba casi nada. 

Sin embargo, dada la edad y la experiencia de Lady Pariston, se le permitió ser audaz y atrevida con sus palabras. 

Cuando la risa incómoda se calmó, Lady Tillman cambió suavemente la conversación del matrimonio y el adulterio al baile en Holyfield que tendría lugar mañana por la noche. Todos asistirían, al igual que los invitados de Holyfield llegarían a Stonedown en Nochebuena para disfrutar del baile anual de los Tillman. Mientras las damas discutían con entusiasmo qué vestirían y los hombres supusieron qué refrigerio se les podría servir, Hugh se acercó a Clara una vez más. 

Espero no haberte ofendido con mis bromas, pero disfruto que estemos en lo alto de las escaleras. Le da a Lady Fulton una vista mucho mejor de sus diamantes. 

'Estoy de acuerdo.' Ella aceptó sus amables palabras de la forma en que Lady Pariston había aceptado sus burlas, haciendo todo lo posible por tomarlo por nada más que una buena diversión a pesar de la forma en que hizo que su corazón se acelerara. Tenía la intención de ser amigable con él, pero no se había imaginado compartir más confidencias, reír tan fácilmente o divertirse tanto con él. Podía engañarse a sí misma toda la noche acerca de no preocuparse por él, pero lo hizo. Era difícil no hacerlo después de todo lo que le había dicho y todo lo que habían compartido. 

Bien, porque mereces estar a la cabeza de la fila donde todos puedan verte en lugar de estar escondido en el medio donde solías estar. No permitas que nadie te haga sentir inferior. 

Clara se puso seria y estudió sus intensos ojos castaños. No había nada deshonesto en el comentario, sino una voluntad genuina de fortalecerla como ella había tratado de hacer con 

él en el reloj de sol. Era la misma forma en que él le había hablado hace seis años, ayudándola a sentirse más como la hija y hermana de un



vizconde en lugar del ratón de campo que lady Fulton quería que fuera. Ella ya no era esa mujer, ni él era el bribón sin corazón que ella había creído que era. Él era Hugh Almstead, marqués de Delamare, amigo de ella y de su hermano. 

"Gracias por apreciar mi lugar". 

La seriedad entre ellos pasó tan rápido como había llegado y su expresión cambió a una de delicioso disfrute teñida de humildad. Y gracias por aguantar mis bromas y por ser mi socio. Me doy cuenta de que probablemente no fui tu primera opción. 

Si hubiera sabido que ibas a regalar el brandy, no lo habrías hecho. 

Él sonrió aún más, aumentando el ritmo rápido de su corazón. Sí, se arrepintió de estar emparejada con él no por el pasado y lo que había sucedido, sino por el riesgo real para su corazón y su ingenio. Si ella reaccionaba tan fácilmente a sus sonrisas y tiernas palabras, corría mucho peligro de ofrecerle a Hugh más que su amistad en otro momento de honestidad entre ellos. Sorprendentemente, no le importó. En la actualidad, quería ser audaz como Lady Pariston y menos como la reservada Lady Clara Kingston, reír y divertirse, especialmente con Hugh. 

Los hombres no se demoraron mucho después de la cena con su brandy, eligiendo en cambio unirse a las mujeres mucho antes. Hugh se alegró, porque estaba de buen humor después de la cena con Clara. Ansiaba más de su humor fresco, las notas melodiosas de su voz y el optimismo en sus modales. 

Era algo de lo que las damas de Londres habían estado muy ausentes, especialmente con Lady Frances y las horas que él había pasado con ella más por aburrimiento que por deseo. 

En el momento en que entró en la sala de estar, vio a Clara en el sofá cerca de la chimenea. A diferencia de muchas de las otras mujeres que estaban en las mesas jugando a las cartas, ella se sentó sola, viendo arder los troncos, la cálida luz del fuego acariciando su rostro. Cobertizo

había   elegido   quedarse   despierta   esta   noche   en   lugar   de retirarse a su habitación como lo había hecho anoche y sabía que ella lo estaba esperando. 

Hugh luchó contra el impulso de apresurarse y sentarse a su lado, atragantándose con la formalidad requerida por toda la gente reunida aquí. Mientras se abría paso lentamente por la habitación, permaneció tan consciente de la presencia de Clara como estaba seguro de que lo era de la suya. Muchos de los hombres se sentaron en las mesas de juego, pero Hugh no lo hizo a pesar de las numerosas invitaciones para unirse a varios juegos. En cambio, se detuvo aquí y allá para ver jugar a otros y ayudar al pobre Lord Wortley a ganar una mano señalando que tenía cuatro ochos. 

Finalmente, cuando llegó a la mesa más cercana a la de ella, se liberó del deseo de Lady Fulton de escuchar algunas noticias de Londres y se sentó junto a Clara. 

—Pensé que seguro que lady Fulton te atraparía en la mesa y te haría contarle todos los detalles de la última función teatral a la que asististe. Clara lo miró a través de sus pestañas, el gesto tan seductor como su confesión desvergonzada de que había seguido su progreso por la habitación. Con sus ricos ojos fijos en los de él y los arco iris de sus gemas salpicando sobre su cuello y mejillas, su reserva y las razones en contra de perseguirla comenzaron a desvanecerse. ¿Podrían empezar de nuevo? 

Hugh se movió en el sofá, la pregunta lo pinchó como una pluma errante de los cojines de plumas. En un momento no había querido nada más que recuperarla, pero ese tiempo había pasado después de su matrimonio y el de él. Sin embargo, aquí estaban, eligiendo sentarse juntos y hablar de la misma manera que lo habían hecho hace seis años, tan tranquilos entre ellos como lo habían sido durante todas sus visitas a Winsome. "Ella no es lo suficientemente encantadora como para atraparme y la última obra que vi no fue lo suficientemente buena como para relacionarla en detalle con nadie, incluido el público". 

¿Tiene la intención de renunciar a los placeres tentadores de Londres para siempre? Preguntó Clara, su bonita voz tan cálida como el fuego en la chimenea. 

`` Había planeado evitar la ciudad durante un par de temporadas, pero con este nuevo asunto que enfrenta Everburgh, tendré que regresar con

la apertura del Parlamento en la primavera. Me impedirá cumplir mi promesa de renunciar a establecimientos de menor reputación. 

Su sonrisa vaciló un poco. —¿Te refieres a clubes y otros lugares? 

Se inclinó hacia ella, sus labios carnosos ligeramente entreabiertos tan tentadores como su dulce perfume. Me refiero a la Cámara de los Lores y la mayoría de las oficinas gubernamentales. 

Ella se echó a reír, el sonido era tan encantador como la visión de Lord y Lady Missington juntos en el asiento de la ventana, todavía enamorados el uno del otro después de varios años de matrimonio. "Adam nunca hace sonar tan delicioso sentarse en la Cámara de los Lores". 

"Entonces presiónalo para que te cuente mejores historias de las que te está contando ahora". 

'Yo debo. También me da aún más razones para regresar a Londres con él y Anne en la primavera. Quiero ver todas estas cosas que ha descrito esta noche. 

"Solo espero no haberlos construido tanto que los encuentre decepcionantes". 

"Después de la tranquilidad del país, cualquier espectáculo en Londres, por decepcionante que sea, será un cambio agradable". 

Hugh se golpeó la rodilla, considerando sus palabras antes de hablar. ¿Quizás pueda unirme a usted en algunas de estas excursiones? Me imagino que el proyecto de ley de teatro de esta temporada debe ser mejor que el de la temporada pasada y no me gustaría decepcionar a la próxima persona que me pida que describa una actuación. 

—Creo que, dada la amistad de Adam y tú, es muy probable que nos acompañes —respondió ella, tan evasiva como vacilante él. Debes decirme qué otros antros de vicios visitar, como la Royal Academy y el Museo Británico. 

'El Museo Británico es el peor. No deberías ir allí. Más gente se reúne escandalosamente en la Galería Griega que en el teatro. Es terrible.' Sacudió la cabeza con fingida 

desaprobación, esta oportunidad de burlarse de Londres era tan placentera como pasear a su lado y escuchar la seda de su vestido crujir contra sus piernas. Ella era encantadora aquí a su lado, con la espalda recta, los hombros firmes y sus gemas añadiendo a su belleza en lugar de

compensando la falta de ella. Ella no los necesitaba ni los aires elegantes para ser deslumbrante, pero él los disfrutaba de todos modos. 

¿Y qué hay de Vauxhall? He oído cosas perversas sobre lo que ocurre a lo largo de los senderos oscuros allí. 

Es un convento comparado con el de Hookham. La gente   que   examina   sus   impresiones   manchará   a cualquier mujer respetable. 

Cruzó las manos en el regazo con decisión. Entonces debo ir allí porque necesito desesperadamente una nueva novela para leer. 

"Asegúrate de que sea muy malo porque quieres estar al día con la última moda". 

"Me aseguraré de que sea uno de los peores", le aseguró con un guiño. 

Fue entonces cuando Hugh se dio cuenta del interés que Lord Westbook tenía en su conversación. Se sentó en el lado más alejado de la mesa de juego más cercano a ellos, enfrascado en una conversación con Lady Fulton que estaba sentada a su izquierda. Mientras hablaban, Lord Westbook observó a Hugh con un escrutinio que Hugh habría exigido a Lord Westbook que explicara si estuvieran en su club en St. 

James's. Aquí, dejó que la mirada excesivamente curiosa y condenatoria se mantuviera en pie, no queriendo crear más problemas para Clara de los que ya podría haber causado al sentarse a su lado más tiempo del que la precedencia y la cena exigían. 

Si era consciente del interés de lord Westbook por ellos, no dio ninguna señal de ello y, en cambio, se fijó en la selección de ricos postres dispuestos en la mesa frente a ellos por un lacayo con la librea azul y oro de los Tillman. Siempre se podía contar con disfrutar de Stonedown. 

¿No vas a comer? Clara notó que él no hizo ningún movimiento por la comida mientras ella seleccionaba un plato junto con algunas delicias tentadoras. 

Hugh miró a ella, luego al surtido y luego a Lord Westbook, sorprendiéndolo a él y a Lady Fulton observando a Hugh y Clara con el rabillo del ojo. Por mucho que deseara quedarse aquí y disfrutar de una natilla junto con más de Clara, sospechaba que era hora de que se fuera. Ellos hicieron

un gran progreso hoy. Él odiaba que un montón de entrometidos lo arruinaran. 

No creo que lo haga. De hecho, es hora de que me retire. 

'¿Ya?' Ella jadeó con no poca sorpresa genuina. ¿Qué diría la gente de Londres si te vieran acostarte antes de la medianoche? 

Que me estoy preparando para un duelo al amanecer. Esto la hizo sonreír de nuevo, la vista lo calentó más que el fuego furioso en la chimenea. Buenas noches, lady Kingston. 

Para su silencioso deleite, la decepción por perder su compañía susurró en su rostro. Buenas noches, lord Delamare. 

Él no se levantó, sino que continuó mirándola como ella lo hacía con él, y la habitación y todas las personas que los rodeaban parecieron desaparecer. Si tocaba sus labios con los de ella, ella le llevaría la mano a la mejilla, se presionaría contra él y se rendiría a la necesidad que los inundaba a ambos. Estaba allí en sus ojos muy abiertos y labios entreabiertos, en la forma en que se inclinó hacia adelante con una mano, descansando en el brocado entre ellos, e inclinó la cabeza hacia él, invitándolo a acercarse. Si lo hiciera, volvería a ser suya. Todo lo que tenía que hacer era deslizarse y presionar su cadera contra la de ella mientras deslizaba su brazo alrededor de su espalda. Puso su mano sobre el cojín, sus dedos dolorosamente cerca de los de ella, cada músculo de su cuerpo tenso con el deseo de tocarla, pero no se movió. No pudo. No estaban solos. 

En cambio, apartó la mano y se levantó, ofreciéndole una reverencia, una despedida temporal antes de volverse y negarse a verla. Con cada paso que lo alejaba de ella, luchó contra el impulso de regresar recordándose a sí mismo que había un mañana y más tiempo. No cometería el mismo error que antes y se abalanzaría sobre ella como un chico deslumbrado. En cambio, emplearía la paciencia como un verdadero caballero. 

Con ella dando sus primeros pasos de regreso a la sociedad después de la reclusión de su viudez, él no deseaba llamar toda su atención, sino darle la oportunidad de decidir y elegir, y él mismo la oportunidad de demostrar que se merecía su afecto y atención. La chispa de algo había estallado entre



ellos y hubo mucho tiempo para persuadirlo en un fuego rugiente, asumiendo que no encontró una razón para estallar. 

Clara miró a Hugh irse, extrañando su humor y compañía antes de que él hubiera salido por la puerta. Esta noche, durante un tiempo, el chico que había conocido en Winsome, el del que se había enamorado en Stonedown, había estado a su lado. Con él, se había sentido un poco más como la joven despreocupada que una vez había sido y no como la matrona de luto. Sin él, la inquietud que su conversación y sus bromas habían mantenido a raya lentamente comenzó a regresar. Ella miró el cojín y la huella de su mano que permanecía allí y la trazó con un dedo, haciendo que las plumas debajo de la tela se movieran hasta que el contorno y la calidez de él comenzaron a desvanecerse. Lo que quedaba era el anhelo por Hugh que la había envuelto cuando se sentaron tan cerca. 

Había más que amistad en sus ojos cuando ella pensó que se inclinaría hacia adelante, tomaría su mano y la besaría. 

 Bésame, de hecho.  Alisó lo que quedaba de la huella del cojín y se sentó con la espalda recta. No estaba dispuesto a ser tan atrevido en una habitación llena de gente, ni ella lo habría permitido, excepto que lo habría hecho. Aparentemente, había estado sin un hombre durante demasiado tiempo si estaba tan ansiosa por besar al primero que mostró algún interés en ella. 

Lady Pariston diría que solo había un remedio para ello, pero Clara temía que la cura fuera peor que la enfermedad y no estaba dispuesta a desperdiciar ninguna posibilidad de demostrar que había cambiado al cometer potencialmente el mismo error dos veces. Sólo que se preguntó si el error fue dejar ir a Hugh. 

Ella miró hacia la puerta por donde había desaparecido, tentada a levantarse e ir tras él cuando un movimiento a lo largo del borde de su visión la hizo girar. Anne, que no podía ocultar su alegría detrás de su mano de cartas, la estaba mirando, al igual que Lady Pariston, quien asintió con aprobación. Sin embargo, fue la sonrisa de suficiencia de Lady Fulton y el escrutinio de Lord Westbook lo que sacó a Clara de sus ensoñaciones y volvió a la sala de estar. 

Lo estaba haciendo de nuevo, siendo descuidada con respecto a Hugh frente a todos y arriesgándose a otra humillación pública. 

 Él no me volvería a hacer eso, ¿o no?  Ella no lo sabía. 

Quienquiera que hubiera estado en Londres, ese hombre no era con el que había estado durante la búsqueda del tesoro o en la cena o justo ahora, pero el de Londres permanecía detrás de él como una sombra, nublando su vista de él. 

 No hay razón para apresurarse a tomar una decisión, ni a favor ni en contra de él, se recordó a sí misma, levantándose para unirse a uno de los juegos de cartas y evitar que todos la miraran fijamente y especularan. Ella mantendría su promesa antes de la cena de ser cuidadosa y vigilarlo y observarlo, de tener la paciencia para sacar la verdad sobre Hugh, buena o mala. Su mente esperaba que fuera malo y luego podría alejarse orgullosa de sí misma por haber evitado cualquier trampa, pero su corazón tenía otras ideas, que temía admitir incluso para sí misma. 

 Capitulo seis

Tlos rayos del sol de la mañana entraban a raudales a través del grandes ventanales que bordean el pasillo de arriba de Stonedown Manor. Clara se movió a través de cada uno de estos cálidos parches, ignorando las magníficas vistas del campo invernal que rodeaba la mansión exterior. Se agarró con fuerza a la barandilla mientras bajaba las escaleras, mucho más despierta de lo esperado después de pasar una noche dando vueltas y vueltas mientras trabajaba para desenredar el lío de pensamientos que tenía sobre Hugh hasta que, agotada por el esfuerzo, finalmente se cayó. dormido. La dicha de la inconsciencia había durado poco y se había despertado mucho antes del amanecer para reflexionar de nuevo sobre todas las cosas discutidas ayer. Se había obligado a quedarse en la cama hasta que el sol por fin se asomó a través de las pesadas cortinas y la criada entró para encender el fuego. Luego se tomó su tiempo para vestirse todo el tiempo tratando de fingir que no quería bajar corriendo las escaleras y volver a ver a Hugh. Había temido su primera mañana aquí y encontrarse con él. Esta mañana, anhelaba más risas y bromas y la emoción de lo que fuera que los Tillman habían planeado. No era así en absoluto como ella deseaba ser. Quería ser racional y tranquila, serena y lógica en lo que a Hugh se refería, y estaba siendo todo menos eso. Incluso ahora, cuando no debería haber ninguna diferencia para ella si él estaba debajo de las escaleras o todavía en su habitación, tuvo que luchar para no correr al comedor y ver si él estaba allí y cómo podrían estar las cosas entre ellos hoy. No era así en absoluto como ella deseaba ser. Quería ser racional y tranquila, serena y lógica en lo que a Hugh se refería, y estaba siendo todo menos eso. 

Incluso ahora, cuando no debería haber ninguna diferencia para ella si él estaba debajo de las escaleras o todavía en su habitación, tuvo que luchar para no correr al comedor y ver si él estaba allí y cómo podrían estar las cosas entre ellos hoy. 

No era así en absoluto como ella deseaba ser. Quería ser racional y tranquila, serena y lógica en lo que a Hugh se refería, y estaba siendo todo menos eso. Incluso ahora, cuando no debería haber ninguna diferencia para ella si él estaba debajo de las escaleras o todavía en su habitación, tuvo que 

luchar para no correr al comedor y ver si él estaba allí y cómo podrían estar las cosas entre ellos hoy. 

Mientras se acercaba al comedor, obligó a su corazón acelerado a quedarse quieto con cada paso que la acercaba al desayuno y posiblemente a Hugh. No deseaba entrar y sonreírle como el enamorado niño de diez años que lo había seguido por Winsome durante su primera visita, con la cabeza llena de fantasiosos sueños de que él podría notarla. Era una dama demasiado refinada para comportarse así, aunque a veces la noche anterior se había preguntado si era tan refinada como creía. Cuando él se sentó con ella en el sofá, ella se había sentido mucho como esa niña enamorada de diez años y casi se había comportado como tal. 

 Maldita sea toda esta tontería.  Se detuvo en la puerta del comedor, echó los hombros hacia atrás y entró como una marquesa. 

En el instante en que cruzó el umbral se dio cuenta de lo inútil que había sido preocuparse por Hugh. Él no estaba allí. 

Ninguno de los hombres estaba presente excepto Lord Westbook, que estaba sentado en el otro extremo de la mesa junto a Lady Fulton disfrutando de sus huevos con jamón. Fue un duro recordatorio de por qué Clara no debería dejarse llevar cuando se trataba de Hugh. Si él estuviera la mitad de emocionado de verla que ella de verlo a él, habría estado aquí esperándola. 

Dejando a un lado su decepción, Clara saludó a los que estaban sentados en la mesa antes de dirigirse al aparador, mucho más reservada en sus movimientos de lo que había sido antes de entrar, pero no menos agitada. Miró la selección de comida en los platos frotadores, pero su estómago estaba demasiado anudado para que pudiera elegir más que una tostada. Debería alegrarse de que Hugh no estuviera allí porque le ahorraba el esfuerzo de estar en la misma habitación con él y fingir indiferencia. Deseaba ser realmente indiferente. 

Estaba cansada de que sus emociones rebotaran como un cachorro ansioso. 

—Ah, lady Kingston, buenos días. Lord Westbook se acercó a ella en el aparador y volvió a llenar su plato. Era asombroso que estuviera tan delgado dada la cantidad de comida que comía. Ven y siéntate conmigo un rato. Han pasado años desde que hablamos. 

No era exactamente el hombre con el que deseaba hablar esta mañana, o cualquier otra mañana, y lo miró de reojo, preguntándose por qué de repente estaba tan interesado en ella y por qué era el único hombre en el comedor. . ¿Dónde está el resto de los caballeros? 

Podía adivinar por qué estaba interesado en ella. 

'Decidieron aprovechar el sol de la mañana para disfrutar de un paseo. La mayoría no cree que el buen tiempo dure y 

tendremos nieve en Navidad. Como yo no soy un gran ciclista, decidí quedarme en casa. 

Esto le dio a Clara un toque de esperanza mientras dejaba su plato en un asiento vacío en la mesa y esperaba que el lacayo retirara su silla. Si todos los caballeros estaban ansiosos por montar, no se podría haber esperado que Hugh se quedara con damas como Lord Westbook. Lo volvería a ver en breve, porque los hombres seguramente regresarían antes del final del desayuno para fortalecerse para cualquier evento que Lord y Lady Tillman hubieran planeado a continuación. Clara se sentó, asombrada cuando Lord Westbook ocupó el lugar abierto a su lado. Lady Fulton todavía estaba en la mesa y lo convertiría en un mejor compañero para cenar que Clara. 

¿Cómo ha encontrado a lord Delamare? ¿Tu pareja es exitosa? preguntó, inclinándose demasiado sobre el brazo de la silla y tomando mucho más interés en su respuesta de lo que dictaba la cortesía. 

'Está yendo bien.' Echó un poco de mantequilla sobre la tostada y cubrió la vajilla con migas. —¿Y tu pareja con lady Fulton? 

Espléndido, por supuesto. Movió la mano como si apartara una mosca, dejando en claro que no era su pareja lo que deseaba discutir cuando bajó la mano al brazo de su silla y se inclinó más cerca, bajando la voz. Pero estoy preocupado por ti. 

'¿Estás ahora?' ella respondió entre bocados de su tostada, deseando que él se fuera. 

'Estuve aquí durante ese terrible asunto entre ustedes dos la última vez cuando todos pensamos que él declararía por ustedes. Qué vergonzoso debe haber sido cuando se fue tan abruptamente y luego anunció su compromiso con Lady Hermione. 

Trabajó para ahogar la tostada seca. Su deseo de asegurarse de que ella recordara su vergüenza era irritante, especialmente con Lady Fulton mirándolos. Ella resistió el impulso de dejar su plato de migas en su regazo y decirle un par de cosas sobre sus modales. En cambio, dio otro bocado a la tostada con todo el delicado desprecio por él y su comentario que pudo reunir. 

—Eso fue hace mucho tiempo, lord Westbook, y lo he olvidado casi en su totalidad. 

—Sí, pero me temo que Lord Delamare puede estar a la altura de sus viejos juegos. 

Su cariño dulce, tan diferente de la preocupación genuina de Hugh, hizo que su estómago se retorciera. No tiene nada de qué preocuparse por mi cuenta. 

'Pero lo hago. Hace demasiado que te conozco como para no preocuparte, sobre todo porque eres viuda. Mi más sentido pésame por tu pérdida. Puso una mano de dedos largos sobre su corazón, su anillo de sello tintineó contra uno de los botones de su chaleco. Clara le ofreció un breve asentimiento con la cabeza en señal de aceptación, lo que le dio permiso para continuar en su vena actual mientras ella trataba de idear alguna forma de salir cortésmente de esta conversación. 

Miró al otro lado de la mesa a Anne, que había entrado y tomado asiento y que observaba su intercambio con incrédula curiosidad. Clara sabía que en el momento en que se librara de este hombre problemático, Anne la llevaría lejos para averiguar qué quería. Bien, porque necesitaba una distracción tanto para pensar en Hugh como para enfurecerse por la insolencia de Lord Westbook. 

—Me doy cuenta de que las cosas están más permitidas que hace varios años —continuó Lord Westbook—, pero quiero advertirle que no se deje llevar por todos los placeres de una fiesta en casa. Lord y Lady Tillman, como la mayoría de los anfitriones, son bastante tolerantes con, cómo puedo decirlo, las actividades nocturnas desorganizadas, pero eso no significa que todos los demás lo sean. 

Clara dejó caer la tostada a medio comer en su plato, reacia a   soportar   más   de   este   hombre   insufrible   y   todas   sus sugerencias   indeseables   y   lascivas.   —Lord   Westbook,   no estamos en términos suficientemente familiares para que mi placer en una fiesta en casa sea asunto suyo. 

Ella se movió para levantarse, pero él colocó una mano en su brazo. —No pretendo ser grosero, lady Kingston, pero si hubiera oído lo que tengo sobre lord Delamare, sería mucho menos amable con él de lo que es ahora. 

Clara no dijo nada, la curiosidad se apoderó de ella y la mantuvo en su asiento. 

Lord Westbook miró a su alrededor para asegurarse de que nadie estuviera escuchando antes de hablar en voz baja, 

tomando su silencio como una invitación a continuar. 

'Durante varios meses, Señor

Delamare estuvo involucrado con Lady Frances, una joven ventana muy parecida a usted que es bien conocida en Londres. A pesar de muchas especulaciones, no se presentó ninguna propuesta de matrimonio cuando ambos fueron libres de tomar sus placeres legalmente, como se podría decir, y para proteger el futuro, de, cómo diría, las consecuencias de su relación. No lo hizo, pero rompió con ella hace seis meses, proyectando una seria sombra sobre su reputación. Su reputación no se resintió porque con su relación con más de unas pocas actrices, como solía hacer su abuelo, su comportamiento no fue más que lo que la gente esperaba de él. Su única gracia salvadora es no haberse endeudado, lo que arruina a tantos hombres, pero este rasgo admirable no compensa el resto. 

Clara no estaba segura de qué le disgustaba más, al escuchar su franca discusión sobre la vida íntima de otras personas o los desagradables detalles que Lord Westbook le proporcionó sobre Hugh. Había escuchado varias historias sobre Hugh, pero nada sobre que tuviera una amante. No sería difícil saber discretamente si todo lo que le había dicho sobre Hugh y Lady Frances era real o una de las exageraciones de Lord Westbook. 

Lamentablemente, el hundimiento en la boca del estómago prácticamente respondió la pregunta por ella. Había dejado a Hugh anoche con una opinión muy elevada de él, pero se estaba desvaneciendo rápidamente frente a la historia de Lord Westbook. Le quitó el velo de los ojos y la ayudó a ver la situación, ya que no era como ella quería. Sus acciones lo estaban definiendo más que cualquiera de sus palabras. 

"Lamento si lo que dije le molesta, pero recuerdo a sus padres con mucho cariño y odiaría verlo volver a ser presa de un hombre como Lord Delamare", explicó Lord Westbook. 

Cualesquiera que fueran los motivos de Lord Westbook para hablar con ella, no podía quedarse allí, no con Lady Fulton mirándolos y haciendo que el cielo supiera qué. Clara se lo podía imaginar. Pensó que la ausencia de Hugh le había ahorrado dificultades esta mañana, pero en cambio las había empeorado mucho. 

Dejó la servilleta en la mesa junto a su escaso y a medio comer desayuno, con cuidado de no mostrar nada de la confusión en el interior. 

de   ella   mientras   lo   enfrentaba.   —Gracias   por   su preocupación,   lord   Westbook,   pero   le   aseguro   que   soy bastante hábil para rechazar falsas ofertas de amistad. 

Ella se levantó y esta vez él no la detuvo. Aturdida, salió de la habitación, pero en lugar de subir, se dirigió a la biblioteca, necesitando tiempo para pensar en lo que él había dicho y cómo lo haría. El Hugh que lord Westbook había descrito no era el hombre que había estado con ella en el reloj de sol o el que se había sentado a su lado durante la cena y después y que la había mirado con una admiración que ella no había visto desde que ella. Caminé por el pasillo para encontrarme con Alfred. Era un caballero al que sólo le importaban sus propios placeres y preocupaciones en Londres, sin importarle el daño que le causaba a la mujer con la que estaba. Si no tenía cuidado, podría volverse como esa mujer, porque si Hugh no hubiera visto ninguna razón para casarse con Lady Frances después de coquetear con ella para que todo Londres lo supiera, entonces no era probable que se ofreciera por Clara si algo se desarrollaba. entre ellos. 

 No se desarrollará nada entre nosotros, especialmente no después de escuchar esta noticia.  Tenía más respeto por sí misma que rebajarse de esa manera, especialmente cuando Hugh estaría libre para alejarse de ella nuevamente, especialmente si surgiera alguna consecuencia de su relación. 

Anhelaba tener un hijo propio, pero no lo convertiría en un bastardo. 

Caminaba de un lado a otro por la gran alfombra en el centro de la habitación, molesta de que sus vacaciones estuvieran plagadas de tonterías. Hugh no era la razón por la que ella estaba aquí. Quería divertirse y divertirse, no empantanarse en todo este nerviosismo y preocupación. Ya había hecho bastante de eso en los días previos a la muerte de Alfred y después, cuando se había quedado sin un marido, un lugar, todos sus sueños para una familia propia y perdida y sola. Excepto que Hugh había superado gran parte de esa soledad ayer y no pudo evitar querer más, pero no si eso significaba convertirse en otra Lady Frances. 

Clara se sentó en el sofá de cuero, la frialdad de la tela se filtró a través de su vestido junto con un creciente 

cansancio. Nunca debería haber permitido que Anne la convenciera de venir aquí. 

Clara, ¿estás bien? Anne entró en la biblioteca y miró a su alrededor como si nunca antes hubiera estado en esta habitación. —Dejaste el desayuno tan rápido. 

Estoy bien, solo Lord Westbook se estaba molestando. 

¿No lo es siempre? 

Esta mañana se superó a sí mismo al advertirme que tuviera un poco más de cuidado en lo que a lord Delamare se refería, como si la forma en que nos consideramos los dos fuera asunto suyo. Luego me dijo algo bastante impactante '. 

¿Sobre lady Frances? 

Clara se puso de pie de un salto en estado de shock. —¿Tú también la conoces y no pensaste en advertirme? 

"Su relación pasada con ella no tiene nada que ver con la situación actual". 

'Claro que lo hace. ¿Cómo voy a formarme una opinión verdadera sobre él si no conozco todos los hechos? Su cuñada podía ser tan mala como lord Westbook cuando se trataba de complacer los asuntos de otras personas, especialmente los de Clara, excepto que esta vez no había intervenido cuando a Clara le habría resultado ventajoso que lo hiciera. Necesitaba tener una conversación con su cuñada sobre compartir todos los chismes con ella, no solo algunos de ellos. 

Anne se cruzó de brazos y deslizó a Clara una mirada maliciosa. ¿Una opinión adecuada? ¿Es eso lo que está formando con lord Delamare? 

Clara fue a la estantería más cercana y sacó un libro para hojear, sin importarle realmente de qué se trataba. 'No hay nada entre nosotros. Estábamos emparejados y estamos siendo cordiales y amistosos entre nosotros '. 

¿Así es como lo llaman ahora? 

Así es exactamente como se llama. Clara volvió a meter el libro en el agujero de la estantería. Además, ¿qué se supone que debo hacer, ignorarlo? 

Debo tener mucha razón para que estés tan enfadado conmigo. 

"No estoy enfadado, simplemente odio que la gente piense que hay más cuando no lo hay". Y no lo hubo, o eso continuó diciendo, pero estaba claro que no estaba engañando a nadie, especialmente a ella misma. Si él hubiera intentado besarla anoche, ella lo habría permitido y esto la preocupaba tanto como tratar de descubrir el verdadero carácter de Hugh. Oh, pero el hombre era frustrantemente desconcertante. —¿Por qué está tan interesado en mí y en lord Delamare? 

Seguramente hay hombres mejores y más elegibles que tú y Adam podrían poner en mi camino. 

—Esta semana no, no la hay —respondió Anne como si éste no fuera un tema muy grave. 

Clara resopló de frustración, lo que obligó a Anne a tomarse esta discusión un poco más en serio. 

Se acercó a Clara con una seriedad poco convincente. 

Clara, estamos en una fiesta en una casa en el campo durante la Navidad. Además de participar en los eventos, lo único que hay que hacer aquí es especular sobre lo que están haciendo otros invitados. Tú también lo estarías haciendo si no estuvieras en el centro de esa misma especulación. 

Clara respiró hondo. Anne tenía razón. Clara y su madre habían asistido a una serie de fiestas en casa después de que ella saliera del armario, donde habían pasado mucho tiempo preguntándose quién se emparejaba con quién. Nunca pensó estar parada aquí preguntándose sobre sí misma. 

"¿Por qué no disfrutar de la atención y la diversión?" 

Sugirió Anne. Después de todo, ¿no es eso lo que viniste a hacer aquí? 

—No, quiero decir, sí, pero no con Hugh. 

Anne arqueó una ceja con curiosidad. 

'¿Hugh?' 

Lord Delamare. Clara hizo una bola con las manos en señal de frustración por su desliz porque daba mucho crédito a todas las insinuaciones de Anne. ¿Qué sabe de él y de lady Frances? 

Esto apagó la diversión de Anne. —He oído que lord Delamare, al igual que un gran número de caballeros en 

Londres, tiene algo de pasado, del que, como matrona, se le permite oír hablar. 

—¿Y el hecho de que no se casaría con ella? ¿Puedo oír hablar de eso? 

Lord Westbook ha estado ocupado, ¿no? Y

tiene razón, ¿no? 

Estoy seguro de que hay una buena razón por la que lord Delamare no se casó con lady Frances, aunque yo no estoy al tanto. No asumas lo peor de él, Clara. Lo ha pasado mal y, como tú, necesita amigos. 

No era una amiga que Clara necesitaba, sino alguien que la apreciaría de la forma en que ella deseaba que la apreciaran, que estuviera allí para ella cuando estuviera sufriendo y que la hiciera sonreír y reír y darle esperanza. Tenía sus dudas de que ese hombre fuera Hugh. 

—Vamos, debemos vestirnos para la próxima actividad —dijo Anne. 

'Multa.' Clara sacó un libro de la estantería sin mirar el título, cansada de vadear todos estos pensamientos rugientes. 

Siguió a Anne al pasillo, sin importarle el libro que llevaba. 

No se sorprendería si se subiera a la cama esta noche para ver que había elegido un tomo sobre el tema del riego de cultivos. 

Oh, bueno, al menos aprendería algo. 

Anne y Clara estaban a medio metro de la oficina cuando Lady Tillman se acercó con la mano en el brazo de un joven. Era nuevo en la fiesta y para Clara, y alto, no tan alto como Hugh, pero lo suficientemente impresionante con cabello rubio arena y ojos castaños claros. Su barbilla era más afilada y no tan fuerte como la de Hugh, ni su pecho estaba tan bien desarrollado bajo su elegante traje. El corte de su abrigo le recordaba más a esos hombres cuyos sastres estaban firmemente establecidos en Londres que a los de Hugh, y sintió de inmediato que no se trataba de un caballero rural. 

—Lady Kingston, lady Exton, permítanme presentarles a Lord Stanhope. Es amigo de mi primo y nos acompañará el resto de la semana. Es su primera fiesta de Navidad en casa aquí en Stonedown. 

"O cualquier mansión, la verdad sea dicha", ofreció con una cortesía atractiva. 

Entonces te espera un regalo, porque nadie organiza una fiesta tan bien como Lord y Lady Tillman y seguramente disfrutarás del baile de esta noche en Holyfield. No es tan bueno como el de la víspera de Navidad de Lady Tillman, pero estoy seguro de que encontrará a todos muy acogedores y de buen humor —ofreció Anne, haciendo todo lo posible para que el hombre se sintiera bienvenido, pero con su postura tranquila y Con aire de confianza, Clara sospechaba que no necesitaba ningún estímulo para entrar directamente en cualquier grupo o festividad y sentirse como en casa. 

"Las damas del campo estarán encantadas de tener una nueva pareja de baile", agregó Clara, no tan lúcida como Anne para pensar en algo más ingenioso o interesante que decir. 

—¿Puedo ser tan atrevido como para pedir su primer baile, lady Kingston, antes de que las damas del campo me abrumen? Cambió todo el enfoque de su encanto de Anne a ella y, si Clara no se equivocaba, irradiaba un poco más de brillo para ella que para su cuñada. Por encima de su hombro, Anne abrió mucho los ojos a Clara como si dijera que ahora había alguien además de Hugh a quien poner en el camino de Clara. Clara la ignoró, pensando que su cuñada era la peor casamentera que había conocido. 

En cambio, mantuvo sus ojos fijos en los de Lord Stanhope, poniéndose un poco más recta cuando él bajó la mirada para ver su longitud antes de levantarla una vez más para encontrarse con la de ella. —Sí, sería un placer disfrutar del primer baile contigo, lord Stanhope. 

Si a Hugh le habían dado la mitad de las advertencias que ella había recibido hoy de las llamadas personas bien intencionadas como Lord Westbook, no era probable que le pidiera que bailara con él. Bueno. No necesitaba darle a nadie ninguna razón adicional para seguir especulando sobre si se convertiría o no en la próxima Lady Frances. Había alguien nuevo aquí de quien podían susurrar, alguien sin conexión pasada con ella y cuya presencia a su lado causaría mucho menos susurros y especulaciones. Bailar con Lord Stanhope 

podría no haber sido lo que ella había imaginado esta noche, pero sería un cambio refrescante desde el último día. 



—Hasta esta noche, lady Kingston. Lord Stanhope le ofreció una reverencia digna de una audiencia con el Rey y luego permitió que Lady Tillman lo guiara para hacer más presentaciones, no sin antes lanzarle a Clara una última mirada por encima del hombro, su sonrisa tan fuerte como su paso. 

"Sospecho que Lord Delamare podría tener alguna competencia", bromeó Anne. 

Lord Delamare no tiene por qué preocuparse. Su comportamiento pasado ya lo ha dejado fuera de la carrera '. 

Clara, no subestimes el poder de una buena disculpa de un hombre. De esta manera he ganado algunas de mis mejores joyas de Adam. Anne se rió, porque ella y Adam rara vez se peleaban. 

Probablemente sea más por mis joyas que por mí. 

'De verdad, Clara ...' 

—No, no me volverá a engañar. Que corteje a otra viuda, veré qué otros hombres hay en el mundo. No era el único que valía la pena tener. 

Hugh y Adam regresaron de los establos, el olor almizclado de los caballos y las sillas de cuero se aferró a ellos tanto como el aire frío de la mañana. Cuando Adam, Sir Nathaniel y algunos de los otros le pidieron que montara esta mañana, rápidamente estuvo de acuerdo. El aire punzante y las exigencias de comandar un caballo habían sido una distracción bienvenida después de pasar la noche tumbado de espaldas, mirando al techo y pensando en Clara. Ella había dominado sus pensamientos más que hace seis años hasta que él no podía pensar en nada más que en ella, ni siquiera en los peligros que enfrentaba Everburgh. Estaba mal, pero había sido impotente para detenerlo. Cuando él y Clara se rieron y recordaron su pasado en Winsome, sus problemas actuales habían disminuido su dominio sobre él. Ella había sido la chica que una vez capturó su corazón porque no se había burlado de él por tener un gran título y no tener dinero. 

Everburgh y había creído que se harían realidad. No se había dado cuenta de que tendría que dejarla ir para que sus sueños se hicieran realidad. Pero ya no había pasado seis años y sus razones para no perseguir a Clara comenzaban a desvanecerse tan rápidamente como la escarcha sobre la hierba. 

Era la forma en que la conquistaría lo que había permanecido tan esquivo como el sueño. La verdad era que él no había tenido que trabajar por su corazón antes, su amor simplemente había florecido. Ahora había una gran cantidad de obstáculos entre ellos y tendría que superar cada uno si deseaba hacerla suya. 

—Me alegra ver que Clara y tú se llevan tan bien —

comentó Adam desde su lado mientras caminaban desde los establos hasta la casa principal. 

Estamos sorprendentemente bien. El aliento de Hugh formó pequeñas nubes sobre su cabeza antes de que el viento se las llevara. Me dijo que está considerando aventurarse en Londres durante la temporada. 

'Bueno.   Tengo   muchas   ganas   de   volver   a   verla   en   el mundo. Le ayudará tener otro amigo en Londres. 

Estaré más que feliz de acompañarla cuando sea necesario, si usted y ella están de acuerdo con la idea. Hugh se preguntó hasta dónde podría aventurarse con Clara y si Adam lo desaprobaría o no. Adam sabía más sobre el pasado de Hugh que la mayoría y, a pesar de seguir siendo su amigo, Hugh se preguntó si Adam lo vería como una pareja adecuada para su hermana. Puede que ella no necesite el permiso de su hermano para casarse, pero su familia era importante para ella y él se negó a causar conflictos entre ellos. Incluso si Adam lo aprobaba, si el destino lograba separar a Hugh y Clara de nuevo y ella estaba herida, estaba seguro de que Adam finalmente lo descartaría y terminaría la silenciosa reintroducción de Hugh a la sociedad. Su título podía ganarle cierta admiración e invitación, pero ya no deseaba ser un rostro titulado en un baile y regresar por la noche a una casa silenciosa. 

¿Eres libre de servir como escolta de Clara? Era una pregunta   de   sondeo,   del   tipo   que   el   padre   de   una potencial prometida podría hacer. 

Soy completamente libre y no tengo obligaciones con nadie. Lady Frances y yo rompimos hace seis meses. No he hablado con ella desde entonces ni ha hecho ningún esfuerzo por ponerse en contacto conmigo. Había sido una separación mutua sin que ninguno de los dos sufriera cuando finalmente llegó el final. Nunca se habían enamorado, simplemente por conveniencia. Lady Frances era una mujer astuta que había estado casada con un hombre mucho mayor antes de su muerte y se había deleitado con la atención de un hombre de su edad. Ella entendía el camino del mundo y no estaba llena de sueños y fantasías suficientes para desear unirse a un señor con una gran cantidad de trabajo duro por delante. 

'Me alegra oír eso.' Adam le dio una palmada en la espalda a Hugh mientras subían las escaleras hacia las puertas de Stonedown. 

Adam y Hugh hablaron de una posible caza en otoño antes de separarse en lo alto de la escalera principal para ir a sus habitaciones a vestirse. Mientras Hugh se preparaba para el día, pensó en Clara y en lo mucho que deseaba volver a verla. 

Quedaba por ver si estaba tan eufórica ante la perspectiva de estar con él. Ella había sido amigable y tentada por él anoche y eso le dio esperanza, pero la luz del día y una noche para pensar las cosas podrían cambiar las cosas. De cualquier manera, él no sería tan serio o melancólico con ella como lo había sido ayer. No todas las conexiones entre ellos podían ser sobre duelo o problemas pasados, porque estaba seguro de que había otras cosas más agradables para unirlos y hacer que las vacaciones fueran mucho más alentadoras para ambos. 

 Capitulo siete

Hugh estaba detrás de los invitados reunidos en pequeños grupos y esparcidos por la escalera principal de Stonedown Manor. Le había tomado más tiempo del que le hubiera gustado vestirse, lo que lo convirtió en el último en unirse al grupo y escuchar lo que Lord y Lady Tillman habían planeado para hoy. 

Hugh miró por encima de las cabezas de todos, buscando a Clara. La vio al otro lado del grupo junto a Lady Exton. La luz del sol que iluminaba la habitación desde las ventanas que flanqueaban la puerta de entrada jugaba con los mechones de cabello que escapaban de los rizos sueltos en la nuca de Clara. 

No usó las elaboradas joyas que la habían adornado la noche anterior, sino que eligió simples piezas de oro con gemas más pequeñas que resaltaban el color más claro de su vestido amarillo intenso. Su vestido brillante era un marcado contraste con los colores más apagados que había usado durante los últimos dos días y el tono más cálido iluminaba su rostro, que habría brillado aún más si hubiera lucido una sonrisa en lugar de su mirada extrañamente tensa. 

Sus labios estaban apretados y no había rastro de la facilidad con la que se había sentado a su lado la noche anterior, ni parecía tan emocionada por el próximo juego como los demás. De hecho, se veía tan emocionada como cuando bajó las escaleras la primera noche para estar a su lado. Ella tampoco se arriesgó a mirarlo, aunque estaba seguro de que sabía que él estaba allí. Ella lo estaba ignorando a propósito de la misma manera que lo había hecho cuando se sentó a su lado en la primera cena. 

La preocupación se apoderó de Hugh, empujando la emoción y la esperanza que había experimentado durante las primeras horas del amanecer y en el tiempo transcurrido desde entonces. Algo había sucedido entre anoche y esta mañana y había cambiado su opinión sobre él. Luego captó la mirada de Lord Westbook y la respuesta pareció aclararse en el arco superior de su ceja antes de volverse para escuchar a Lord Tillman. 

Como si no pudiera evitar la mirada escrutadora de Hugh, Clara finalmente miró en su dirección. Él sonrió y asintió con la cabeza. 

consciente de la emoción que se apoderó de él al capturar esta pequeña parte de su atención. El sentimiento se evaporó cuando no devolvió la sonrisa ni hizo nada más que volverse hacia Lord y Lady Tillman, despreciando deliberadamente a Hugh. Si hubiera podido abrirse paso entre los invitados y venir a su lado y llevarla a otra habitación donde pudieran hablar en privado, lo habría hecho, pero no estaba dispuesto a hacer una escena, especialmente mientras Lord y Lady Tillman estaban explicando la situación. próxima actividad. 

"Con el clima mucho más frío hoy y con todos que necesitan una tarde libre para prepararse para el baile de Holyfield esta noche, hemos decidido jugar a las escondidas". 

—Más bien escandaloso, ¿no cree, lord Tillman? Sir Nathaniel gritó, tan divertido como serio en su pregunta. 

"Dados nuestros emparejamientos actuales, no creo que tengamos motivos para preocuparnos o sospechar que alguien va a perder mucho tiempo mientras el buscador busca a su presa". 

Varias personas se volvieron para mirar a Hugh o Clara y Hugh gimió por dentro. Esto no le ayudaría a defender su caso contra lo que había puesto a Clara en su contra esta mañana. 

Habla por ti mismo, lord Tillman. Lady Pariston se echó a reír,   agarrándose   con   fuerza   al   brazo   de   Lord   Wortley   y haciendo reír a todos, menos a Clara. 

Esto no auguraba nada bueno para una tarde agradable con ella. 

'¿Quién estará buscando?' Preguntó la Sra. Alton. 

Lord Stanhope. Al ser el miembro más nuevo de nuestro grupo, no tiene pareja y ha aceptado gentilmente ser nuestro buscador. Lady Tillman le hizo un gesto a Lord Stanhope, que se apartó a un lado con un aire de lánguida superioridad en su rostro cuadrado. Hugh no sabía mucho del hombre, pero no le gustó la forma en que miró a Clara por las escaleras, dirigiéndole una sonrisa muy tentadora que, para su disgusto, ella respondió. 

Deseaba el

Tillmans se apresuraría y seguiría con el juego, luego podría hablar con Clara y averiguar qué pasaba. 

Cuando suene el gong, tendrás cinco minutos para esconderte. 

Entonces el gong sonará de nuevo y Lord Stanhope comenzará su búsqueda. No hay ningún lugar en este piso en Stonedown donde no pueda aventurarse, pero no debe subir las escaleras. El mayordomo se quedará aquí para asegurarse de que no lo haga. 

El premio de hoy será dirigir el primer baile en el baile de Holyfield esta noche. Lady Tillman hizo un gesto al mayordomo que estaba de pie en el rellano con el gong. Lo llamó y Lady Tillman juntó las manos antes de anunciar: "A sus escondites". 

La habitación se vació rápidamente cuando todos agarraron a su pareja y partieron en busca del lugar perfecto para esconderse. Hugh atravesó la confusión de la gente para llegar hasta Clara, que no parecía tener prisa por partir ni por quedarse a solas con él. 

¿Dónde sugieres que nos escondamos? Conoces esta casa mejor que muchos y debes estar al tanto de todas sus cámaras y habitaciones secretas —dijo Hugh, tratando de inyectar algo del espíritu del juego en el aire tenso entre ellos. 

No tengo un conocimiento tan íntimo de la casa como crees, así que puedes elegir dónde nos escondemos. Su tono plano dejó en claro que lo último que deseaba hacer esta mañana era esconderse con Hugh esperando quién sabía cuánto tiempo para ser descubierta. 

Había estado ansioso por llegar a ella antes, pero ahora no estaba tan seguro de querer estar a solas con ella y arriesgar sus duras palabras, pero no tenía otra opción. Debía averiguar por qué ella había cambiado su actitud hacia él desde que la había visto anoche y esta era la mejor manera de hacerlo sin peligro de que alguien susurrara sobre ellos. 

'Tengo una idea. Sígueme.' 

Levantó la mano para tomar la de ella y luego se lo pensó mejor. Giró sobre sus talones y la condujo fuera del vestíbulo de entrada. La siguió en silencio, tan severa como si esto no fuera más que otro deber que tenía que cumplir antes de poder continuar con el resto de su día. 

Cuanto más se adentraban en la casa, menos escuchaban a otras personas, con el cierre ocasional de la puerta o una risa ahogada para alertarlos de que había algunas almas a su alrededor. 

'¿A dónde vas?' Preguntó Clara. 

El gran armario cerca de la sala de billar. Hugh llegó a la puerta empotrada en los paneles de la pared, más allá de la sala de billar, la última a lo largo del largo pasillo antes de la gran ventana al final. La abrió para revelar viejas bandejas de bolas de billar y soportes con palos adicionales que esperaban ser usados si varios invitados deseaban jugar al mismo tiempo. Era una habitación pequeña y húmeda, pero lo suficientemente amplia para que dos personas se escondieran durante un rato. Rápido, aquí. 

Hugh se volvió para encontrar a Clara parada a mitad del pasillo. 

¿Quieres que nos escondamos en un armario? Ella le lanzó una mirada dudosa que estaba seguro de que tenía más que ver con los confines del espacio y lo cerca que se verían obligados a pararse que con el escondite en sí. 

Lord Stanhope no está familiarizado con la casa y, al menos, le llevará algo de tiempo registrar las otras habitaciones. Con suerte, cuando suene el gong, no habrá llegado tan lejos y seguiremos ocultos. 

"No sé si llamaría a eso suerte", murmuró Clara y Hugh cuestionó la sabiduría de entrar en lugares tan estrechos con este pequeño tigre. Era propenso a ser mordido, pero si no se arriesgaba, no descubriría lo que la preocupaba. 

Afortunadamente, el sonido profundo del gong que marcaba el inicio del juego hizo que se lanzara al pequeño espacio más rápido que cualquier palabra que él pudiera pensar para convencerla de que se uniera a él. La siguió adentro, cerrando la puerta detrás de él. 

Mientras los ojos de Hugh se adaptaban a la tenue luz que se filtraba por debajo de la puerta, escuchó las rápidas respiraciones de Clara, notando cómo disminuían mientras se instalaba en la oscuridad y esperaba con él para que la encontraran o para que tuvieran que revelarse al final. del 

juego. Hugh supuso que ella estaba rezando para que los descubrieran rápidamente, porque no había

palabras sobre ganar y convertirse en la pareja principal en el primer baile y mostrar a personas como Lady Fulton y Lord Westbook. Solo hubo un silencio tan tortuoso como su perfume de rosas. El olor era más potente que el polvo que cubría el equipo y anhelaba romper la tensión entre ellos extendiendo la mano y deslizando su brazo alrededor de su cintura. Podía atraerla hacia él y enterrar su rostro en la curva de su cuello e inhalar el dulce calor de su piel, dejarle pequeños besos en el hueco de su garganta y hacerla suspirar de placer para expulsarle todas sus objeciones. pero Hugh no se movió. Pudo ver en la tenue luz que se deslizaba por debajo de la puerta que ella estaba parada lo más lejos de él como podía sin golpear el soporte de tacos detrás de ella. No era una pose atractiva y era probable que toda la casa la oyera abofetearlo si se atrevía a tocarla tan íntimamente. Anoche pudo haber aceptado sus besos, pero hoy no. 

¿Qué pasa, Clara? Hugh se aventuró en voz baja, atento a cualquier paso en el pasillo. Este no era un escondite particularmente inteligente, pero en su ansia de estar a solas con ella le había parecido la mejor opción. 

¿Qué te hace pensar que hay algo mal? Clara cruzó los brazos sobre el pecho, su postura era menos acogedora que en el vestíbulo de entrada. 

"Después de ayer, pensé que disfrutarías este tipo de juego". 

—Entonces adivinó mal. Ella hizo trinos con los dedos en la parte superior de su brazo desnudo, sus dedos rozando la suave cremosidad que él deseaba poder acariciar. 

¿Qué pasó desde que nos separamos anoche? Ayer no fuiste tan agudo ni insensible conmigo. 

Su franqueza hizo que sus labios formaran una tentadora O 

de sorpresa antes de recuperar la voz. Durante el desayuno escuché una historia muy fascinante, una que te involucra a ti y a cierta viuda de Londres. Parece que le gustan las amistades íntimas con las viudas. 

'¿Qué   quieres   decir?'   No   se   defendió   porque   no   había defensa contra la verdad. Pensó que ella ya había escuchado esa   historia,   pero   aparentemente   no   lo   había   hecho.   Sin embargo, si ella



fuera lo suficientemente audaz como para arrojarle a la cara su relación pasada, una que no tenía nada que ver con ella, entonces él vería cuánto más audaz era ella al seguir esta línea de discusión. 

Lady Frances. Entiendo que ella y tú estaban… Se detuvo, demasiado avergonzada para decir la palabra. Ella no necesitaba decirlo porque él lo hizo. 

Amantes. Si, estabamos.' Ella quería la verdad y él se la daría y demostraría que seguía siendo el hombre honesto en el que una vez creyó a pesar de su cuestionable pasado. 

Clara luchó por evitar que se le cayera la mandíbula ante su contundente respuesta. No había esperado que él admitiera tan fácilmente sus pecados y, sin embargo, se lo había confesado con toda la franqueza de un tendero diciéndole el precio de las manzanas. No sé si perdonarte por tu honestidad o sermonear tus vicios. 

"Mis vicios pasados", corrigió, sus palabras mucho más estrictas de lo que habían sido cuando la había llevado a este escondite.   Y   no   necesitas   sermonearme.   Mi   madre   hizo bastante de eso cuando estaba viva. Créame, ella no estaba más emocionada por mi tiempo en Londres que usted. 

No la culpo. Sin duda, al venir aquí esperaba hacer algo más   placentero   que   hablar   de   su   amante   mientras   se escondían. Ella se alegró de decepcionarlo. —¿De verdad ha terminado tu tiempo con lady Frances? 

"Lo es y nunca debería haber sucedido, pero las cosas eran diferentes para mí entonces y, como tú, ella era libre de tomar sus propias decisiones". 

"No soy como ella". 

'No tu no eres.' 

'¿Estas decepcionado?' 

'De ningún modo.' 

Esto le quitó el viento airado de las velas, pero no calmó la ansiedad que la había obligado a hablar. Lord Westbook dijo que no estabas dispuesto a casarte con ella. 

'¿Él hizo?' Apretó la mandíbula, los hombros y el cuello rígidos, tan diferente al Hugh que la había encantado para que casi la hiciera olvidarse de sí misma frente a todos la noche anterior. 

'Él hizo.' Nunca hubiera creído que estaría citando a Lord Westbook de todas las personas. No podía soportar al hombre pomposo y, sin embargo, había estado demasiado dispuesta a escucharlo y creerle esta mañana, excepto que lo que había dicho era cierto, al menos la parte de que Lady Frances era la amante de Hugh. El resto todavía se preguntaba. 

Entonces permítame decirle lo que él no sabe. Unos meses después de nuestra relación, me ofrecí a hacer de Lady Frances una mujer honesta. Ella me rechazó. Mi título era lo suficientemente grande para ella, pero no mis ingresos. Fue el principio del fin de nuestra relación bastante débil. 

Su falta de voluntad para andar con rodeos obligó a Clara a volver al silencio. Debería alegrarse de que alguien que había estado demasiado dispuesto a casarse con una mujer por dinero hubiera descubierto lo que era ser rechazado porque no tenía suficiente, pero ella no. En cambio, se quedó una vez más para tratar de reconciliar las cosas que él le dijo con lo que ella sabía de él y decidir si creer en sus palabras o en sus acciones. En el fondo, debería confiar en sus instintos y no en los susurros de un conocido traficante de chismes como Lord Westbook o la duda que él había intentado plantar en ella, pero sus instintos se habían equivocado antes con respecto a Hugh. 

Si optaba por creer que era un sinvergüenza, entonces darle la espalda a Hugh sería más fácil. Admitir que no estaba destinado a admitir tantas otras cosas que la aterrorizaban, Todo el sentido común y la terrible lección que había aprendido de su experiencia previa con él gritaban contra esta locura, pero aún así no podía descartarla. Toda su supuesta honestidad no podía ser más que un ardid para ganarse su confianza y luego engañarla de nuevo. Con los problemas que aún enfrenta Everburgh, podría estar persiguiéndola simplemente por su riqueza, o porque realmente se preocupa por ella. Ella no

saber cuál y estaba cansada de esta ambigüedad. ¿Qué es lo que quieres de mí, Hugh? 

—La fe que mostraste en mí ayer y anoche. '¿Por qué?' 

"Porque si puedes volver a creer en mí, entonces el hombre que solía ser y que deseo volver a ser no está perdido". 

Clara tocó la parte superior fría y suave de una bola blanca que estaba en una bandeja junto a ella, sin saber cómo responder. Le estaba dando a su opinión sobre él mucha más importancia de la que merecía. Seguramente hay otras personas que pueden ofrecerte mejor lo que buscas. 

Ninguno con una honestidad tan sincera como la suya. 

No juegas, Clara, ni me dejas nunca dudar de tus verdaderos sentimientos. 

'O   tal   vez   sea   simplemente   porque   estoy   aquí   y   es conveniente, un solo error de su pasado que puede remediar fácilmente en su camino a casa para limpiar su conciencia'. 

¿Eso es todo lo que crees que eres para mí? 

No sé lo que soy para ti. Yo nunca he.' Le había dado tantas razones de por qué había hecho las cosas que había hecho, pero nunca había admitido que la amaba. Quería esto más que cualquier disculpa o excusa, pero su orgullo no le permitía pedirlo. Ella se paró frente a él, esperando que él le pidiera que fuera su esposa, y en cambio él le había dicho que el honor sería para otro. No se trataba de quedarse aquí y exigir su corazón y escucharlo darle mil razones por las que no podía ser de ella, todas muy nobles. No estaba tan ansiosa por el amor como para hacerse esto a sí misma. 

Eres mucho más de lo que crees. Se acercó a ella, elevándose sobre ella en la penumbra del pequeño espacio. 

Ella lo miró fijamente, las sombras debajo de sus ojos oscurecieron su frente mientras la luz de debajo de la puerta resaltaba el ángulo de su barbilla. Debajo del olor a humedad de los equipos viejos y el polvo, captó el leve aroma de su jabón de afeitar y el olor más terroso a caballo y sudor de su 

paseo matutino. Fue un aroma tentador que la llevó de vuelta a Winsome y a los muchos

los días que pasó con él y Adam corriendo por el jardín, antes de que el tiempo bajo el muérdago arruinara el encanto de esos recuerdos. Ella había venido aquí para dejar el pasado a un lado y reclamar un nuevo futuro, y él también, pero aquí estaban juntos con todo lo que había pasado entre ellos todavía colgando en el aire como el polvo fino que habían removido. 

No sabía cómo resolverlo, especialmente la parte tranquila de ella que recordaba lo que era amarlo, experimentar la esperanza y la posibilidad en sus brazos. Si alargaba la mano y la colocaba a un lado de su rostro, podría tocarlo todo de nuevo, no la tristeza sino la felicidad, pero el miedo mantenía sus manos firmemente a los lados. Su repentino interés por ella podría no ser más que su antiguo respeto por su familia y Adam y tener poco que ver con las verdaderas preferencias de su corazón. Excepto que la forma en que la miraba era más que admiración por su familia, sino el deseo de un hombre de cruzar la oscuridad y tomarla en sus brazos. 

Clara dio un paso más cerca de Hugh, luego se detuvo, sin querer ceder por completo a la tentación que los empujaba a acercarse. Si él hacía el primer movimiento y cruzaba la corta distancia que parecía millas, entonces ella se arriesgaría e iría en contra de cada pensamiento lógico que tuviera sobre él y lo seguiría, pero él debe ser el que dejara claras sus intenciones en su toque. , para decirle en su beso que realmente quería decir todo lo que le dijo, que no era simplemente el calor del momento como había sido antes y cuando las nubes de enamoramiento se despejaran, él se alejaría de ella nuevamente. Ella contuvo la respiración mientras esperaba que él se inclinara y presionara sus labios contra los de ella, para revelar la verdad de sus intenciones en su beso. Se movió lentamente, cerrando los ojos mientras ella cerraba los suyos, su boca tan cerca que casi podía saborearlo. 

De repente, la luz se derramó en la habitación, haciendo que Clara y Hugh se estremecieran y levantaran las manos para cubrirse los ojos. Se apartaron el uno del otro, el momento perdido. 

Parece que encontré dos más. Lord Stanhope estaba de pie  con  la  puerta  abierta,  sonriéndoles  triunfalmente.   "A este ritmo, el juego terminará mucho antes de que suene el gong". 

Clara pasó a trompicones junto a él y salió al pasillo, su corazón latía con fuerza mientras parpadeaba contra el impacto de la luz. Los cuasi accidentes con Hugh se estaban convirtiendo rápidamente en la regla en lugar de la excepción y si Lord Stanhope lo hubiera sido un momento después, habría tenido una gran historia para la mesa del desayuno. No había habido nada sórdido en el encuentro, no se arañaron furtivamente o se ajustaron la ropa, pero no había duda de que la llegada de Lord Stanhope había interrumpido algo. No le costaría mucho adivinar qué y que la historia estuviera por toda la casa cuando comenzara el baile, suponiendo que no fuera un hombre discreto. Ella no sabía lo suficiente sobre él para decir si era discreto o no. Clara presionó su mano contra su pecho, tratando de aliviar la tensión allí sentada. Debería haberlo sabido mejor para no haber tentado a Hugh y al destino y, una vez más, había ignorado sus mejores sentidos y había abandonado la precaución, en detrimento de ella. 

Parecía que nunca aprendería. 

Lentamente se volvió hacia Hugh y Lord Stanhope, alisando la parte delantera de su vestido con las manos mientras se componía. Trató de parecer como si nada malo hubiera estado ocurriendo en el armario, pero a pesar de todo el miedo que sentía por su casi accidente, también lo lamentaba. Si ella y Hugh se hubieran besado, sus persistentes preguntas sobre él podrían haber sido respondidas. En cambio, lo que quedaba era confusión y la posibilidad de más humillaciones. 

—Lord Stanhope —saludó Hugh a quien lo encontró con poco entusiasmo, tan preocupado por la interrupción como ella. 

Lord Delamare. Ha pasado un tiempo, pero te ves bien, ciertamente mejor que la última vez que te vi. ¿Donde estaba? 

Ah, sí, lo recuerdo. Chasqueó los dedos. El campo de las afueras de Londres. Habías alado a Lord Cecil y asegurado tu honor. ¿Cómo te había llamado? 

No lo recuerdo. Hugh miró de un lado a otro entre Clara y Lord Stanhope, claramente sin apreciar esta reminiscencia tan cercana a la que se había visto obligado a soportar sobre Lady Frances. 

Ojalá pudiera ser tan arrogante en un duelo. Lord Stanhope se rió entre dientes. No es que haya peleado nunca contra uno. 

¿Le llamo por encontrarnos? 

Lord Stanhope levantó las manos en señal de defensa. 

Solo estoy cumpliendo las órdenes de mi anfitriona. 

Y no podemos culparlo por eso, ¿verdad, lord Delamare? 

Clara agregó, desviando su atención de Hugh y la incomodidad que estropeaba el momento. Nos rendimos y le deseamos suerte con el resto de su búsqueda. 

—Gracias, lady Kingston, la suya es la concesión más amable que me he encontrado esta mañana. Lord Stanhope tomó su mano y se la llevó a los labios, sus ojos nunca dejaron los de ella y la hicieron tragar saliva. Era un potente recordatorio de todo lo que podría estar esperándola si dejaba de mirar atrás y optaba por seguir adelante. 

"Estoy feliz de ser un buen deportista". Clara miró por encima del hombro y vio a Hugh mirándolos con los ojos nublados por la irritación. 

 Él está celoso.  Clara sonrió para sus adentros con triunfante alegría, porque quería que él viera que no era una simple chica nueva en el amor que podía ser cortejada por un caballero capaz de intimidarla, sino una mujer madura cuya buena opinión él debía. trabajar para asegurar. También quería que él supiera que él no era el único capaz de reclamar su atención. 

Siguiendo la línea de su mirada, Lord Stanhope la soltó y se volvió hacia Hugh, su sonrisa se transformó en una sonrisa más humilde. Vayan los dos al comedor. Lady Tillman me ordenó que le dijera a todas las personas que encontrara que la comida del mediodía está servida. Parece que esta tarde los niños nos van a invitar a una representación teatral. 

Lord Stanhope hizo una reverencia y se alejó por el pasillo en busca de más invitados. 

¿Vamos a almorzar? Clara preguntó cuando volvieron a estar solos, sin saber qué más decir. 

'Anda tu. Tengo algunos asuntos que atender antes de esta tarde. 



Ella no trató de convencerlo de que la acompañara. 

Necesitaban un tiempo separados después de los confines del armario y todo lo que habían discutido, especialmente cuando pasaron de estar en la garganta del otro a casi aventurarse en un lugar que ella no estaba segura de que ninguno de los dos estuviera listo para viajar. 

Caminó por el pasillo hacia el comedor, contenta de que no hubiera nadie más. Le permitió recomponerse antes de enfrentarse a los demás. Por segunda vez en menos de un día, Hugh la había tentado y casi estaba demasiado débil para resistirse. Esperaba que no llamara a la puerta de su dormitorio esta noche porque estaba empezando a dudar de su capacidad para despedirlo. Un poco de espacio para respirar era algo muy necesario. 

Hugh vio irse a Clara, con su vestido amarillo balanceándose sobre sus piernas y rozando sus caderas mientras caminaba. 

Su mirada permaneció fija en ella hasta que ella dobló una esquina y se perdió de vista, y luego el arrepentimiento se precipitó. En un esfuerzo por estar cerca de ella, para responder las preguntas que ella le había hecho y la tentación que había visto en sus ojos, casi la había besado. Al hacerlo, casi la había abierto a más chismes. 

Excepto que no eran solo sus errores los que lo devoraban mientras se dirigía al estudio para tratar de distraerse con la correspondencia, sino Lord Stanhope. Sabía poco de Lord Stanhope a pesar de haberlo visto en más de una ocasión en el teatro o en su club, pero no faltaba su evidente interés por Clara. Hugh tampoco se había percatado de lo dispuesta que había estado ella a devolverle las sonrisas, recordándole nuevamente los desafíos que enfrentó en lo que a ella se refería. Tenía todo el derecho a mostrar interés por un hombre que aún no la había hecho daño y que no tenía la reputación de un libertino, al menos no una que él conociera. Si Hugh estuviera dispuesto a tolerar a Lord Westbook durante más de uno o dos segundos, podría sentarse con él y descubrir lo que sabía sobre Lord Stanhope. 

Cuanto más lo torturaba la imagen de Lord Stanhope inclinándose sobre la mano de Clara y ella disfrutando de su atención, más

la paciencia que había prometido emplear con ella la noche anterior empezó a abandonarlo. La había perdido rápidamente una vez cuando, después de dejar Stonedown, conoció a Lord Kingston y luego se casó con él en cuestión de meses. Si Hugh la dejaba al final de la fiesta sin una comprensión clara de sus intenciones futuras, podría volver a perderla. Cuando se acercó a él en el armario, tan ansiosa por su toque como la noche anterior, se dio cuenta de que todavía había esperanza de que estuvieran juntos. Como todas sus oportunidades para salvar Everburgh, debe aprovecharla. Podría haber perdido su camino por un tiempo, pero no era un hombre a quien rendirse y no renunciaría a una oportunidad con Clara. Significaría arriesgar su corazón, pero si eso significaba capturar el de ella y tenerla a su lado en las luchas que enfrentaba, 

 Capítulo ocho

relas nubes del arca se movieron para cubrir el cielo azul en las horas posteriores almuerzo, arrojando a Stonedown profundamente en la oscuridad de principios del invierno. Los lacayos encendieron velas y candelabros en los pasillos y salas comunes para hacer retroceder la oscuridad que lo invadía. 

Todos se reunieron en la sala de estar para disfrutar de la representación teatral infantil. En el otro extremo, se había erigido un pequeño escenario y gruesas cortinas colgadas de cuerdas a ambos lados de las tablas. 

Clara entró tarde al teatro improvisado, después de haber pasado el tiempo después del almuerzo en su dormitorio disfrutando de la soledad y la oportunidad de pensar sin interrupciones sobre lo que había sucedido entre ella y Hugh en el armario. Su pasado con Lady Frances era en lo que debería concentrarse y en cómo era otra de una larga lista de razones por las que no debería tener nada más que ver con Hugh, excepto que el incidente no la preocupó tanto como ella pensaba. Si bien a ella no le había gustado enterarse de su relación con Lady Frances, él había sido honesto con ella en lugar de intentar esconderse detrás de mentiras o excusas. No fingió, como todo el mundo lo había hecho cuando Lady Pariston llamó la atención, que tales cosas no pasaban entre hombres y mujeres. 

Fue lo que estuvo a punto de suceder antes de que Lord Stanhope tropezara con ellos lo que preocupaba a Clara mucho más que el anterior coqueteo de Hugh. Por segunda vez en tantos días casi lo besó. El hombre del que había jurado no ser más que su amigo casi se había convertido en ... ¿qué? Ella no lo sabía. Se negó a ser como Lady Frances y, sin embargo, casi había caído en los brazos de Hugh en el momento en que él apenas se acercó a ella. Le sorprendió y asustó lo dispuesta que había estado a hacerlo. Ella no debería quererlo o que él signifique algo más para ella que una parte lamentable de su pasado y tal vez como un conocido futuro, sin embargo, cada vez que estaban solos, seguían avanzando lentamente hacia una línea que ella nunca había querido trazar en la primera. 

sitio. 

Anhelaba llamarlo tonta debilidad, pero era mucho más. 

Cuando hablaba de sus problemas, era como si ella se escuchara a sí misma. Cuando admitió sus fallas y debilidades, ella pudo ver las suyas y cómo el dolor que la había cambiado le había hecho lo mismo a él. Por fuera, parecían tan diferentes en la forma en que habían lidiado con las dificultades, pero por dentro eran muy parecidos y ella podía hablar con él sobre todo porque él entendía. Incluso en los momentos en que ella dudaba de su integridad, él le ofreció todas las razones por las que no debería hacerlo, socavando todos sus argumentos en contra de él y todos los consejos sobre juzgar a un hombre por sus acciones que su madre le había dado. Había más en lo que le dijo sobre su pasado que palabras falsas, pero verdad, razón, honor y dolor. 

Luego, cuando la miró, como lo había hecho en el armario, Sus sentimientos hacia Hugh continuaron desconcertándola, especialmente cuanto más se acercaba a la sala de estar. No tenía idea de cómo saludaría a Hugh o cómo comportarse. 

Estaba mal, pero cuanto más tiempo pasaba con él, más difícil era ignorar la lógica y no escuchar su corazón. A su manera, él estaba tratando de ayudarla a volver a unir las piezas y ella no pudo evitar añorarlo. 

Afortunadamente, Hugh no estaba en la sala de estar y Clara dejó escapar un pequeño suspiro de alivio. Se sentó en una de las sillas vacías cerca de la puerta, desapercibida para todos los demás invitados que estaban cautivados con la charla de sus hijos y la inminente alegría de ver actuar a sus pequeños. Lo único bueno de preocuparse por Hugh era que la había distraído de pensar en la jugada y en su falta de un pequeño jugador para mirar. En las semi sombras del fondo de la habitación, el viejo dolor regresó a ella, especialmente con los padres sentados encantados en el frente donde merecían estar. 

Como marquesa, Clara podría tener precedencia sobre todas estas personas, pero con mucho gusto cambiaría ese privilegio de estar sentada en la primera fila y esperar a que un hijo suyo se suba a las tablas. Giró su anillo de bodas en su dedo, cansado de esperar y llorar. En momentos de esta semana, cuando había estado con Hugh, sus pérdidas no le habían dolido tanto porque él entendía lo que era perder el futuro y los sueños. 

Con Hugh a su lado, había tenido a alguien con quien hablar, cuyo cuidado y preocupación le daban esperanza. Sin él aquí, era difícil mantener a raya la tristeza. 

Su momento privado duró poco cuando Lord Stanhope entró en la habitación. Se detuvo en el umbral, observando a los invitados y los asientos disponibles antes de espiar el vacío junto a ella. Con una amplia sonrisa, se dirigió directamente hacia ella. Debería sentirse halagada de que él quisiera sentarse con ella, pero algo en la forma en que la miraba que no animaba sus ojos, tan diferente de Hugh con su admiración natural, la hizo desear que él eligiera un asiento diferente. 

Parecía ser un hombre bastante agradable, pero había un aspecto exagerado en su agrado que a Clara le resultaba difícil expresar con palabras o descartar. 

Buenas tardes, lady Kingston. ¿Puedo?' Señaló la silla. 

Clara estaba a punto de decirle que se sentara cuando Hugh se acercó detrás de Lord Stanhope, lo rodeó y tomó el asiento vacío. Disculpe, lord Stanhope, pero este es mi lugar. 

Clara miró boquiabierta a Hugh mientras la encantadora sonrisa de lord Stanhope se tensaba a los lados. Si Clara no se equivocaba, el disgusto por Hugh brilló en sus ojos antes de cubrirlo con una reverencia de derrota. —Por supuesto, lord Delamare. 

Lord Stanhope se dirigió al lado opuesto de la habitación y la silla vacía al lado de Lord Worth. 

—Más adelante de ti, ¿no crees? Preguntó Clara, más encantada que molesta por el pequeño altercado sobre quién tenía derecho a sentarse a su lado. Era la primera vez en su vida que dos hombres competían por su atención y, lejos de sentirse molesta por la decisión torpe de Hugh del asunto, se sintió halagada. 

'De ningún modo. Lo supero en rango '. Hugh ladeó la cabeza   con   fingida   arrogancia.   No   podemos   permitir   que estos hombres inferiores piensen demasiado en sí mismos, 

¿verdad? 

'No, en absoluto.' Clara ahogó una risita. 'Pensar que un mero ... um ... ¿Qué es él?' 

El segundo barón Stanhope. 

"Que un barón, y sólo un segundo, pueda sentarse al lado de una marquesa es indignante". 

Si hubiera permitido que se mantuviera su impertinencia, quién sabe qué podría haber pasado. Los vizcondes podrían desafiar a los condes y entonces no habría fin para el caos en la fila antes de la cena. 

Esta vez Clara no contuvo la risa, contenta de divertirse y de sus bromas en lugar de soportar la tensión de sus acusaciones, su defensa y su pérdida. Deslizó una mirada de reojo a Hugh, notando el corte ceñido de sus pantalones contra sus firmes muslos, el ajuste ceñido de su chaleco a su cintura esbelta y la fuerza de él que la llamaba más de lo que ella quería admitir. 

Podría suceder entre ella y Hugh si ella quisiera, como habían sugerido Anne y Lady Pariston. Todo lo que tenía que hacer era deslizarse por el pasillo oscuro esta noche hasta su habitación, pero no lo haría. Era un enredo en el que algunas mujeres podían permitirse sin riesgo para sus corazones, pero ella no. Quería toda la vida de un hombre, no simplemente las sórdidas piezas ocultas por la oscuridad y de las que no se habla en la sociedad educada. Si podía darle esto, entonces ella sería suya, pero tenía que ofrecérselo. 

¿Qué jugada crees que tendremos hoy? Preguntó Hugh, su aliento acariciando un lado de su mejilla y haciendo que el deseo girara dentro de ella de ir a su habitación esta noche aún más fuerte. 

—No lo sé, pero estoy segura de que será una producción fascinante —susurró Clara, luchando por controlar esta tonta tentación. Afortunadamente, la actuación comenzó y Clara aplaudió con el resto de la audiencia cuando el más pequeño de los niños subió al escenario en medio de una gran cantidad de ooh y ahh de los padres. 

Los hijos e hijas de los invitados, el más pequeño de unos cuatro años y el mayor que no acababa de salir de la guardería, realizaron una obra de teatro navideña sobre el Señor del Desgobierno y algunas de las payasadas que hizo durante una fiesta navideña en una casa. 

Clara observaba a los artistas, pero era difícil concentrarse incluso en las escenas con su sobrina y su sobrino con Hugh sentado tan cerca. Más de una vez, su muslo rozó

la falda de su vestido cuando él se movió, haciendo que la suave tela acariciara su piel desnuda debajo. 

Son divertidos de ver, ¿no? Preguntó Hugh cuando James y otro chico, ambos vestidos como caballeros, comenzaron una batalla simulada en el escenario. 

—Sí, lo son —respondió Clara con voz débil, tratando de retener su sonrisa cuando el dolor demasiado familiar comenzó a invadirla. A pesar de la alegría de ver al pequeño James, la presencia de Hugh y los chistes que habían compartido antes del comienzo de la actuación, no pudo contener la tristeza. Si las cosas hubieran sido diferentes, Clara estaría en el frente de la habitación junto a Adam y Anne, aplaudiendo con entusiasmo por una línea bien entregada y sonriendo con el mismo orgullo que decoraba los pocos rostros que podía ver desde donde estaba sentada. 

Cuanto más duraba la actuación, más pensamientos sobre Hugh a su lado se desvanecían, reemplazados por un vacío que hacía que le doliera el pecho hasta que ya no podía quedarse quieta. Sin dar excusas a Hugh, se levantó y salió de la habitación, haciendo todo lo posible para no llamar la atención sobre sí misma. No deseaba apagar el entusiasmo de nadie más, porque tenían derecho a disfrutar la actuación de sus hijos sin que su dolor lo arruinara. 

En las sombras del pasillo donde las voces de los pequeños ácaros se acallaban por la distancia, Clara se detuvo. 

Envolviendo sus manos alrededor de su cintura, respiró profundamente unas cuantas veces, haciendo todo lo posible por calmarse y recuperar el control. Una cosa era llorar sola en su habitación y otra muy distinta hacerlo donde alguien pudiera encontrarse con ella. También la enfureció. Ella pensó que había superado estos ataques de melancolía hacía años, pero no lo había hecho. No eran tan frecuentes como solían ser, pero todavía dolían y ella no podía hacer nada más que soportarlos hasta que pasaran. Eran algo de lo que ella no hablaba, ni siquiera con Anne, porque no quería que la compadecieran. No había nadie más con quien hablar porque todos esperaban que ella lo hubiera superado, que lo olvidara. 

Deseó que fuera tan fácil de olvidar, pero no lo era. 

¿Estás bien, Clara? Preguntó Hugh, su voz suave y reconfortante en la tenue luz del pasillo. 

Clara se volvió hacia él, contenta de que fuera él y no alguien más quien la hubiera tropezado. Cuanto más se acercaba, más quería ella arrojarse en sus brazos y mojar la lana de su abrigo con sus lágrimas. Quería que él la abrazara y le dijera que no estaba sola en su dolor y que todo estaba bien y que, con el tiempo, todo estaría bien, pero no se movió. 

Anhelaba ser valiente como siempre lo era frente a todos, pero tampoco podía mentirle. Estaba cansada de soportar el dolor aislado que la envolvía en momentos como este, incapaz de hacer más que dejar que la inundó hasta que pasó. Quizás si le dijera algo, podría liberarla y volver a disfrutar de placeres tan simples como los niños actuando en Navidad sin la amenaza de las lágrimas. 

'A veces es difícil ver lo que los demás tienen y recordar que no es una alegría que comparto. No les deseo mal ni que se vayan sin él como yo, pero me duele no tener un pequeño propio '. 

—Algún día aplaudirá con tanto entusiasmo a su hijo que entregue sus líneas forzadas tanto como Adam y Anne —le aseguró Hugh con voz suave, acercándose a ella. 

"Quiero creer eso, pero es tan difícil". Durante su matrimonio, Clara había consultado a la partera que, al no encontrar nada malo en ella, le había dicho que debía ser Alfred. Había sufrido un terrible brote de escarlatina cuando era niño y la partera había escuchado historias de hombres que no engendraban más hijos después de tales enfermedades. 

Dado que él y su primera esposa no habían sido bendecidos, esto parecía correcto, pero Clara siempre había tenido la esperanza de que el tiempo pudiera haber demostrado que la anciana estaba equivocada, pero no había sido suficiente. 

'Deseo de todo corazón tener algo más que un título y una porción de viuda para recordarme mi vida anterior'. El que había terminado demasiado pronto, cuyos recuerdos se desvanecían cada día más. 

'Volverás a encontrar el amor y algún día tendrás un hijo'. 

De fondo, las voces agudas de los niños entregando sus líneas sonaron en la habitación junto con las risas ocasionales y ahhs de sus padres. 

Eso es lo que dice todo el mundo. Se apartó de él y se quedó mirando el retrato de una lady Tillman pasada de largo con su pesado vestido de terciopelo y su amplio cuello de encaje con volantes. Se puso de pie con la mano en el hombro de su hijo, ambos mirando confiados desde el lienzo. Pero a veces es difícil de creer. ¿Y si nunca conozco a nadie más? 

Lo harás, te lo prometo. Él se acercó por detrás y le puso las manos sobre los hombros para consolarla, su peso era más fuerte que la melancolía que la envolvía. —No te rindas, Clara. 

Su voz baja en su oído era tan relajante como cálida contra su piel. Hace seis años, cuando ella estaba sufriendo, Alfred se acercó a ella y la ayudó. Ahora ella estaba sufriendo de una manera diferente y aquí estaba Hugh haciendo lo mismo. Ella se inclinó hacia él, su comodidad significaba más para ella que la de cualquier otra persona porque él también había experimentado esto. Su esposa y todos los sueños que había tenido de un hijo con ella le habían sido robados, dejándolo, como Clara, para encontrar el camino hacia lo que fuera que el futuro le deparaba. 

"A veces me resulta difícil no rendirme". 

Los dos hemos intentado rendirnos antes, tú con Winsome, yo en Londres y no nos ayudó a ninguno de los dos. Él apretó sus brazos alrededor de ella, su barbilla cerca de su sien mientras la sostenía y hablaba. Si nos damos por vencidos, perderemos y realmente no tendremos nada. No quiero tener nada. Ese es un dolor con el que no puedo vivir, más que el duelo o cualquier cosa. Por eso estoy aquí, para intentar mejorar las cosas '. 

Cerró los ojos, la resolución de sus palabras le dio fuerza. 

Con sus firmes brazos alrededor de ella podía creer que algún día sería ella en un retrato con sus hijos o aplaudiendo por la actuación de su hijo. Detrás de ella, su pecho subía y bajaba con cada una de sus largas respiraciones, sus brazos apretados contra su pecho. Ella levantó las manos para descansarlas sobre la suave lana de su abrigo, deleitándose con la seguridad y satisfacción de su abrazo. Le dio un beso en la sien, su ternura la hizo suspirar. En su abrazo había más que consuelo o necesidad, pero la respuesta a las preguntas que ella había 

hecho en el armario y la verdad que había buscado toda la noche anterior y la mayor parte de hoy. Abrió los ojos y miró las motas de cobre. 

en sus ojos marrones mientras la miraba. No la había buscado por dinero o por aburrimiento, sino porque realmente se preocupaba por ella tanto como ella lo hacía y todo sería diferente esta vez. 

Ella podría haber permanecido dentro de la seguridad de sus brazos durante horas, pero los aplausos resonaron en la sala de estar acompañados de gritos de 'Bravo'. 

"Creo que la actuación ha terminado". Clara se enderezó de mala gana y Hugh la soltó. A pesar de lo que había sucedido entre ellos, se pararon donde cualquiera que saliera de la sala pudiera verlos. "James y Lillie esperarán que esté allí para felicitarlos". 

Entonces no los defraudemos. 

Clara caminó junto a Hugh de regreso a la sala de estar, el silencio entre ellos era más cómodo que las palabras. La incomodidad del aparador, de su primera cena y todos los casi fallidos se desvanecieron como el humo de las velas, al igual que las dudas de Clara sobre él. Había bajado las escaleras esta mañana ansiosa por tener claridad sobre Hugh y en sus brazos en el pasillo lo había encontrado. No era el intrigante que le rompería el corazón, sino un hombre al que podía revelarle sus miedos y debilidades sin preocuparse de que se riera o la hiciera arrepentirse de ser tan abierta. 

Entraron en la sala de estar y se encontraron con la vista de padres orgullosos abrazando a sus pequeños jugadores, padres sosteniendo a sus hijos y madres abrazando a sus hijas. 

Mientras miraban a los padres felicitar a sus hijos, nadie, ni siquiera Lord Westbook o Lady Fulton, los vio en la parte de atrás tan lejos de las velas. En la penumbra, Hugh extendió la mano para tocar la de ella. Clara no se apartó, sino que volvió la mano para aceptar sus caricias. En su toque estaba la promesa de que les llegaría el turno de ser tan felices y contentos con los niños, las familias y las propiedades. Algún día, regresaría a Stonedown llena del amor de un esposo y la alegría de los niños. Ella no tenía idea de cuándo podría suceder pero bajo la influencia del estímulo de Hugh y la presión de su toque, creyó que estaba un poco más cerca de reclamarlo. Ella no se daría por vencida o

permita que el dolor y el aislamiento le impidan obtener las cosas que anhelaba. Ella seguiría esforzándose, como Hugh instó, y tendría éxito. 

 Capitulo nueve

CLara entró en el salón de baile Holyfield junto a Anne, haciendo una pausa momento en el umbral para buscar a Hugh. Entre los vestidos que habían llegado de Winsome había uno de color rosa claro con una falda de seda fluida y un corpiño de rico terciopelo bordado con hilo plateado que brillaba cuando caminaba como los zafiros alrededor de su cuello. Las joyas habían sido de su madre y pertenecían a la familia durante tres generaciones, pero esta noche las llevaba como si fueran suyas y de nadie más. Varias personas tanto en la pista de baile como en la multitud que la rodeaba se volvieron para mirarla, con los ojos muy abiertos de asombro o con una sonrisa de aprobación. Sin embargo, no fue por ellos que había elegido este vestido y collar, sino por Hugh. 

Después de la obra, la convención los había separado y las exigencias de prepararse para esta noche los habían dejado sin otra oportunidad de hablar, pero las promesas tácitas que habían pasado entre ellos en el pasillo, y nuevamente cuando él tomó su mano, habían sido lo suficiente para llevarla durante el resto del día. Todas las dudas que Lord Westbook y otros habían tratado de sembrar en ella, y todas las segundas conjeturas que había hecho desde el comienzo de la fiesta, habían terminado. Quienquiera que Hugh hubiera estado en Londres, ya no era ese hombre, nunca lo había sido, pero como ella, estaba perdido y herido. Excepto cuando estaban juntos, el dolor no podía tocarlos. Se había inclinado hacia él hoy sin pensar y él le había ofrecido el apoyo de su cuerpo y sus experiencias para consolarla y abrazarla. No podía deshacerse de eso por miedo a lo que la gente pudiera pensar o por sus propias preocupaciones de que el pasado pudiera repetirse. Ninguna de esas cosas ya era importante. Hugh le había recordado que lo que había sucedido antes se había ido y que solo importaban el presente y el futuro, y ella quería que él fuera parte de ambos y que esa vida comenzara esta noche. 

Podía amarlo de nuevo y estaba segura de que su corazón ya era suyo. 

El avance de la línea de recepción obligó a Clara a dejar de registrar la habitación y saludar a Lord y Lady Elmswood, los 

propietarios de Holyfield. La llegada de invitados de Stonedown

había sido frenado por la nieve que había comenzado a caer al atardecer y los muchos carruajes necesarios para llevar a todos al baile. Afortunadamente, la nieve no había caído lo suficientemente fuerte como para bloquear las carreteras y evitar que alguien llegara a esta casa de madera y yeso Tudor con la magnífica gran sala con vigas de madera. Las numerosas vigas estaban decoradas con guirnaldas de árboles de hoja perenne que infundían el aire con el aroma de los pinos. Clara hizo todo lo posible por concentrarse en Lady Elmswood mientras hablaban, con cuidado de no seguir buscando a Hugh. No sabía en qué carruaje había viajado o si ya estaba aquí o esperando llegar. Podría estar en la sala de cartas, viendo la jugada o disfrutando de un refresco del generoso desembolso de los Elmwood. 

 No, si estuviera aquí, me estaría esperando. 

Clara flexionó la mano donde unas horas antes Hugh había tocado su piel desnuda con la de ella. La impresión se había prolongado mucho después de que los padres, al salir de la sala de estar, los separaran. Quería volver a verlo, bailar y estar con él y experimentar una vez más el optimismo y la esperanza de su presencia. Cuando estuvo cerca, sintió que todo era posible y era un sentimiento que no quería perder. 

—¿Buscando a alguien? Anne dio un codazo a Clara con el codo mientras caminaban por el borde de la pista de baile después de dejar a Lady Elmswood. 

¿Quizás lo soy? Clara respondió con una voz cantarina, no irritada por el continuo interés de Anne en Clara y Hugh. Pronto todos se darían cuenta y no importaba. No le importaba lo que pensaran de ella o de Hugh o lo que dijeran de que estuvieran juntos. De ahora en adelante, la opinión de nadie más que la suya la guiaría o tendría tanta importancia. 

'Me alegra oír eso.' Anne abrió su abanico de golpe y saludó frente a su rostro, haciendo que los pendientes de rubí que colgaban de sus pequeñas orejas se balancearan con la ligera brisa. No me importaría si ustedes dos renovaran su antigua amistad. 

¿Es la amistad todo lo que te interesa ver entre nosotros? 

Clara   disfrutaba   torturar   a   Anne   como   Anne   disfrutaba haciéndolo con ella. 

Excepto que Anne de repente se puso seria. —Quiero verte bien instalada de nuevo, Clara, ya pesar de lo que pasó antes, creo que lord Delaware podría hacerte feliz si le dieras una oportunidad. 

Clara apretó su abanico frente a ella, tentada de decirle a Anne que ya se había arriesgado, pero no lo hizo. Este no era el lugar para explicarle que había cambiado de opinión o por qué. No estaba segura de poder explicarlo de una manera que cualquiera, incluso Anne, pudiera entender. Ella misma apenas lo entendió. 

"No necesitas tomar ninguna decisión todavía", aseguró Anne, señalando por encima del hombro de Clara. Mira quién viene a unirse a nosotros. 

El corazón de Clara comenzó a acelerarse y se enderezó, cuidando de mantener la gracia y la confianza que había llevado consigo a Holyfield. Lentamente se dio la vuelta, esperando el momento en que Hugh la viera y pudiera disfrutar de su atención. 

Lord Stanhope se acercó a ella con el sigilo de un tigre. 

Toda la excitación de Clara se desvaneció al verlo y luchó por mantener su sonrisa y sus modales. —Lady Kingston, me alegro de que haya llegado porque no he olvidado su promesa. 

'¿Mi promesa?' Apenas podía recordar haber hablado con el hombre hoy y mucho menos haberle hecho promesas. Fue Hugh quien llamó su atención cuando estaba presente y continuó haciéndolo incluso mientras estaban separados. 

Para darme tu primer baile. 

'Oh si.' Ella le había prometido esto y como Hugh aún no había llegado, no tuvo más remedio que colocar su mano en la de Lord Stanhope y permitirle que la llevara a la pista de baile. 

Mientras caminaban, no sintió ningún aleteo en su pecho como cuando tocaba a Hugh. Se maravilló de esto, porque Lord Stanhope era muy guapo y tenía modales para sacarle los dientes a una serpiente. Los dos caminando juntos obtuvieron varias miradas. No parecían asombrados

curiosidad que había sorprendido a tantos en el baile de Holyfield hace seis años, cuando la gente debió haberse preguntado qué era lo que el marqués de Delamare había visto en la tranquila y tímida chica Exton, pero un genuino asombro por una marquesa enjoyada escoltada por un apuesto señor a el lugar que le corresponde en la pista de baile. Clara debería haberse deleitado con el momento, pero la admiración de todos palideció ante su deseo de estar al lado de Hugh. 

Los músicos tocaron las primeras notas y ella y Lord Stanhope comenzaron el baile, tocándose las manos y levantadas en el aire para hacer los giros requeridos. 

—Estás bastante impresionante esta noche —elogió Lord Stanhope, éste, como todos los demás, demasiado exuberante y casi estudiado para que Clara lo tomara en serio. 

"Gracias, pero como no nos habíamos conocido antes, 

¿cómo sabes que no soy tan impresionante todas las noches?" Clara disfrutaba de este coqueteo y del poder que sentía en él; era el preludio de todo lo que esperaba disfrutar con Hugh. 

"Estoy seguro de que eres así de impresionante todas las noches, como seguramente descubriré durante el resto de mi tiempo en Stonedown". 

Estaba sobrestimando mucho el tiempo que los dos pasarían juntos si así lo pensara. 

—¿Qué le trae a Stonedown, lord Stanhope? Clara buscó a la gente que los miraba, pero siguió sin ver a Hugh. Se preguntó si había decidido en el último minuto no venir. No, tenía que estar aquí, para querer verla y estar con ella tanto como ella deseaba estar con él. La nieve debió retrasar su llegada. Todo saldría bien, tal como lo había prometido. Ella estaba segura de ello. 

"La promesa de una compañía encantadora es la razón por la que estoy aquí". Lord Stanhope dio la vuelta alrededor de ella esta vez, sus ojos nunca dejaron los de ella, su intensidad casi ridícula si no fuera por la seriedad de su mirada. ¿Qué otra razón podría haber? 

Debe haber mucha compañía encantadora en Londres. La mayoría de los cuales disfrutaría de sus constantes halagos y encanto. 

más que ella. 

“Encuentro la compañía del campo mucho más animada y refrescante que la disponible en la ciudad. ¿A menos que decida aventurarse allí la próxima primavera? 

'No he decidido.' No deseaba hacerle más promesas. 

Levantó su mano de nuevo y la sostuvo mientras ella giraba. 

Cuando lo rodeó, de cara a la audiencia, finalmente vio a Hugh al otro lado de la habitación de pie con Sir Nathaniel y Adam. 

Un pequeño músculo a lo largo del costado de su mandíbula se contrajo mientras miraba a Lord Stanhope colocar su brazo alrededor de ella para pasear. No sintió el toque de Lord Stanhope, sino que anhelaba estar en los brazos de Hugh. 

Soportó muchos más de estos giros y paseos, llamando la atención de Hugh durante cada uno. Le tomó todas sus fuerzas permanecer al lado de Lord Stanhope y no lanzarse para unirse a Hugh, porque el baile duró mucho más de lo que recordaba. 

Durante todo esto, fue educada y cordial como se esperaba de una mujer de su rango, pero su corazón estaba al otro lado de la habitación con Hugh. 

Finalmente, los músicos terminaron la pieza y Lord Stanhope le ofreció la más galante de las reverencias antes de acompañarla fuera de la pista de baile. Una vez que estuvieron de vuelta entre la multitud, se volvió hacia ella como si estuviera a punto de pedir otro baile cuando Hugh apareció a su lado. 

Lady Kingston. Hugh le tendió la mano para que la tomara, ignorando a Lord Stanhope y dejando claro a él ya Clara que no debía esperar más bailes porque Hugh sería su compañero. 

Ella presionó su palma enguantada contra la de él y él cerró sus dedos sobre los de ella, reclamándola como deseaba ser reclamada. 

En el otro extremo de la sala, los músicos comenzaron la lenta melodía de un vals. Un murmullo de emoción recorrió la habitación y todos se sorprendieron de que Lady Elmswood autorizara un baile tan dudoso. No les impidió 

elegir a sus parejas y apresurarse a salir a la pista de baile para deleitarse con este esfuerzo casi escandaloso. 

'¿Debemos?' Preguntó Hugh, su voz tan ronca como si la estuviera conduciendo a su dormitorio. 

'Sí por favor.' Estaba ansiosa por que él pusiera su mano en su cintura y apretara la otra alrededor de la de ella. Por mucho que necesitaba un buen baile country con una gran cantidad de sashaying para ayudar a sofocar la energía que se acumulaba en su interior al estar tan cerca de Hugh, estaba contenta por la intimidad del vals. Podía estar a solas con él de esta pequeña manera, libre para hablar y disfrutar de las fuertes líneas de su rostro, su voz profunda y su agradable sonrisa sin censuras. 

La llevó al centro de la pista de baile y la giró para mirarlo, poniendo su mano fuerte en su cintura y tomando su mano con la otra. Luego se acercó, elevándose sobre ella con sus anchos hombros y su sólido pecho, su embriagadora colonia mezclándose con la fragancia de pino que llenaba la habitación. Respiró hondo tanto para saborear la cercanía de él como para estabilizarse. Luego los puso a ambos en movimiento al compás de la lenta melodía. Su falda susurró contra sus piernas con cada paso seguro y sus dedos se apretaron contra su cintura mientras la guiaba en el baile. 

Clara se aferró a su hombro, deseando poder estirar los dedos y acariciar la suave piel de su cuello. De vez en cuando, su muslo rozaba el de ella, la burla casi hacía que sus rodillas se doblaran, pero él la sostenía en el sólido círculo de sus brazos y ella no flaqueaba. Con su mirada clavada en la de ella, el salón de baile y todos los que estaban en él parecieron desvanecerse hasta que solo quedaron ellos dos y la música. 

Ella se rindió a su liderazgo, lo que le permitió arrastrarla más profundamente hacia él. 

—Te ves impresionante esta noche, Clara. El cumplido de Hugh no fue estudiado de una manera que no lo había sido el de Lord Stanhope. Había pasado demasiado tiempo desde que había recibido un elogio tan sincero, especialmente de alguien que importaba. 

'Gracias.' 

—¿De qué estaban discutiendo lord Stanhope y tú? 

Londres y si me aventuraré allí durante la temporada. ¿Y 

tú lo harás? 

Ella inclinó la cabeza para mirarlo a través de sus pestañas. 

'¿Hay alguna razón para que yo vaya allí más allá de intentar atrapar a un señor que duerme la siesta?' 

'Estaré allí.' La acercó un poco más, su abrigo rozando su cintura cuando se movieron. 

Ella movió su mano sobre su hombro un poco más cerca de su cuello y permitió que un dedo rozara su piel. Entonces esa es una buena razón para que me vaya. 

Giró la cabeza lo suficiente para que su barbilla le rozara el dorso de la mano, sus labios tan cerca de su piel que casi podía besarla. Su cuerpo entero hormigueaba con anticipación, pero no podían ser tan íntimos, no aquí frente a todos. Alguien podría estar mirando, pero si así fuera, Clara no se dio cuenta. Solo podía ver a Hugh y toda la posibilidad de su futuro en sus ojos. 

Al final de la sala, los músicos dieron por finalizado el baile. Hugh se detuvo, pero no la soltó hasta que agarrarse los hizo destacar y por fin quitó la mano de su espalda, pero no la de ella. Se lo llevó a los labios mientras se inclinaba ante ella, mirándola desde debajo de la frente con una mirada que la dejó sin aliento. "Creo que tenemos un año nuevo espectacular que esperar". 

Creo que sí. 

Con las parejas a su alrededor levantándose de la pista y siendo rápidamente reemplazadas por nuevos bailarines, Hugh metió su brazo en el hueco de su codo y la escoltó entre la multitud. No se detuvieron, sino que continuaron hacia la parte trasera de la sala y hacia un pasillo que conducía al salón de baile. Estaba tranquilo aquí y lejos del resplandor de los candelabros que iluminaban la gran sala con techo de vigas. 

Pinturas de caballos y perros corriendo por el paisaje salpicaban el pasillo junto con una generosa ramita de muérdago que colgaba del pequeño candelabro en el centro. 

Hugh la guió por debajo de la ramita y juntos miraron la única baya que se aferraba al tallo. El beso que les confirió podría ser de ellos si Hugh se inclinaba hacia adelante y tocaba sus labios con los de ella. Clara esperaba mucho que lo hiciera, desafiando la pequeña voz en la espalda de ella. 



Eso sí, dijo que no debería estar parada aquí con él, donde cualquiera que paseara los vería juntos. Esa voz fue borrada por el anhelo de ser libre y no importarle. Era viuda y, a pesar de todo el dolor que le había provocado, Lady Pariston tenía razón, también le dio más indulgencia para hacer lo que quisiera de una manera que nunca podría haber disfrutado como mujer soltera. Lo usaría para ser valiente con Hugh y no dudar de sí misma o de él o esta Navidad. Sería el primero de los que seguramente serían muchos felices por venir. 

"Me parece una lástima dejarlo colgado, solo". Lanzó una mirada hacia el muérdago y la única baya que aún se aferraba a su tallo. `` Pensar en que se queme con el resto de la vegetación cuando termine la temporada navideña y nunca cumpla con su deber para con los que están debajo ''. 

El corazón de Clara comenzó a acelerarse e inclinó la cabeza un poco hacia atrás para mostrarle una mirada divertida y acogedora, disfrutando de esta oleada de audacia. 

"No podemos tener eso, ¿verdad?" 

'De ningún modo.' Dio un paso adelante y tomó las manos de Clara, elevándose sobre ella con fuerza, pero con una ternura que le llegó al corazón. Él se inclinó hacia adelante, su mirada nunca dejó la de ella hasta que ella cerró los ojos, esperando que sus labios se encontraran. 

Cuando lo hicieron, cada parte de ella cobró vida. Ella inhaló su aliento y el sutil aroma de su jabón de afeitar de sándalo hecho más potente por el sudor de su último baile. 

Levantó las manos y las puso sobre sus hombros, abrazándolo con fuerza para no perder el equilibrio ante la emoción que la hacía temblar. Ella se deleitó con la presión de sus labios y el suave peso de ella en sus brazos alrededor de su cintura y su aliento acariciando su rostro. Había cientos de razones por las que ella no debería estar aquí sola con su boca reclamando la de ella y su lengua sacando la de ella para saborear su sabor, pero ninguna de ellas importaba. Este no fue un mero momento de tanteo o robo ilícito, sino algo más. Estaba allí, en la forma ligera en que la abrazó, en la moderación en sus labios y en la promesa que había visto en sus ojos antes de besarse. 

Hugh saboreó el dulce sabor de Clara mientras las notas animadas de los instrumentos de cuerda de los músicos acompañadas por el constante murmullo y la risa de las voces que salían del salón de baile se arremolinaban a su alrededor. 

Cuando entró en el salón de baile y la vio bailando con Lord Stanhope, sonriendo y riéndose del caballero como si fuera el hombre más encantador de la sala, se había apoderado de todos los miedos que había tenido de perderla por reprimirse. 

Luego se había acercado a ella y el ensanchamiento de su sonrisa que la había hecho brillar como los espejos que reflejaban la luz de las velas le dijeron que no podía perderla porque ya era suya. Todo lo que tenía que hacer era continuar donde lo habían dejado hace seis años, antes de que el deber y las responsabilidades lo hubieran obligado a alejarse de ella. 

Esas cosas podrían estar todavía con él, pero también Clara, tan libre de ser suya como él de ser de ella. 

La tentadora subida y bajada de su pecho contra el de él hizo que su pulso latiera en sus oídos. Debajo de la fina tela de su vestido, podía sentir el sutil deshuesado de sus tirantes y la curva de sus caderas debajo de una pequeña cintura. Con su cuerpo firme bajo sus palmas, anhelaba la libertad de estar con ella, la que se le negó hace seis años y la que volvería a negarse a sí mismo hasta que ella pudiera ser verdadera y legalmente suya. 

Deslizó una mano por la curva de su cintura ya lo largo de su brazo desnudo por encima del guante para ahuecar su mejilla. Ella voluntariamente se hundió más en su abrazo y abrió los labios para sentir el suave movimiento de su lengua contra la de ella. En el aire entre ellos, su perfume de agua de rosas borró las fragancias frescas de los pinos y los árboles de hoja perenne que anunciaban la llegada de la Navidad. 

Demasiado pronto el beso terminó y él se echó hacia atrás, dejando sus brazos alrededor de ella para estabilizarse contra la oleada de sentimientos que le hacían querer estrecharla contra él de nuevo. Le apartó un mechón de pelo de la mejilla y lo colocó detrás de la oreja. Su piel era cálida y suave contra su palma y ella lo miró, sus ojos brillaban como las joyas que adornaban su cuello. Lamento que termine la fiesta. 

Yo también, pero todavía quedan unos días. 



Y muchas más oportunidades para hablar y estar con Clara, para deslizarse en rincones oscuros y disfrutar más de sus besos y sus caricias hasta que terminó la fiesta de Navidad en la casa y se separaron por el resto del invierno. La primavera y la apertura del Parlamento no podrían llegar lo suficientemente pronto. No evitaría Londres este año, sino que se uniría a Clara para la temporada y la convertiría en su última viuda soltera. El final de la temporada navideña no sería el final de las cosas entre ellos, sino el comienzo de muchos años maravillosos por venir y todos los que pasaron con Clara. 

Hugh se inclinó, listo para reclamar su boca una vez más cuando una voz femenina demasiado familiar ronroneó con disgusto, haciendo que Hugh se congelara. 

Hugh, es bueno ver que no has cambiado. 

Clara saltó del abrazo de Hugh, su corazón se aceleró ante la interrupción de los estorninos. Hugh no se movió tan rápido, bajó lentamente los brazos y se enderezó mientras se volvía rígidamente para ver a la mujer que los observaba en la entrada del pasillo. 

Era una rubia deslumbrante, mucho más alta que Clara con un cierto aplomo que susurraba un pulido londinense. Su vestido era de la última moda y tenía un corte mucho más bajo de lo que Clara se hubiera atrevido, revelando un busto envidiable. Llevaba nada más que una cadena de oro contra su piel luminosa y pequeñas flores blancas en los elaborados rizos de su cabello. 

Apenas le dedicó una mirada a Clara, y no vio nada más que su gran collar de diamantes y zafiros que Clara se alegró de haberse puesto. Casi se sentía chillona al lado de esta mujer, pero su inclinación por cubrirlo con su abanico terminó en la molesta curvatura de los labios de la mujer. Quienquiera que fuera esta mujer, no estaba feliz de ver a Hugh con Clara y esto puso a Clara al límite. 

'¿Quien es ella?' Clara le susurró a Hugh. 

—Lady Elizabeth Frances —dijo Hugh con los dientes apretados. 

La mandíbula de Clara cayó tan bajo como la de Lady Fulton y Lord Westbook, que habían entrado en el pasillo justo a tiempo para presenciar esta escena, maldición de los entrometidos. Ambos ojos se abrieron de asombro antes de que Lady Fulton entrecerrara los suyos con deleite ante lo que parecía ser el origen de una buena historia y la oportunidad de vencer a Clara. 

'¿Qué estás haciendo aquí?' —Preguntó Hugh a lady Frances. 

—Soy invitada de Lady Tillman —respondió antes de que Clara pudiera advertirle que no estaban solos. Mi prima la conoce y solicitó su invitación. 

Lady Frances se deslizó hacia Hugh como un barco en aguas tranquilas, la tela tenue de su falda se pegaba demasiado a sus delgadas piernas. Se acercó tanto a él que desplazó a Clara, que no tuvo más remedio que hacerse a un lado o ser golpeada por el envidiable pecho de la mujer. Lord Westbook y Lady Fulton aprovecharon la oportunidad para acercarse también, deteniendo a Lord y Lady Missington cuando pasaban y animándolos a mirar. Clara estaba demasiado aturdida por todo esto para reprender a cualquiera de ellos por entrometerse tan descaradamente en lo que claramente era una conversación privada. "Londres puede ser tan frío y solitario en esta época del año, especialmente para una viuda joven". 

Hugh no respondió, mirándola no con la mirada ardiente que uno podría esperar de una mujer de tan fina constitución, sino con un desdén que Clara sintió subir por su espalda. Su silencio animó a la mujer a seguir adelante. 

Desde que llegué esta noche te he estado buscando. Sus palabras absorbieron lo que quedaba de la alegría de Clara fuera del pasillo de la misma manera que la chimenea absorbió el humo de una chimenea. 

Ahora   me   has   encontrado.   ¿Qué   deseas?'   Su   brusca pregunta borró por fin la sonrisa burlona del rostro de la mujer. 

Clara   también   quería   saberlo,   temiendo   que   este   baile estuviera a punto de pasar de ser el más mágico a uno tan desgarrador como las vacaciones de hace seis años. 

Lady Frances dio un paso atrás, el mismo disgusto llenó los ojos de Hugh y endureció sus ojos azules. Para decirte que estoy embarazada de tu hijo. 

 Capítulo diez

'YOPosible, te digo, es imposible. No hemos visto cada uno otros durante seis meses —se burló Hugh, asaltando la habitación de Adam en Stonedown. Adam se paró frente a Hugh, escuchándolo despotricar. Su amigo ya sabía lo que había sucedido en el pasillo en el baile debajo del muérdago. 

Hugh estaba empezando a maldecir esa maldita planta. 

Después del anuncio nada sutil de Elizabeth, Clara había escapado de Hugh tan rápido como si hubiera contraído la peste. Hugh se había marchado poco después, no estaba dispuesto a quedarse allí y discutir un tema tan delicado en un lugar tan público. Había regresado a Stonedown, contento de ver que Anne y Adam habían poseído la claridad mental para sacar a Clara de Holyfield y que Adam todavía estaba dispuesto a hablar con él. Hugh necesitaba explicarle la situación al único hombre en el que podía confiar para escuchar sin demasiado juicio. No perdería esta amistad por una mujer mentirosa. Ni siquiera parece embarazada. 

¿Pensaste que parecía embarazada? 

'Con el estilo actual de vestido, es difícil saberlo. Todas las mujeres parecen haber pasado unos meses. Cometí el error de preguntarle a Anne si estaba embarazada una vez cuando me mostró un vestido nuevo. La mirada que me dirigió podría haber quemado pan. 

Te digo que lady Frances miente. En un momento como este, deseaba no haber dejado de beber, pero necesitaba tener la cabeza despejada para manejar esta situación. Uno empañado por los espíritus fue cómo se había metido en este lío. 

—No he oído rumores de que ella se haya acostado con otro hombre y, seamos honestos, Hugh, no fue precisamente discreta contigo. 

—Bueno, o está mintiendo sobre el niño o se ha vuelto mucho más discreta. De cualquier manera, ella obviamente vino aquí para hacer un espectáculo de sí misma y atraparme en matrimonio. Hace que su afirmación sea aún más dudosa. 

Estoy de acuerdo en que su método para acercarse a ti no estuvo bien planeado y he escuchado algunos rumores sobre ella en Londres, especialmente en lo que respecta a las deudas. 

"Hay hombres más ricos y más crédulos a los que podría atrapar sin recurrir a trucos o teatrales". De repente, el chiste de que Clara se acercaba a los señores dormidos y los asustaba para que saltaran al altar ya no parecía tan divertido. Tampoco la mirada de horror que había cruzado su rostro antes de dejarlo. 

La confianza y el afecto que había pasado horas trabajando para ganar durante estos últimos días se habían arruinado en cuestión de momentos y por la única persona que nunca había esperado ver en el país. Lady Elizabeth Frances no era del tipo rural. 

"Hay hombres más ricos", coincidió Adam, "pero, por la razón que sea, ella te eligió a ti". 

'Debes creerme; el niño no es mío. Ni siquiera podía recordar la última vez que él y Elizabeth habían tenido intimidad antes de separarse. 

Adam tomó un peine plateado de la cómoda y lo golpeó contra su palma. "Si el niño es tuyo, ¿lo harás bien?" 

Hugh respiró hondo mientras las cadenas del deber se apretaban a su alrededor y, por segunda vez, Clara sería la que sufriría por eso. Por la mañana, todo el campo sabría lo que había sucedido en Holyfield y en pocos días todos sus amigos se enterarían por carta. Prácticamente podía oír a la gente en las habitaciones contiguas garabateando en el pergamino, encantada con esta nueva y escandalosa historia. Era todo lo que no había querido, todas las complicaciones que había tratado de evitar cuando se trataba de Clara. Cuando decidió perseguirla por segunda vez fue con la intención de actuar con honor y salvaguardar su corazón y su confianza en él. En un breve momento, todo lo que había logrado con ella había sido destruido. El cielo sabía a lo que se enfrentaría Hugh cuando volviera a ver a Elizabeth, porque estaba segura de que ella insistiría tan públicamente en Stonedown como lo había hecho en Holyfield. Con toda la gente que los escuchaba a escondidas en Holyfield, no había tenido tiempo de hablar en privado con Elizabeth. Ojalá hubiera regresado a Stonedown 

tan rápido como Clara, ya que Hugh necesitaba resolver esto con ella tan pronto y tan discretamente como

posible. Hasta entonces, había demasiadas cosas en juego. 

Debo encontrar una manera de hacerla confesar la verdad. 

—¿Y si lo que está diciendo es verdad? 

Te digo que no lo es. Hugh golpeó con fuerza el puño sobre la repisa de la chimenea, haciendo que las figuras de porcelana que la decoraban vibraran. Y no volveré a perder a Clara por culpa de una mujer mentirosa. 

Después de la exhibición de Lady Frances esta noche, no creo que Clara te acepte, incluso si Lady Frances se parara en medio de Rotten Row y declarara padre a otro hombre. 

Hugh se clavó los puños en las caderas y se quedó mirando un rasguño en el suelo, la verdad en las palabras de Adam tan difícil de escuchar como lo que había dicho Elizabeth. Había visto las mejillas de Clara enrojecerse de vergüenza y horror después del anuncio de Elizabeth. Entonces escuchó el grito ahogado de Lady Fulton y Lord Westbook. Hugh, sin quererlo, la había humillado delante de las dos peores personas posibles. 

No, no era probable que volviera a hablar con él. "Nunca ha sido mi intención lastimarla, pero siempre las cosas parecen tan fuera de mi control". 

Antes, había existido la amenaza de un compromiso con Lady Hermione para moderar su entusiasmo con Clara, pero este impedimento le había llegado de la nada. Hugh apoyó el codo en la repisa de la chimenea y se presionó la frente con los dedos. Como el último desafío a Everburgh, no importa cuánto trabajó para liberarse de las deudas, los juicios y los matrimonios de conveniencia, lo buscaron como un sabueso lo hace con un zorro y esta vez estaban logrando derribarlo. 

"Solo puedo pedirle perdón a una mujer tantas veces antes de que se le acabe la paciencia y la comprensión". 

Su hermano también. Me temo que debo pedirte que no vengas a Winsome en Año Nuevo. 

Hugh bajó la mano y flexionó los dedos antes de dejarlos descansar sobre el frío mármol. Lo entiendo y lo siento, Adam. 

Realmente lo estaba por el dolor que había causado a su amiga y a Clara, y por todos los errores que había cometido que los habían llevado a esto. 



momento. Durante la miseria de su infancia, sus visitas a Winsome siempre habían sido una oportunidad para olvidar las penurias y las privaciones en el hogar, para disfrutar de ser un niño sin preocuparse por la comida, las facturas o la oscuridad de la mansión. Había esperado encontrar allí con su amigo más antiguo ese mismo consuelo de nuevo y, sin embargo, por sus propios errores había arruinado su capacidad para disfrutar de ese tipo de paz nunca más. Le desgarraba tanto como haber perdido a Clara por segunda vez. 

—No soy yo a quien deberías disculparte —sugirió Adam. 

Hablaré con ella. No sabía cuándo ni cómo, porque no era probable que ella lo volviera a ver, y mucho menos le permitiría decir las palabras, ninguna de las cuales mejoraría esta terrible situación ni repararía el daño que la escena de Elizabeth había causado a la opinión de Clara. de Hugh y de su futuro. Una vez más, había estado a punto de encontrar el amor con Clara y se lo estaban arrebatando. Le hizo dudar de haber salido de Londres, renunciar a la bebida y dedicarse de nuevo al deber. El deseo de llamar a un lacayo y pedirle una botella de brandy o vino le picaba las palmas de las manos, pero se contuvo, incapaz de retractarse de su promesa. Se había comprometido a superar todos sus problemas y tener una vida mejor para sí mismo, y era un voto que cumpliría, de una forma u otra. No perdería la cabeza y vacilaría pero permanezca fuerte y digno como se esperaba de un marqués. 

No sería como su abuelo. 

'¿Cómo pudo hacer tal cosa?' Clara irrumpió de un lado a otro del dormitorio de Anne en Stonedown Manor, repasando por centésima vez lo que había sucedido. Había encontrado a Anne momentos después de salir del pasillo, el anuncio de Lady Frances sonando en sus oídos como si hubiera estado demasiado cerca de una campana de iglesia durante los maitines. Peor que eso había sido la alegría que adornaba el rostro de Lady Fulton y la comprensión de que Clara no era diferente de lo que había sido hace seis años, y ahora todos lo sabían. Hizo brotar nuevas lágrimas de sus ojos. "¿Cómo pude

haber sido tan tonto como para caer en sus trucos por segunda vez?" 

Lo vi contigo. No creo que hayan sido trucos, Clara, ni esta vez ni la última. 

Entonces, ¿por qué estoy aquí llorando contigo y no en Holyfield bailando con Hugh? No puedo creer que esto vuelva a suceder '. Se secó las mejillas con el dorso de las manos, el dolor y la humillación cortaban tan profundamente que apenas podía respirar. Todas sus esperanzas y sueños para esta semana, y sus deseos de demostrar a todos que había cambiado, estaban en ruinas en Holyfield. 

—Quizá Lady Tillman rescinda la invitación de Lord Delamare y Lady Frances y los dos se marchen y se lleven esta terrible situación con ellos —ofreció Anne con más esperanza de la que tenía Clara. 

No es probable que Lady Tillman despida a nadie con este tiempo. Viste cuánto más fuerte caía la nieve de camino a casa. Mañana por la mañana será difícil pasar por las carreteras. Clara deseó que la nieve hubiera llegado unos días antes y detuvo la llegada de Lady Frances. Sin embargo, todo lo que hubiera hecho hubiera sido posponer lo inevitable, tal vez después de que Clara y Hugh se hubieran dado más que un beso debajo del muérdago. La nieve significa que tampoco podré irme. 

No sabía cómo escaparía de esta fiesta en casa con lo que quedaba de su dignidad. La mitad del campo probablemente ya había escuchado la historia gracias a Lord Westbook y Lady Fulton, quienes habían salido corriendo después del anuncio de Lady Frances como para informar a toda la mansión que la casa estaba en llamas. Clara se acercó a la repisa de la chimenea y miró su reflejo en el espejo dorado que colgaba sobre ella. Ella todavía usaba su vestido de gala y joyas, pero, a pesar de todos los diamantes, la fina seda y el título, no era más que una mujer digna de compasión porque tenía un juicio pobre cuando se trataba de asuntos del corazón. Cómo lord Westbook y lady Fulton deben estar riéndose de ella ahora. 

Lady Tillman tendrá la cortesía de no llamar la atención sobre el tema, pero ustedes tres deberán resolver el asunto de la forma más discreta posible. 

Toda oportunidad de discreción terminó en el momento en que lady Frances abrió la boca. Clara se frotó la tensión en la nuca. Ya era bastante malo que tuviera que enfrentarse a lord Westbook y arriesgarse a un «te lo dije» de él, pero tener que enfrentarse al resto de los invitados después de la farsa de esta noche le dolía el estómago. Además, no hay nada que resolver. 

Ella tiene el derecho anterior sobre él y es bienvenida. Ya no es nada para mí y no quiero tener nada más que ver con él. 

Excepto que eres su socio y la prioridad exige que te sientes a su lado. 

Maldita precedencia, su nueva prometida puede sentarse a su lado. Me sentaré con lord Wortley. Clara se dejó caer con fuerza sobre la otomana frente al fuego, el calor de las llamas calentando su espalda, pero haciendo poco para ahuyentar la frialdad que rodeaba su corazón. Una vez había amado a Hugh y en su tiempo juntos él lo había reavivado. Por un momento, bajo el muérdago, todas las posibilidades de un futuro brillante que le había prometido en los dos últimos días casi se hicieron realidad. Excepto que no era cierto, sino una mentira desagradable y horrible, y esta vez ni siquiera podía llorar su pérdida en privado, pero debía hacerlo frente a todos los presentes. Maldice a Hugh y maldícela por ser tan crédulo. 

Ojalá pudiéramos irnos a casa y dejarlos el uno al otro. Ojalá me hubiera quedado en Winsome. 

El dolor de su soledad era más fácil de soportar que esto. 

Anne se acercó, se arrodilló ante ella y tomó las manos de Clara entre las suyas. —Lo siento mucho, Clara, por todo lo que ha pasado. Nunca es así como imaginé o quise que terminara ''. 

'No es tu culpa.' 

Anne se mordió un labio y se encogió un poco para alejarse de Clara. Me temo que lo es. 

Clara se enderezó. '¿Qué quieres decir?' 

Sabía que estaría aquí y no te lo dije, y luego arreglé con Lord Tillman que tu nombre y el suyo salieran del sombrero en el emparejamiento. 

Clara miró a Anne, incapaz de creer lo que estaba diciendo. 

Sacó las manos de las de su cuñada y saltó

sus pies. '¿Hiciste qué?' 

—¿Sabes lo inteligente que es Lord Tillman con las cartas? 

Todos los niños aquí lo saben. No era tímido con sus trucos. 

—Bueno, hablé con Lady Tillman sobre ti y Hugh y lo mucho que creo que ustedes dos se adaptarían el uno al otro. 

Ella, siendo bastante romántica, habló con Lord Tillman y él tocó tu nombre y el de Hugh durante el dibujo para asegurarse de que estarían juntos. 

No puedo creer que hicieras tal cosa. 

'No pensé que terminaría así. Ninguno de nosotros lo hizo. ¿Ninguno de nosotros quién? ¿Están todos en la colusión? Solo Adam y yo, y Lord y Lady Tillman. 

- ¿Adam también? Clara se apretó la frente con las palmas de las manos, queriendo gritar de frustración. Esta vez todos, incluido su propio pariente consanguíneo, habían estado conspirando para unirla a ella ya Hugh y ella no había sido lo suficientemente inteligente como para olfatear sus planes. 

"¿Por qué ustedes dos siempre se ponen de su lado en mi contra?" 

No nos ponemos de su lado, pero como no estamos involucrados, podemos ver las cosas con más claridad que cualquiera de ustedes. Él se preocupa por ti, muy profundamente, y si lady Frances no hubiera irrumpido en Holyfield esta noche, todavía estaría allí contigo. 

—Por supuesto que lo estaría —se burló Clara, cruzando los brazos sobre el pecho mientras miraba a Anne, indiferente a su argumento a favor de Hugh. Anne podría conceder a Hugh el beneficio de la duda, pero Clara no lo haría, ya no. 

Antes no había podido ver las cosas como realmente eran, pero esta noche podía verlo y le disgustaba. Hugh sabía que estaría aquí, ¿no? Y sabía que ahora tenía más dinero que antes y que soy libre de casarme de nuevo '. 

'¿Qué estas sugeriendo?' 

Exactamente lo que crees que sugiero. Everburgh está en problemas nuevamente con una batalla judicial potencialmente larga y costosa

frente a Hugh y un bolso incapaz de sostenerlo. Supongo que le parecí bastante atractivo, ¿no? 

No puedes creer que sea tan deshonesto. 

Después de esta noche lo haré. Dijo que Lady Frances no se casaría con él porque no era lo suficientemente rico para ella, pero creo que era al revés. Ella no era lo suficientemente rica para él y él necesita otra esposa rica si quiere salvar su patrimonio. Me pregunto si no debería agradecer a lady Frances por exponerlo antes de que fuera demasiado tarde. 

Clara se estremeció. Después de todos los años de evitar a los cazadores de fortunas y a los hombres menos reputados, pensar que casi había caído presa de uno a la vez cuando debería haber sido mayor y más sabia la desanimaba. En su dolor y su deseo de felicidad, la perspectiva de encontrar el amor la había cegado demasiado para ver la verdad y casi la había atrapado en un matrimonio con un hombre que realmente no se preocupaba por ella. Después de haber conocido las alegrías del amor, era terrible pensar que podría haber sufrido quién sabe cuántos años en un matrimonio sin nada más que codicia, todo porque había estado demasiado dispuesta a creer en Hugh y todas sus mentiras. Si no podía olfatear la intención de un hombre como Hugh, no sabía cómo se protegería de los muchos otros hombres que la perseguirían sin otra razón que su riqueza si alguna vez decidía ir a Londres. 

Se acercó a la ventana y observó ráfagas de copos de nieve que se pegaban a los cristales y se acumulaban en las esquinas. Todo lo que había esperado lograr esta Navidad se estaba desvaneciendo y se preguntó si alguna vez volvería a encontrar alegría en esta temporada. Incluso los próximos días serían una prueba, porque el truco no sería tanto enfrentarse a los otros invitados como evitar a Hugh. 

Un golpe en la puerta hizo que tanto Anne como Clara se volvieran. Adam entró, tan avergonzado como lo había estado Anne cuando confesó haber ayudado a unir a Hugh y Clara. 

Clara cruzó la habitación, a punto de enfrentarse a su hermano y reprenderlo por su mano en este lío cuando Hugh se puso detrás de Adam. 

¿Qué diablos está haciendo aquí? Demandó Clara, ignorando la brusca inhalación de Adam y Anne por su lenguaje. Oirían muchas más maldiciones si

a ese hombre se le permitió permanecer en su habitación mucho más tiempo. Incluso podrían encontrarse pagando por el reemplazo de un jarrón o algunos candelabros. 

—A Hugh le gustaría hablar contigo —explicó Adam, más apologético que exigente. 

Clara miró a Hugh con una mirada para dejar caer a un hombre. Él no se inmutó, sino que la miró a los ojos, tan arrepentido como Adam, pero no estaba dispuesto a eludir o encogerse bajo su dura mirada. Oh, pero el hombre estaba enfureciendo. Incluso cuando estaba equivocado más allá de toda medida, no tenía la decencia de comportarse así. No tengo nada que decirle. 

Entonces Adam y yo te dejaremos en paz. Anne corrió hacia Adam, lo tomó del brazo y lo sacó de la habitación. 

—No, espera —gritó Clara, pero ya era demasiado tarde. 

Se fueron y la puerta se cerró detrás de ellos, dejando a Clara frente a Hugh sola. Los mataría cuando estuvieran de regreso en Winsome por seguir siendo tan problemáticos. Lo haría aquí, pero no deseaba que sus cadáveres causaran más escándalo del que ya estaba envuelta. Se fijó en Hugh con rabia para hacer que el fuego ardiera más. '¿Qué deseas?' 

Disculparme y explicarme. 

—No hace falta que me expliques, porque ya he oído suficiente esta noche y también el resto de la casa, estoy seguro. Él se movió para protestar, pero ella levantó una mano para silenciarlo. Siempre tiene una excusa conveniente para todo su mal comportamiento, ¿no es así, y espera que me lo crea? 

'Nunca te mentí Clara, y no miento ahora cuando te digo que el niño no es mío'. 

'Detener. Deja de mentir, engañar y fingir que te preocupas por mí. 

Me preocupo por ti. te quiero. Siempre lo he hecho, desde aquellos días en Winsome cuando te sentabas frente a mí en la cena, sin miedo a reírte de mis estúpidas bromas o unirte a ellas conmigo. Todas esas veces que nunca me despreciaste porque tenía un gran título y ni un centavo para hacerlo

vale la pena. Incluso entonces, cuando estaba contigo, podía creer que había un futuro mejor esperándome, para nosotros. 

Eras hermosa con tus vestidos sencillos con nada más que flores o cintas para adornar tu cabello y desde entonces te has vuelto más impresionante. Fui un tonto al dejarte hace seis años, pero estaba obligado por el deber a elegir a otro. Al venir aquí pensé que podría tener una segunda oportunidad en la vida, dejar atrás para siempre los errores que había cometido en Londres y volver a ser el hombre respetado que te había cortejado por primera vez y que había tenido la estima de muchos. buena gente. Y luego te volví a ver y quería más que tu estima o redención, te quería a ti y a tu corazón. Creíste en mí cuando pocos lo hicieron y contigo podría ser yo mismo. No me has perdido. Encontraré una manera de salir de esta situación y volver a ti y estaremos juntos. 

Su inesperado pronunciamiento casi sacó a Clara de su ira. 

Ella bajó la mano a los costados, incapaz de hacer nada más que mirarlo con incredulidad. La amaba, pero que ella lo oyera ahora, cuando todas las posibilidades de que fueran felices juntos, la enfurecía. Ella levantó un dedo acusador, sin importarle que temblara de rabia y dolor. ¿Cómo te atreves a hablarme de amor? No me amas, nunca lo has hecho. Nunca he sido nada para ti excepto el segundo mejor, un caballo de repuesto para seguir corriendo en caso de que el que estás apostando para salvar Everburgh y tu precioso legado caiga y tropiece. No volverán a aprovecharse de mí de esa manera, 

¿me oyes? 

—Sí, y tienes todo el derecho a creer eso de mí, pero te juro por todo lo que tengo, mi título y mis tierras, que no es verdad. Te amo.' 

No, no digas nada más. Clara se apartó de él, no queriendo escuchar   estas   palabras   mientras   todo   se   derrumbaba, especialmente   la   fachada   que   había   construido   frente   a   él estos últimos días para proteger al verdadero hombre debajo. 

"Si crees en mí y te paras a mi lado, encontraré la manera de demostrar que el niño no es mío y que podemos estar juntos". 



No, no lo haré. Te di una segunda oportunidad, Hugh, una que nunca debería haber extendido y la arruinaste. Rompiste mi corazón esta noche de la misma manera que lo hiciste hace seis años y terminé contigo. Vuelve con Lady Frances y tu hijo. Te necesitan más que yo. 

Hugh miró fijamente a Clara, sus mejillas ardiendo no por la humilde vergüenza de un cumplido, sino por la furia de una mujer que merecía estar enojada. Ella tenía razón. Ella le había dado una segunda oportunidad y la había arruinado, no por lo que había hecho cuando estaban juntos, sino por los errores que había cometido antes. Para él estaba claro que no importaba lo que hiciera, no importaba a dónde fuera o con quién se hiciera amigo, nunca se libraría de los años en Londres que había pasado desperdiciando su buen nombre y reputación. Con él había desaparecido toda esperanza de que él y Clara estuvieran juntos alguna vez. De todas las pérdidas a las que se enfrentó, esta fue la más difícil de soportar. Podía enfrentar todos los problemas y desafíos que la vida le lanzaba, incluso la pérdida de Everburgh si ella estaba a su lado para apoyarlo y ayudarlo, pero nunca lo estaría y no tenía a nadie a quien culpar más que a sí mismo. 

Hugh se inclinó ante Clara, incapaz de apartar los ojos de ella mientras se preparaba para irse. 'Te deseo todo el amor y la felicidad que te mereces. Espero que lo encuentre con un hombre que sea verdaderamente digno de usted '. 

Con la cabeza en alto contra la aplastante decepción que pesaba sobre su corazón, salió de la habitación, cerró la puerta detrás de él y en cada sueño que había tenido sobre Clara. 

Fuera de la habitación, Adam y Anne estaban juntos al otro lado del pasillo, mirándolo, la lástima en sus rostros tan abrasadora como el odio que había decorado el de Clara. Sin una palabra, caminó por el pasillo hasta su habitación, llevando consigo lo que quedaba de su dignidad. Cuando llegó a las escaleras, se encontró con sir Nathaniel que venía de 

abajo. Copos de nieve derretidos cubrían los hombros de su abrigo azul y la parte superior de sus zapatos oscuros estaba mojada por el clima. Se detuvo al ver a Hugh, sus labios

derrumbándose en una decepción que se había convertido en una vista demasiado familiar esta noche. 

—Muy mal espectáculo en Holyfield, lady Frances haciendo una escena así —murmuró sir Nathaniel. 

De   hecho,   es   malo.   La   historia   se   estaba   abriendo camino   entre   los   invitados   más   rápido   de   lo   que   Hugh había anticipado si Sir Nathaniel ya la había escuchado. 

"Esa no era la forma de manejar las cosas, pero por supuesto, un caballero debería saber que no debe encontrarse en tal situación". Hugh quería protestar que el niño no era suyo y que estaba atrapado, pero no era un caballero para manchar la reputación de una dama, incluso si la dama merecía una calumnia completa. Lo comprenderá si anulo mi recomendación a los abogados. No puedo permitir que mi reputación o la de ellos se enreden en una historia tan sórdida. 

Hugh casi se dobló como si le hubieran dado un golpe en el estómago, pero se obligó a mantenerse erguido y no mostrarle a este hombre ninguna mala voluntad porque solo estaba haciendo lo que pensaba que era mejor, como Adam, y Dios sabría cuántos otros. 'Entiendo y le agradezco su disposición para ampliarlo. Ojalá hubiera sido digno de su continuo apoyo

'. 

Sir Nathaniel asintió con la cabeza y se dirigió a su habitación, dejando a Hugh solo en la oscuridad. Si podía ir a Everburgh esta noche, lo haría, pero con la acusación de Lady Frances aún en el aire, tenía que quedarse. Si se marchaba, todo el mundo pensaría que estaba abandonando su deber antes de que se resolviera el asunto y eso lo empañaría más de lo que ya lo había hecho su escandalosa proclamación. Casi deseaba haber sido un jugador: una deuda monetaria sería más fácil de manejar y le conferiría un poco más de honor que esta deuda de la carne. 

Con pasos pesados, Hugh se dirigió a su habitación, ansioso por estar solo, donde pudiera pensar en paz e idear alguna forma de llegar a la verdad. Tenía que haber una solución para todo esto, debía haberla, así como había habido una para cada 

problema que alguna vez había enfrentado Everburgh. Solo necesitaba encontrarlo y revelarlo a

todos para reclamar su inocencia, incluso si era Clara a quien deseaba demostrarlo a más que a la sociedad. 

Abrió la puerta de su habitación y se detuvo en seco. 

Elizabeth, ¿qué estás haciendo aquí? Cerró la puerta detrás de él. No estaba listo para volver a verla. Necesitaba tiempo para ordenar sus pensamientos y el hecho de que ella estuviera allí lo sorprendió con el pie trasero, una posición en la que no deseaba estar para un asunto tan importante. 

"Debemos hablar y ahora es el mejor momento para hacerlo". 

Lo más probable es que se hubiera deslizado aquí con la esperanza de hacer una gran salida cuando hubieran terminado y dar aún más crédito a sus afirmaciones sobre el niño. No le sorprendería que hubiera pagado a un lacayo o una criada para que entraran en el momento adecuado y los atraparan. Le pediría que se fuera si no creía que crearía una escena aún mayor, pero tenía razón, tenían que hablar. 

—¿De quién es hijo, Elizabeth? Exigió Hugh, volviéndose hacia la ofensiva, con la esperanza de tomarla con la guardia baja como ella debió haber esperado atraparlo a él. 

'¿Cómo puedes decir tal cosa?' Elizabeth palideció, teniendo el descaro de parecer insultada. Sabes que es tuyo. 

'¿Yo? No estabas dispuesto a aceptarme cuando te lo pedí antes. De repente, mi matrimonio se ve muy bien. Me hace pensar que no soy tanto el padre como un caballero conveniente para salvarte de tu error. Frunció los labios con disgusto por lo rápido que ella había cambiado de opinión acerca de casarse con él cuando estaba embarazada de otro bastardo, pero no podía probar que no fuera suyo. No había una partera en Inglaterra que pudiera decirle lo lejos que estaba realmente o llamar mentirosa a la dama cuando, durante sus dolores de parto, lo nombró padre. Quizás una de sus doncellas podría dar evidencia de que había habido uno o dos cursos de hombres desde la última vez que Elizabeth y Hugh estuvieron juntos. Fue una idea estúpida. Apenas poseía los medios para pagar a los abogados para defender Everburgh, mucho menos para contratar al tipo de hombre que podría darle a la doncella de una dama unas pocas libras a cambio de 

lo que sería poco más que un chisme nefasto. Había hecho muchas cosas para ayudar

él mismo y el linaje, pero no estaba listo para rebajarse a métodos tan asquerosamente bajos para liberarse de este enredo actual. 

"Eres tan culpable como yo por lo que pasó entre nosotros, no creas que voy a asumir toda la culpa por ello, ni seré humillado en la sociedad y etiquetado como una ramera por una situación que tú ayudaste a crear". 

Afuera, el viento de la tormenta golpeaba la ventana con agudos silbidos y silbidos. Hugh puso los hombros en blanco, la verdad en sus palabras tan punzante como la fría noche. 

Sus ojos duros se suavizaron y retorció la cinta de su pelliza entre sus dedos. `` Me doy cuenta de que esta no es la situación más ideal para ninguno de los dos y tal vez podría haber manejado las cosas de manera un poco diferente esta noche, pero cuando te vi con Lady Kingston y me di cuenta de que podría tener que enfrentar la censura de la sociedad solo, y para que mi hijo sea etiquetado como un bastardo, perdí la cabeza '. 

—¿Y ahora estás casi forzando mi mano, y esperas que me alegré por ello? 

"Tú y yo nos llevamos muy bien juntos durante un tiempo, podríamos de nuevo y podría ser un partido espléndido para los dos". Ella se deslizó hacia él y le tocó el brazo, el rico perfume con el que una vez se había deleitado durante las oscuras horas de la noche en Londres lo enfermó hoy. Era una mujer deslumbrante, con su cabello claro y senos generosos, pero en los seis meses transcurridos desde la última vez que estuvieron juntos, cualquier atractivo que ella tuviera por él se había desvanecido. Su cuidado mutuo había sido superficial, más por conveniencia que por cualquier emoción más profunda, y el tiempo que habían pasado separados lo había matado. 

—Un partido espléndido para ti es lo que quieres decir. 

Obtendrá un título mucho más alto que el que posee actualmente y su hijo, de quien sea, obtendrá un legado y una herencia muy por encima de todo lo que disfrutaría en la actualidad. 

Ella apartó la mano de su brazo, su sonrisa se convirtió en una mueca. 'Sí, ganaría un título mejor, pero uno acosado por nada más que problemas. Sé sobre la demanda y cómo si te declaran en contra, perderás todo. De verdad

¿Creo   que   te   perseguiría   si   el   niño   no   fuera   tuyo simplemente   para   afrontar   más   problemas   de   los   que   ya tengo, para verme sentado tan alto todo el tiempo sabiendo que no tengo ni un centavo en mi nombre, sin importar cuán grande sea? ¿De verdad crees que vale la pena planear eso? 

Hugh la miró con disgusto, su deseo de hacer lo correcto y honorable atenuado por sus desagradables palabras. Si la convertía en marquesa, ella no lo apoyaría a través de todos sus desafíos, sino que se burlaría de él y lo ridiculizaría por sus fracasos mientras descartaba sus éxitos como nada más que algo que ya debería haber tenido. A diferencia de Clara, ella no lo ayudaría a ver que había esperanza ni siquiera en los momentos más oscuros, ni sería un pilar de fuerza en el que confiar cuando la tensión de continuar parecía demasiado. Ella sería la arpía que era ahora y algún día, si él no podía darle lo que ella creía que se debía a una marquesa, llegaría a odiarlo tanto como Clara. "Palabras tan amorosas y reconfortantes de una mujer tan desesperada por ser mi esposa". 

Ella se echó hacia atrás, abriendo la boca para ofrecer una réplica antes de parecer pensar mejor en hablar y volver a cerrarla. Ella le dedicó una sonrisa burlona como la que le llamó la atención por primera vez en Londres. Ya no lo atraía como solía hacerlo. 

'Lo siento, no quiero ser tan difícil o desagradable, pero una mujer en mi situación y condición es propensa a no ser ella misma'. Se pasó la mano por el estómago, pero él no pudo distinguir a través del grosor de la falda si realmente había un niño debajo. Luego volvió a agarrarlo del brazo, inclinándose hacia él y mirándolo con falsa ternura. Estoy seguro de que una vez que termine este pequeño problema con Everburgh, encontrará la manera de recuperar todo lo que necesita para ser un verdadero marqués. Eres muy inteligente en ese sentido. 

Su falso halago no lo conmovió. No estoy seguro de que la demanda   se   resuelva   a   mi   favor.  Gracias   a   tu   arrebato   de anoche, perdí el apoyo de un hombre que podía ayudarme. 

¿Quién sabe cuántos otros seguirán su ejemplo? 

Entonces haremos todo lo posible como marido y mujer para recuperar su buena opinión tanto aquí como en Londres. 

Conozco a varios hombres que pueden prestarnos el dinero que necesitamos para luchar contra la demanda y que podrían ayudarnos a entretener a muchos hombres influyentes que pueden ayudarnos '. 

—¿Ni siquiera estamos casados y ya quieres que me endeude? 

Quiero que tengas éxito. Ella le apretó el brazo para intentar aclarar el punto y Hugh se lo apartó de un tirón. 

Necesito tiempo para considerar el asunto. 

No hay nada que considerar. No puedes dejarme en esta condición   para   enfrentar   el   escrutinio   de   todos   solo,   ni permitiré   que   me   abandones   por   esa   mujer   con   la   que estabas esta noche. 

"Ella, como muchos de los otros aliados que tuve en la demanda, se ha ido". 

'Bueno.   Me   alegro   de   poder   mostrarle   qué   tipo   de hombre eres en realidad antes de que se encontrara en la misma posición poco envidiable que yo. 

Hugh se maravilló de la mujer parada frente a él, la que nunca había visto antes y que era vengativa y desagradable, pero en cierto modo tenía razón. Ella lo estaba nombrando como el padre de su hijo y él dudaba en su deber de hacer lo correcto por ella, dejándola preguntándose qué les depararía el futuro a ella y al bebé. Eso, y su condición, podrían permitirle a Hugh excusar algo de lo que ella había dicho, pero sus duras palabras, más que sus dudas sobre el niño, todavía lo hacían dudar en pedirle que se casara con él. Ella le había mostrado cómo sería un futuro con ella y eso lo hizo retroceder. Esto no era lo que se había imaginado cuando dejó atrás la bebida y Londres y, sin embargo, lo había seguido, como cualquier otro error que había cometido en la ciudad. 

Hugh se pasó los dedos por el pelo, incapaz de creer que se enfrentaba de nuevo a la decisión de casarse o no con una mujer a la que no amaba. Durante todo el tiempo que él y Elizabeth 

habían pasado juntos, la palabra nunca había pasado entre ellos porque ambos habían reconocido que no había existido. Eso

había estado allí con Clara. No había tenido la intención de decírselo esta noche mientras ella le disparaba dagas, pero no había podido contenerse. Quería que Clara escuchara la verdad aunque no la creyera, para consolarla con la paz de saber que se había preocupado genuinamente por ella incluso si sus pecados se habían levantado para consumirlo. Era una paz que él no había podido ofrecerle la última vez y una que ella había rechazado esta noche y todo por culpa de una mujer mentirosa. 

Ahora debía cumplir con su deber de caballero y hacer lo que era correcto y lo que se esperaba de él. Quizás, al igual que con Hermione, él y Elizabeth llegarían a preocuparse realmente el uno por el otro. Podría madurar y convertirse en una mujer que podría estar a su lado, si no por preocupación por él, sino por necesidad de ella misma, porque ya había demostrado que estaba dispuesta a trabajar duro en ese sentido. Cuando sus problemas se convirtieran en los suyos, tal vez ella encontraría la fuerza de voluntad para apoyarlo cuando lo necesitaba y dejar atrás a esta mujer mordaz que tenía delante. Era lo mejor que podía esperar. 

Tomó la mano de Elizabeth y se la llevó al pecho. No lo abrazó como lo había hecho Clara ni lo miró con la misma anticipación y esperanza. En cambio, había una codicia en sus ojos que hizo que él quisiera hacer una mueca y soltarse, pero se mantuvo firme incluso mientras las palabras subían por su garganta para ahogarlo. Quería el amor que había experimentado con Clara, el que había visto entre sus padres, lo seguro que lo apoyaría y lo ayudaría a superar estos tiempos difíciles, no la promesa de lo que podría ser con otra mujer, una promesa que él dudaba que alguna vez se realizara. Una vez más, los deseos de su corazón ya no importaban. Lo único que importaba era lo mejor para Everburgh y la línea Delamare, aunque no estaba seguro de que el niño fuera suyo. 

En ofrenda por ella, estaba arriesgándose a que el hijo de otro hombre se convirtiera en el heredero de Everburgh y que la sangre de ese hombre y no la de Hugh se beneficiaría de cada sacrificio y logro que él y sus padres habían hecho alguna vez. 

Se alegraba de que su madre no estuviera aquí para verlo, porque lo hacía tan malo como su abuelo. 

 No, no soy nada como ese hombre. 

Habían entrado en su relación libremente y se separaron en términos amables. Si la dejaba así, ella sufriría mucho más que él por su indiscreción. Puede que no desee casarse con ella, pero no fue lo suficientemente cruel como para destruirla por completo. Cumpliría con su deber y lo honorable. 

Elizabeth, ¿quieres casarte conmigo? 

Una amplia sonrisa de triunfo se dibujó en el rostro de Elizabeth y Hugh deseó poder retractarse de las palabras, pero no lo hizo. Puede que no tuviera el respeto de Sir Nathaniel o Clara, pero tenía su honor y se aferraría a ambos incluso mientras estaba perdiendo todo lo demás. 

 Capítulo once

Clara salió de su habitación y caminó por Stonedown Pasillo señorial con pies pesados. Había permanecido en su habitación el mayor tiempo posible esta mañana, deteniéndose no tanto en su vestimenta, sino en los círculos oscuros debajo de sus ojos de una noche pasada llorando. Si hubiera podido evitar bajar por completo, lo habría hecho, pero no fue posible. Quedarse en su habitación sería admitir la derrota y no estaba dispuesta a rebajarse más a los ojos de los invitados más de lo que ya lo habían hecho las acciones de Hugh. Había dejado sus joyas en su habitación y decidió no usar uno de sus vestidos nuevos en favor de uno más viejo. 

No tenía sentido dar aires ahora que todo lo que había venido a lograr aquí se había hecho añicos. 

En la vuelta de las escaleras, redujo la velocidad. Lord Westbook y Lady Fulton caminaron juntos varios pasos delante de ella, de espaldas a ella, con las cabezas juntas y la voz baja, pero no lo suficiente como para que Clara se perdiera lo que decían. Estaban tan involucrados en su conversación que no notaron que Clara descendía detrás de ellos. 

—Siento lástima por la niña —bromeó lord Westbook. "A pesar de su linaje y riqueza, esta es la segunda vez que no logra atrapar a un marqués pobre". 

'¿Qué esperas de un simple ratón? Puede vestirse a la moda de Londres y las joyas de Kingston, pero no es mejor que esa chica de campo que ni siquiera tuvo el sentido común de contratar a una modista de Londres hace tantos años. Puede que esté bien, pero no se puede comparar con una mujer sofisticada como lady Frances y los hombres buscan esas cualidades en una esposa. 

Al pie de las escaleras, se dirigieron a la parte trasera de la casa en lugar del comedor y sus palabras desagradables se desvanecieron. 

Clara quería subir las escaleras y regresar a su habitación, cerrar la puerta con llave y meterse debajo de las mantas y 

quedarse allí hasta el San Esteban, pero en cambio se obligó a continuar hacia

el comedor. No tuvo más remedio que hacer un buen espectáculo y sacar lo mejor de las cosas, para intentar recuperar lo que quedaba de su dignidad. Excepto que no se sentía digna, sino sola, herida y ansiosa por que este día y esta fiesta en casa terminaran. 

Con pasos reticentes se acercó al comedor y se detuvo justo afuera para escuchar la mezcla de voces mientras los otros invitados charlaban con entusiasmo sobre el baile de anoche y sin duda sobre lo que pasó entre Clara, Lady Frances y Hugh. 

Incapaz de quedarse aquí todo el día y no dispuesta a que nadie la atrapara merodeando por el pasillo, respiró hondo, se recompuso de una manera que habría enorgullecido a sus padres, y entró. 

Su sospecha de ser el tema de todas las conversaciones se confirmó cuando apareció y todas las voces se convirtieron en miradas incómodas y miradas puntuadas por un susurro ocasional. No reprendió a nadie por hablar de ella, sino que se dirigió al aparador para intentar desayunar incluso si no tenía apetito por la comida. Tenía que seguir adelante como si no todo se estuviera derrumbando, tal como se había visto obligada a hacer esa Navidad de hacía seis años. La víspera de Navidad y el baile anual de Nochebuena en Stonedown Manor serían mañana por la noche. La mañana siguiente sería Navidad y luego a la mañana siguiente podría marcharse sin peligro sin llamar más la atención sobre sí misma de la que ya habían hecho los acontecimientos. Solo tenía que pasar los siguientes dos días y luego podría ir a casa y cuidar su corazón roto en privado y decidir qué hacer a continuación. 

Lady Kingston, es un placer verla. Lord Stanhope se acercó a ella, mucho más cerca de lo que ella hubiera preferido, pero tuvo la decencia de mantener la voz baja mientras la conversación detrás de ellos se reanudaba lentamente. Admiro su fortaleza al venir esta mañana. Hay muchas damas londinenses que, después de haber soportado lo que hiciste anoche, se hubieran ido a la cama. Me alegra ver que estás hecho de un material más duro. 



—Gracias, Lord Stanhope, por su fe en mí. Al menos había alguien aquí que apreciaba sus mejores cualidades mucho más de lo que Hugh realmente había tenido. Extraño debería ser Lord Stanhope. 

—De nada, lady Kingston, porque detesto ver a alguien tan agradable como usted sometido a una cosa tan horrible. 

Cuando terminó de poner una cucharada pequeña de huevos en su plato, él se la quitó de las manos y se la llevó a la mesa. 

Por favor, avíseme si puedo serle de alguna ayuda durante el resto de nuestro tiempo aquí. Su nuevo compañero de actividades, tal vez, porque dudo mucho que Lord Delamare tenga los medios para participar. 

—No, supongo que tendrá otros asuntos que atender. 

 Como organizar el anuncio de su compromiso en los periódicos de Londres. 

Clara cerró sus manos en puños a los costados, haciendo que sus uñas se clavaran en sus palmas antes de obligarlas a relajarse. 

Y si es tan valiente para intentar venir y arruinar tu buen tiempo, me aseguraré de llamarlo y darle una lección. 

La disposición de Lord Stanhope para servir como su campeón trajo una pequeña sonrisa al rostro de Clara. Cuando dejó su plato en la mesa frente a ella antes de tomar su propio asiento, un poco de la oscuridad que la había cubierto esta mañana comenzó a disiparse. Hugh no era el único hombre en el mundo y si Clara tenía la fuerza para superar esto, entonces en la primavera podría tener la temeridad de soportar Londres, de arriesgarse nuevamente a encontrar el amor o la desilusión. 

Con Lord Stanhope a su lado, se sintió un poco mejor, pero no tan esperanzada como cuando Hugh había estado con ella. 

Después del desayuno, la predicción de Lord Stanhope de que Hugh no se presentaría a los juegos o insistiría en seguir siendo el compañero de Clara resultó ser correcta. Todos se reunieron en la sala de estar, esperando a que comenzara el juego de charadas 

y que Lady Frances y Hugh no aparecieran por ninguna parte. 

Clara fue en muchos sentidos

Me alegro, porque le ahorró la incomodidad de enfrentarlos a los dos juntos desde anoche frente a todos los invitados. Sin embargo, su ausencia también señaló una vez más que ella había sido abandonada a favor de un amante anterior. Clara se sentó en el sofá donde una vez había disfrutado de su atención y soportó las muchas miradas comprensivas que le lanzaban. Excepto que no todas las miradas fueron comprensivas. Lady Fulton estaba con Lord Westbook junto a la ventana, susurrando detrás de su ventilador. El cobarde deleite que iluminaba sus ojos cada vez que su mirada se posaba en Clara hacía que Clara quisiera acercarse y apartar las tablillas de seda de un golpe y llamarla. 

Sin embargo, Clara no era un hombre para defender su honor de esa manera, en cambio, todo lo que podía hacer era mantener la espalda recta, decidido a no derrumbarse ni a permitir que los susurros de la mujer desagradable socaven lo que quedaba de su confianza. Debía fingir que todo estaba bien y soportar todo sola una vez más. 

Para su alivio, Lord Stanhope se acercó a ella. Llevaba un fino abrigo de color beige que contrastaba bien con su chaleco oscuro y le añadía un aire elegante. —¿Puedo asumir por la ausencia de su ex socio que tendré el privilegio de ocupar su lugar? 

—Creo que puede hacer esa suposición, lord Stanhope, y agradezco mucho su disposición a hacer tal sacrificio de mi parte. 

Se levantó el faldón de su abrigo y se sentó a su lado, estirando las piernas y las botas muy pulidas cubriéndolas hasta las rodillas. Te aseguro que no es un sacrificio. Fingir ser un cisne o una rosa o cualquier otro objeto que Lord Tillman haya seleccionado para que dibujemos para este juego de charadas será mucho más agradable si estás aquí para animarme. 

"Espero tener el entusiasmo suficiente para asegurar su victoria". Clara se preguntó dónde encontraría la determinación de preocuparse lo suficiente por este juego. 

Ya le estaba costando tanto aparecer ante todos como si su corazón no se estuviera rompiendo. 

"Contigo detrás de mí, estoy seguro de que no puedo fallar en este esfuerzo". Lord Stanhope tomó su mano y la levantó hacia la suya. 

labios. Él la miró desde debajo de sus pestañas, la mirada seductora y por alguna razón, al mismo tiempo, incómoda. 

"¿Qué he hecho para ser tan digno de que creas en mí?" 

Retiró la mano lo más cortésmente posible. Aunque todo lo que dijo debería hacer que ella volviera la cabeza, su toque y sus palabras no la afectaron de la misma manera que las de Hugh. Quizás fue simplemente su decepción por su fe fuera de lugar en Hugh y lo que le había costado lo que le impidió disfrutar de la atención de Lord Stanhope, o quizás fue otra cosa. Con sus emociones y pensamientos tan desordenados, era difícil saberlo. Se estaba cansando de toda esta confusión sobre los hombres. Le hizo desear una vez más no haber dejado nunca a Winsome. 

Tu mera belleza y encanto te hacen digno. Él puso su mano sobre su corazón, el gesto atrajo su atención hacia su alfiler de corbata en forma de escudo familiar. 

Es un alfiler de corbata único. ¿Lo hiciste en Londres? 

preguntó, ansiosa por desviar su atención de su exuberante adulación hacia algo más mundano. 

—No, me lo dejó mi padre. Uno de los hombres de nuestra finca se lo hizo. Por lo general, no me molestaría con el simple trabajo de los artesanos del campo, pero el hombre que hizo este fue bastante bueno. 

¿No busca mejorar a los que residen en su tierra? 

No valen la pena el esfuerzo cuando se trata de intentar mejorarlos. Se resisten a todas las oportunidades para hacerlo, ni pueden esperar competir con los artesanos londinenses ”. 

"¿Pero seguramente tu preocupación por su bienestar es una de tus principales prioridades?" 

'Deben mirar por su propio bienestar y trabajar como lo dicta su posición en la vida. Si lo logran o no, depende de ellos

—repuso él, casi mirándola como si lo que ella había dicho fuera señalar que él tenía dos cabezas en lugar de una. 

Clara entrelazó los dedos en su regazo y se apartó de él un toque, su actitud hacia aquellos a su cuidado tanto

diferente de Hugh. 

 Él no es un hombre al que debería tomar como ejemplo. 

Al final, Hugh había demostrado ser mucho menos noble de lo que ella había creído. Quizás Lord Stanhope era el mejor hombre, aunque en este momento sus palabras desdeñosas lo pusieron en competencia cercana con Hugh. 

Creo que es muy necesario que un terrateniente se preocupe por el bienestar de los que viven en su propiedad, porque si ellos no prosperan, él tampoco. Es algo que mi padre siempre me inculcó. 

Como si pareciera darse cuenta de su error al ser tan frívolo con los empleados de su finca, Lord Stanhope inclinó la cabeza con arrepentimiento. —Sí, por supuesto que tiene razón, no debería sonar tan insensible sobre su bienestar, pero he tenido grandes dificultades con ellos. Muchos son vagos y se niegan a hacer el trabajo necesario para asegurarse de que prospere el patrimonio. No les importa si la cosecha es buena o no y me ha causado un sinfín de dificultades '. 

Clara se preguntó si su falta de preocupación se debía a que al terrateniente no le importaban, pero no había tiempo para seguir con el asunto. Lord y Lady Tillman entraron a la habitación con el sombrero lleno de trozos de papel con objetos   para   usar   en   las   charadas.   Era   hora   de   que comenzara otro juego. 

Una nueva energía atravesó la habitación, pero no tocó a Clara. Estaba cansada de los juegos, especialmente aquellos en los que tenía que adivinar una y otra vez qué era algo realmente. Se obligó a sentarse a través de este, riendo y aplaudiendo cuando era necesario, incluso cuando su corazón no estaba en eso. Deseaba poder estar en cualquier lugar menos en esta habitación, pero especialmente en Winsome. 

Por fin terminó el juego y Clara aplaudió a la Sra. Alton y a su socio Sir Nathaniel junto con todos los demás. 

¿Le importaría acompañarme en un paseo hasta el invernadero? Lord Stanhope ofreció mientras ella se levantaba con los demás para despedirse. 

'No, creo que volveré a mi habitación para descansar y leer. 

Quiero terminar la historia antes del final de nuestro viaje aquí

'. 

"Espero que disfrutes tu libro y tu tiempo en la cama", dijo Lord Stanhope con una sonrisa maliciosa. 

En cualquier otro momento, Clara se habría reído de su intento de insinuación, pero todo lo que pudo ofrecerle fue una sonrisa lánguida y murmurar sus excusas, y se fue antes de que él o cualquier otra persona pudiera pensar en alguna razón por la que debería quedarse. 

Clara subió a su habitación y se sentó cerca de la ventana con su libro, tratando de leer, pero la historia le interesaba poco. Donde había anhelado el silencio en medio del juego de las charadas, la abrumaba aquí y se encontró incapaz de quedarse quieta. Dejando el libro a un lado, vagó de una parte de la habitación a la otra, incapaz de deshacerse de la energía nerviosa que se acumulaba en su interior, la que amenazaba con traer de vuelta todos los pensamientos sobre Hugh que la habían mantenido despierta anoche y la habían hecho querer. 

romper a llorar. No contenta con pasar un momento más sola llorando, bajó las escaleras en busca de compañía. Excepto cuando escuchó la risa de la gente en las habitaciones a su alrededor, el deseo de soledad la invadió nuevamente. Caminó por el pasillo hasta la biblioteca y el manuscrito iluminado. 

No estaba a medio metro de la habitación cuando se arrepintió de haber venido aquí. Hugh estaba de pie junto al libro, hojeando lentamente las páginas. Dejó de leer ante el sonido de alguien detrás de él y se volvió, el arrepentimiento en sus ojos era tan poderoso como el de su corazón. Fuera lo que fuera lo que había sucedido anoche, estaba claro que lo lamentaba de verdad, pero Clara endureció su corazón contra él. Una vez más se había entretenido con ella cuando no había sido del todo libre para hacerlo y por segunda vez era ella quien se quedaría sin ella. 

Siento   entrometerme.   Te   dejo   con   tu   lectura.   Claire comenzó a salir de la habitación, pero él levantó la mano para detenerla. 

No, por favor quédese. 

'¿Por qué?' No era probable que le dijera que había demostrado que el hijo de Lady Frances no era suyo y que había alguna forma de que estuvieran juntos. Era ridículo siquiera pensar que lo haría. Nunca había luchado por estar con ella, pero siempre cumplía con el deber en los brazos de otro. Si no estuviera tan molesta, incluso podría admirarlo por eso, pero no podía, hoy no. 

Deseo hablar contigo. Se puso de pie con las manos a la espalda y con toda la formalidad y deferencia que solía mostrar a sus padres cada vez que se quedaba en Winsome Manor entre períodos escolares. No había rastro del señor desmayado de anoche, ningún brillo de humor en sus ojos y ningún indicio de su encantadora sonrisa. En cambio, su expresión era distante y de disculpa, como había sido la del médico cuando les informó a ella ya Adam que su madre no se recuperaría de su enfermedad y pronto seguiría a su padre a la tumba. Era de la misma forma en que se veía antes de decirle que se casaría con Lady Hermione. 

Creo que nos dijimos todo lo que teníamos que decirnos anoche. No hay nada más que discutir. Al igual que antes, no se habían hecho ni aceptado preguntas y no se habían hecho promesas entre ellos. No había nada que los mantuviera unidos, ninguna obligación y ninguna razón para que ella se quedara aquí y soportara más las mentiras y la decepción de Hugh. La habían dejado plantada antes de que tuviera la oportunidad de aceptarlo y durante la temporada navideña de todos los tiempos. 

"Quiero que seas el primero en saber que le he pedido a Lady Frances que se case conmigo", declaró antes de que ella pudiera objetar o irse, su anuncio cayendo como un trozo de pudín de ciruela rancio entre ellos. Desde algún lugar del pasillo, las voces de Lord Westbook y Lady Fulton se escucharon a través del alambique. Clara no podía entender lo que decían. Todo lo que podía hacer era concentrarse en Hugh y en la decepción que la llenaba. 

La fuerza que había empleado para enfrentarse al otro invitado esta mañana comenzó a desmoronarse cuando cualquier pequeña esperanza que había tenido de que esto saldría bien, como él había prometido, fue aplastada bajo su anuncio. Como la última vez. 

No es así como quería que terminaran las cosas entre nosotros. 

Y, sin embargo, lo es. Sus palabras lucharon por salir de su garganta y atravesar el aire apretado de la habitación. 

Renunciaría a mi título y a Everburgh si pudiera llevarnos de vuelta al momento de anoche debajo del muérdago y llevarlo a cabo, para convertirte en mi marquesa en lugar de ella. 

Pero no puedes. 

'No.' Sacudió la cabeza. "Una vez más, el deber me obliga a casarme con otra persona en lugar de donde está mi corazón". 

'Detente, Hugh, por favor, no deseo escucharlo o saber que tu amor por mí nunca es lo suficientemente fuerte como para que luches para que estemos juntos, que tu deber hacia Everburgh o la línea Delamare o cualquier otra cosa nunca me incluye a mí. 

—No puedo tratarla tan mal, Clara, seguro que debes verlo. 

Sería menos hombre si lo hiciera y lo sabes. Si la situación se invirtiera y fuera usted en lugar de Lady Frances quien tuviera un hijo, querría saber que haría lo correcto por usted y no lo dejaría de lado. 

Se acercó a ella, de pie junto a ella con la misma convicción con la que lo había enfrentado el primer día de la fiesta en casa. En ese entonces ella había tenido la intención de que él no le gustara para siempre y no hacer nada más que soportar su desafortunada presencia. En lugar de eso, había llegado a ver más allá de sus prejuicios y los rumores de Londres hacia un hombre que pensaba que era honorable y que merecía una segunda oportunidad. Sería más fácil olvidarlo si pudiera seguir odiándolo, pero él tenía razón y ella no se había equivocado del todo con él. Estaba dispuesto a hacer lo que se le pedía incluso a expensas de sus propios deseos y felicidad. Que también siguiera siendo a su costa le dolía. Ella no quería escuchar sus razones o cualquier otra excusa, pero quería que él se lastimara tanto como ella, que experimentara incluso una pequeña cantidad del dolor y la humillación que la inundaba. 'Si, Sé que debes hacer algo honorable. Solo deseo, por una vez, que fuera yo a quien estuvieras dispuesto a cumplir con el deber y el honor para ganar en lugar de ser rechazado por eso '. 

'Yo también.' Él tomó su mano antes de recordarse a sí mismo y retroceder. Verte esa primera noche aquí fue como experimentar toda la esperanza y el optimismo que habíamos compartido seis



hace años que. Es un regalo que siempre atesoraré y al que recurriré para que me dé fuerzas cuando las cosas estén oscuras ''. 

Clara tragó saliva, reprimiendo las lágrimas que le picaban los ojos. Le había dado el mismo regalo y luego se lo había quitado. 

Estoy seguro de que Lady Frances le ofrecerá un consuelo y un apoyo similares. 

La mirada afligida en su rostro le dijo que no estaba de acuerdo, pero para su crédito no menospreció a la mujer que iba a ser su esposa, la que se lo había robado a Clara. Por primera vez desde la debacle de Holyfield se compadeció de él. Al cumplir con su deber y ser un caballero honorable, estaba entrando en una unión que podría traerle más miseria que alegría. Era un destino que no le desearía a ningún hombre o mujer. Si ella era capaz de liberarlo de este vínculo, lo haría, pero su vida ya no era de su incumbencia. Él debe hacer su propio camino ahora y ella también. 

"Te deseo toda la felicidad que te mereces y espero que puedas encontrar la misma satisfacción con Lady Frances que me ofreciste durante nuestro tiempo aquí". Incapaz de confiar en su voz o en las lágrimas que contuvo por más tiempo, se volvió y salió de la habitación, negándose a permitir que su espalda se doblara o sus hombros cayeran con la decepción que la cubría como los verdes lo hicieron con la barandilla en el vestíbulo de entrada. . 

Hugh la vio marcharse. No había nada que pudiera hacer más que dejarla ir. Con el tiempo, ella volvería a encontrar el amor, no lo dudaba, y tendría que revivir una vez más la agonía de leer sobre su compromiso en el periódico y enterarse de su matrimonio por medio de amigos. No podía decir qué le deparaba el futuro. Se casaría con una mujer a la que no amaba ni confiaba y enfrentaría una demanda en la que podría perderlo todo. Lo máximo que podía esperar era que el niño al que llegaría a amar fuera suyo y que pudiera hacer su futuro mejor y su vida mucho más fácil de lo que había sido nunca. 

Esto es lo que lo llevaría a través de las noches oscuras y los días solitarios que enfrentaba, los que una vez soñó que con Clara a su lado finalmente podría terminar. 

Hugh salió de la biblioteca y se dirigió a su habitación, listo para dar instrucciones al hombre asignado para servir como su ayuda de cámara para que empacara las cosas de Hugh. La nieve había amainado durante la noche y en el momento en que las carreteras estuvieran transitables, se iría. Esta mañana había sido bastante incómodo dentro de Stonedown cuando pasó junto a los otros invitados, soportando sus miradas de reojo de desaprobación y susurros. No deseaba someterse a nada más. Había venido aquí específicamente para reconstruir su reputación y ese objetivo había fracasado estrepitosamente. 

Tampoco tenía sentido quedarse y causar más molestias y problemas a Clara o a él mismo. La noticia de su compromiso con Elizabeth pronto circularía, probablemente debido a su deseo de difundir la noticia, y eso significaba que nadie podría acusarlo de eludir su deber para con el niño. Tampoco tenía intención de bajar esta noche a cenar y someterse a él ya Clara a la tortura de sentarse uno al lado del otro y fingir que toda la casa no susurraba ni los miraba. No había importado durante los dos últimos días, cuando sus susurros habían sido poco más que divertidas especulaciones sobre lo que podría suceder entre ellos. Dado que todos estaban al tanto de su desafortunada situación, su presencia no serviría más que para infligir más insultos donde ya había causado una lesión. 

También tenía asuntos más difíciles que considerar y atender. 

Con la ayuda de Sir Nathaniel desaparecida, Hugh necesitaba escribir cartas a otros hombres que tenían suficientes esqueletos en sus armarios para no mirar de reojo el de Hugh. 

Hugh salió de la biblioteca y se dirigió por el pasillo hacia la escalera principal, repasando mentalmente quién en Londres podría ayudarlo cuando una voz interrumpió sus pensamientos. 

—¿Un momento de su tiempo, si se me permite, lord Delamare? Lord Westbook salió de una de las pequeñas salas de estar y detuvo a Hugh. 

¿Qué podríamos tener que discutir? Quería estrangular al hombre por difundir la historia de él y Lady Frances. Si no hubiera sido tan libre con la lengua, el asunto

podría haber permanecido en privado, pero en cambio se había asegurado de que fuera forraje para deleitar a todo el campo. 

'Su futuro y el futuro de la línea Delamare. No pude evitar escuchar que usted y lady Frances se casarán. 

'¿No se cansa nunca de escuchar en las puertas de entrada asuntos que no le conciernen?' 

—Sé que no piensa bien de mí, lord Delamare, y no lo culpo. Lord Westbook regresó a la sala de estar e indicó a Hugh que se uniera a él. Pero deseo que sepas que simpatizo con tu situación más de lo que crees. 

Contra su mejor juicio, siguió al hombre, cerrando la puerta detrás de él para que nadie más pudiera escuchar su conversación. Tuviste una mano sólida para empeorar la situación. 

Lord Westbook tocó la cadena de su reloj. —No disfruto de unos ingresos generosos, lord Delamare, una situación con la que estoy seguro de que puede identificarse. 

Hugh no dijo nada. 

"Debo ser amable con la gente, porque si no vivo de la generosidad de los anfitriones en muchas casas durante el año, muy a menudo me encuentro sin un lugar donde vivir". 

Hugh aflojó las manos a los costados. A pesar de su disgusto por Lord Westbook, entendía las limitaciones estrangulantes de la pobreza y las profundidades a las que uno tenía que hundirse para sobrevivir. Para Lord Westbook fue la difusión de historias lo que lo convirtió en un invitado muy solicitado. 

Para Hugh, fue casarse primero por dinero y esperar que el amor llegara después. 

Veo que comprendes mi situación. Deseo que sepas que lo que hago nunca es personal, simplemente un requisito necesario para mi bienestar '. 

'¿Y qué tiene esto que ver conmigo?' Hugh podía simpatizar con lord Westbook, pero eso no significaba que tuviera que perdonar su lengua viciosa o sus chismes hirientes. 

Lady Frances no es la mujer agraviada que parece. 

Esto hizo que Hugh se interesara mucho más por el hombre. 

¿Qué sabes de lady Frances? 

"Lo único que necesitas para liberarte de tu dificultad actual". 

Hugh lo miró fijamente. ¿Era posible que hubiera una salida a esto? 'Dime.' 

Lo haré, pero primero debemos llegar a un entendimiento. 

Hugh frunció el labio con disgusto. No te pagaré si eso es lo que buscas. 

No busco dinero, sino un cuento. Le proporcionaré la prueba que busca para salir de su actual dificultad si se asegura de que estoy al tanto de todo lo que sucede. Una historia como esta me asegurará un gran número de invitaciones y las necesito ”. 

¿Quieres que venda a una mujer para salvar mi propio pellejo?  Debería  darle  un  puñetazo  al  hombre  en  su  cara engreída por pensar que Hugh es un hombre tan bajo. 

Quiero evitar que Lady Frances te engañe y que rompa el corazón de Lady Kingston. 

No creo que seas tan noble. 

—No lo soy, pero conocía a los padres de Lady Kingston. 

Eran buena gente y lamenté verlos pasar. Las muchas veces que he estado aquí como invitada me han permitido ver a Lady Kingston superar muchas penas para convertirse en una mujer digna de llevar el título de marquesa. Lady Frances no lo es. Odiaría verla usurpar el título de una mujer mucho más merecedora. 

Hugh estudió a Lord Westbook, la sinceridad en sus pequeños ojos, una sinceridad que nunca había visto allí antes. 

Independientemente de lo que fuera el hombre, en la actualidad era honesto y su preocupación por Clara era real. 

Hugh debe tomar una decisión, pero no fue agradable. A pesar de haberle hecho inadvertidamente a Clara más de una vez, no tenía la intención de convertir a una mujer en el centro de los 

chismes, pero si Lord Westbook tenía razón y podía confirmarlo. 

Las sospechas de Hugh sobre el hijo de Elizabeth, podrían revelar sus intrigas a todos y recuperar su reputación y la libertad de casarse donde su corazón dictara. Todos verían que él era la parte inocente y podía hacer por primera vez lo único que Clara deseaba que hiciera: respetar el deber y el honor de conquistarla en lugar de obligarlo a dejarla de lado. 

Dime lo que sabes sobre Lady Frances y su hijo y luego decidiré si tenemos un trato. 

 Capítulo doce

'YO Pensé que la cena nunca terminaría '', se quejó Clara, sentándose a los pies de la cama de Anne. En la mesa junto a Anne, que estaba apoyada contra la cabecera, el pequeño reloj anunciaba la hora de las once y las pequeñas notas de las campanillas cantaban en la habitación. 

Tengo que decir que fue la cena más extraña que he soportado aquí. Las dos personas más interesantes de la fiesta en casa faltaban y en el mismo momento en que todos querían verlas bien. 

Al menos me tenían allí para divertirlos. Las últimas tres horas habían sido tan tortuosas como la primera noche que se sentó junto a Hugh. Su silla había estado vacía junto con otras dos en la mesa esta noche. Hugh había enviado sus excusas a Lady Tillman de por qué no aparecía con ella al principio de la fila. Ni Lady Frances ni Lord Stanhope habían estado allí tampoco, ambos suplicando dolor de cabeza para permanecer arriba de las escaleras. 

Me pregunto por qué lord Stanhope no bajó a cenar. Tan poco sincero como supuso que era el halago de ella, no le habría importado un poco para levantarle el ánimo. En cambio, se había ido sin él, sorbiendo su sopa en silencio como Lady Pariston. 

—Probablemente tenía algo o alguien más para mantenerlo en su dormitorio —musitó Anne, arqueando una ceja de complicidad hacia Clara y haciéndola sospechar. 

'¿Qué quieres decir?' 

—¿No le parece bastante extraño que Lady Frances y Lord Stanhope llegaran el mismo día y que ambos tuvieran un primo servicial que pudiera recomendarlos a Lady Tillman? 

—¿Está sugiriendo que lady Frances vino realmente a ver a lord Stanhope y no a Hugh? Clara no dio mucho crédito a esta especulación, no quería que le ofreciera una astilla. 

de esperanza de que Hugh de alguna manera pudiera liberarse de su obligación. A ella no le importaba si lo estaba o no, ya no le importaba o eso trató de decirse a sí misma. Después de dejarlo en la biblioteca, no había hecho nada más que pensar en él, lamentando la paz de su presencia. Había sido tan rápido para aliviar su dolor de corazón ayer y el día anterior, y ahora él era la causa de ello. 

'¿Quizás están conspirando juntos, especialmente dado que ambos de repente están sufriendo la misma enfermedad que les impide disfrutar de la hospitalidad que su primo se tomó tanto trabajo para arreglar para ellos?' 

—Dudo que sea para eso. Puedo imaginarme bien por qué lady Frances se quedó en su habitación. Fueron muy pocos los que aprobaron su manera de declarar a Hugh el padre y no habían tenido reparos en decírselo a Clara. No había mitigado la vergüenza de Clara, pero había ayudado saber que la gente estaba de su lado, excepto que esto no era una batalla porque ella y Hugh ya se habían rendido a estar separados. 

¿Y si lady Frances no está sola en su habitación? Sería bastante fácil averiguarlo. Anne miró al techo en un gesto que Clara conocía bien. Era el mismo que empleaba cada vez que planeaba una fiesta sorpresa para Adam o alguna diversión secreta para James y Lillie. 

No es posible que esté sugiriendo que vayamos con Lady Frances para ver si ella y Lord Stanhope están juntos. No había duda de que Anne se había vuelto loca y Clara también, incluso por sentarse aquí y escuchar esta loca idea. 

'Sería fácil. Simplemente abrimos la puerta y decimos que cometimos un error al buscar la habitación de Lady Pariston. 

Si está sola con una toalla mojada en la cabeza, sabremos que estoy equivocado, pero si está sola con algo más que una toalla, piense en lo que esto podría significar. 

 Que Hugh tenía razón cuando dijo que el niño no era suyo. . No, esto era ridículo. 

—Pareceremos tontos si nos equivocamos. Toda la situación ya   la   había   dejado   bastante   humillada.   Hugh   nunca   había estado dispuesto a luchar por ella o arriesgarse a que ella se avergonzara públicamente. 

favor.   No   había   ninguna   razón   para   que   ella   hiciera   lo mismo  para   tratar   de   limpiar  su  nombre,  excepto  que  la sugerencia   de  Anne   era   tentadora.   No,   no   lo   fue.   No   es asunto nuestro entrometernos. 

Te involucra tanto como a cualquier otra persona. Anne se levantó y se puso los zapatos, lo que indica que de hecho hablaba muy en serio. 

Entonces no está bien. 

Tampoco lo es atrapar a un hombre en el matrimonio. Una cosa es que una viuda se entretenga discretamente aquí y allá y otra muy distinta es que tenga un hijo fuera del matrimonio. 

Si lady Frances está embarazada, entonces se encuentra en una situación muy mala y hará todo lo posible para salir de ella. 

Entonces, ¿por qué no se casa con lord Stanhope si están involucrados, como usted dice? 

Porque tiene incluso menos dinero que lord Delamare. 

Escuché eso de Lord Westbook después de la cena cuando entró con los hombres y es una fuente tan confiable como cualquiera. Además, si he aprendido algo de todas sus historias, es que la mayoría de las mujeres solteras que se encuentran en dificultades por un hombre que no se casa con ellas no dudarán en atrapar a otro para que lo haga, especialmente a una cuya herencia, con un un poco más de esfuerzo y tiempo, es probable que se recupere y vuelva a ser próspero. La perspectiva de ser marquesa, incluso pobre, es mucho más atractiva que una mujer despreciada. 

Todo tenía sentido y, sin embargo, seguía sonando increíble, al igual que la fe continua de Anne en Hugh, que seguía desafiando las expectativas. —Así que, una vez más, te estás poniendo del lado de Hugh, creyéndole a pesar de todas las pruebas de lo contrario. 

—Sí, y tú también deberías. 

No después de lo que me ha hecho. 

—No te hizo nada, Clara, al menos no a propósito. Su relación con ella estaba mucho antes que tú y realmente creía que había terminado hasta que ella llegó con su escandalosa afirmación. 

'¿Por qué Adam y tú siempre creen lo mejor de él? 

¿Por qué no puedes estar conmigo por una vez en lugar de él? 

Estoy contigo, por eso sugiero esto. Te vi en el baile de Holyfield con él y en la cena la segunda noche e incluso durante la búsqueda del tesoro y otras cien veces cuando te reías de sus bromas y sonreías de una manera que no había visto en mucho tiempo. Te hace feliz, Clara, y te devuelve la alegría a tus ojos. No quiero que lo pierda o lo tire a la basura porque una prostituta londinense hace una afirmación escandalosa. 

Clara se sobresaltó. Si Anne estaba usando un lenguaje tan salado, entonces realmente debía creer lo que le estaba diciendo a Clara, pero aun así, Clara no se bajó de la cama y se puso los zapatos. Ya había depositado tanta fe en Hugh y mira lo que le había traído, nada más que dolor. Si volvía a tener esperanzas y seguía a Anne en esta ridícula idea, podría traerle más problemas. No, era mejor sentarse aquí y dejar ir a Hugh, imaginar que en alguna parte había otro hombre digno de su corazón y de su vida, uno que no seguiría decepcionándola y que podría ser para ella todo lo que Hugh había sido durante los pocos años. horas felices que habían disfrutado antes de que la realidad se lo robara. Solo tenía que ir a Londres y soportar un centenar de bailes, cenas y salidas, para atravesar cazadores de fortuna y otros hombres cuestionables para encontrarlo. Clara suspiró. 

Anne se acercó a la cama y apoyó las manos en la colcha, inclinándose cerca de Clara como si estuvieran a punto de colarse en la Torre y robar las Joyas de la Corona. Todo lo que tenemos que hacer es abrir la puerta del dormitorio de Lady Frances y entonces sabremos, de una forma u otra, si tengo razón y Lord Delamare está atrapado o si usted tiene razón y él es un canalla. 

"No necesito colarse en una habitación para saber que es un sinvergüenza". Clara no podía creer la tenacidad de Anne o la forma en que despertó su curiosidad. ¿Qué sabía Ana esta vez que Clara no sabía? Además, ¿qué te hace estar tan seguro de que es el momento de comprobarlo? 

"Llamémoslo la intuición de una mujer". 

La intuición de Clara no decía nada por el estilo, pero la sensación de que se estaba tocando otro nombre y que había 

más en esto que Anne simplemente queriendo hacer travesuras la hizo

deslizarse fuera de la cama y ponerse los zapatos. Oh, pero se vería como una idiota si Anne se equivocara y el aumento de su actual humillación casi la hizo burlarse de Anne y hacer su propia habitación. ¿Pero si Anne tenía razón? 

No lo sabía, pero la urgencia de correr el riesgo de sentir más vergüenza para saber si todo lo que Hugh le había dicho sobre amarla y anhelar estar con ella era cierto era demasiado poderosa. Le aliviaría el corazón roto saber que la había deseado y que no la habían engañado. Que fueran ella y Anne en lugar de Hugh las que se las ingeniaran para averiguarlo la entristecía. Debería ser él quien luchara por demostrarle su valía a ella, no ella trabajando para limpiar su nombre. No cambiaría las cosas entre ellos pero, al menos, tal vez para cuando terminasen, la casa tendría algo más de qué hablar además de que la dejaron plantada. Está bien, iré contigo. 

Anne y Clara se arrastraron por el pasillo poco iluminado, el sonido de los ronquidos provenía de detrás de más de una de las puertas de los dormitorios. El resto de los invitados todavía estaban despiertos, la luz de sus velas se deslizaba por debajo de sus puertas para iluminar el pasillo lo suficiente para que Clara y Anne encontraran el camino. Clara caminaba sobre la alfombra con la punta de los pies, Anne agarrada a su brazo como si en cualquier momento fueran descubiertos y enviados como niños a sus habitaciones. El corazón de Clara se aceleró y una pequeña gota de sudor le salpicó las sienes cuando apareció la puerta de la habitación de Lady Frances. 

Estaba cerca del final del pasillo, frente al de Lady Pariston. 

No había luz debajo de la puerta de la vieja viuda, pero una parpadeó debajo de la de lady Frances. 

Cuanto más se acercaban a la puerta, Clara caminaba más lentamente hasta que finalmente se detuvo. 

'¿Qué pasa?' Anne susurró. 

'No deberíamos hacer esto'. Fue una idea tan mala como venir a Stonedown en primer lugar. 

Por supuesto que deberíamos. Anne empezó a tirar de ella hacia la puerta, pero Clara clavó los talones. 

'¿Y si te equivocas?' 

Anne la tomó por los brazos, la seriedad en sus ojos, incluso con poca luz, inconfundible. Créame, no lo soy. 

'¿Qué sabes que yo no?' 

¿Por qué no vas y lo averiguas? 

La resolución que Clara casi había perdido regresó rápidamente a ella. Anne había estado detrás de traer a Clara aquí y luego emparejarla con Hugh. La sospecha de que había otra sorpresa esperando a Clara que era obra de Anne era demasiado poderosa para ignorarla. 

Clara se acercó sigilosamente a la puerta de Lady Frances, pero en lugar de tomar el pomo y abrirla, presionó las palmas de las manos contra la madera fría. En el interior, las notas altas de la voz de Lady Frances eran audibles y estaba claro que estaba hablando con alguien. Hasta ahora Anne tenía razón. Lady Frances no estaba sola, pero podría estar dando instrucciones a su doncella. Entonces la voz de un hombre, ciertamente no la de Hugh, la hizo pegar la oreja a la madera para escuchar. 

Estuviste perfecta anoche, cariño. Lo capturaste y no le diste salida. Bien hecho —dijo Lord Stanhope, con la voz ahogada por la madera, pero no lo suficiente como para que Clara dejara de escuchar sus palabras. Se mordió la uña del pulgar para no hacer un chillido de sorpresa antes de que su mirada con los ojos abiertos se encontrara con la de Anne, que también se había acercado al otro lado para escuchar. 

Desde que lo arruiné a los ojos de Lady Kingston, ella estará mucho más dispuesta a tus encantos. Lady Frances se rió con una mueca de triunfo. "Puede calmar su corazón roto hasta el final del pasillo y directamente en sus considerables ingresos anuales". 

"Una vez que tenga su dinero, usted y nuestro hijo, el futuro marqués, no querrán nada", prometió lord Stanhope. 

Afortunadamente, es tan tonta que se enamorará de cualquier hombre que sea amable con ella. 

Clara agarró el pomo de la puerta y, habiendo oído todo lo que necesitaba oír, abrió la puerta y entró furiosa. Me 

pregunto si tienes el valor de decirme esas cosas a la cara, mentiroso, tramposo. 

Habían estado descansando en la cama, las sábanas cubriendo sus cuerpos entrelazados. Al ver a Clara acercándose a ellos, seguida de cerca por Anne, se separaron de un salto y, en un frenesí de cobertores tirados hacia arriba y el rápido ponerse las prendas, intentaron cubrirse. 

¿Cómo te atreves a irrumpir aquí? Lord Stanhope abandonó toda pretensión a los modales y la cortesía que antes prodigaba con Clara mientras se ponía los pantalones. 

Lady Frances estaba sentada en la cama, con la cara enterrada entre las manos por la vergüenza. 

¿Cómo se atreve a pensar que puede engañarme para que le entregue mi dinero o que pueda hacer pasar a su hijo como de lord Delamare? 

"No hicimos nada", protestó, metiéndose el extremo largo de la camisa en los pantalones. Lady Frances no se encontraba bien y entré aquí para ayudarla. 

¿Sin ropa? 

'No tiene sentido mentir más porque ambos han sido revelados por las serpientes que realmente son'. La voz de Hugh resonó detrás de ellos. Clara se dio la vuelta para verlo entrar en la habitación, Lord Westbook y Adam pisándole los talones. —Pensaste en atraparnos a cada uno de nosotros en un matrimonio beneficioso para los dos, uno para ganar suficiente dinero para cubrir tus considerables deudas, dinero que no podía proporcionar a Lady Frances, el otro para criar a tu hijo fuera del matrimonio. Posteriormente, tenía la intención de continuar como está a nuestras espaldas y por nuestra cuenta. ¿De verdad pensaste que podrías engañarnos? 

—Sí, lo hicieron —escupió Clara, cruzando los brazos e inmovilizando a Lady Frances con una mirada severa. 

"Pensaban que éramos unos tontos que no entenderían su plan, pero no lo somos y ahora ni siquiera tiene el coraje de mirarme a la cara". 

Lady Frances no lo hizo, volviéndose hacia un lado para evitar la furia de Clara mientras abrazaba las sábanas con fuerza para cubrir su cuerpo desnudo. Lord Stanhope no era 

tan tímido, desafiando directamente a Clara hasta que Hugh lo atacó. 

Se apresuró a retroceder, pero no lo suficientemente rápido para evitar a Hugh, que le dio con el puño en la cara. Lady Frances dejó escapar un grito cuando Lord Stanhope salió volando hacia atrás, la silla contra la pared le impidió golpear el yeso. Se dejó caer al suelo, agarrándose la mandíbula. 

Hugh estaba de pie junto a él, con los hombros tensos, las manos apretadas a los costados con una restricción apenas disimulada. Exijo satisfacción por este insulto, no a mi honor, sino al de lady Kingston. Una mujer de su franqueza y su amor y cuidado genuinos por los demás no merece ser tratada tan mal por personas como usted '. 

Clara se tapó la boca con las manos. Hugh estaba exigiendo que Lord Stanhope se enfrentara a él al amanecer y se arriesgaba a ser golpeado por una bala de mosquete y se moría por ver corregida la humillación acumulada sobre ella por su plan. No era su honor lo que le importaba, sino el de ella, y estaba dispuesto a ponerse en peligro para verlo restaurado. Él estaba defendiendo el honor y el deber para con ella, por fin. 

Un susurro cerca de la puerta llamó la atención de Clara hacia   los   rostros   sorprendidos   de   muchos   otros   invitados, incluidos Sir Nathaniel, Lady Fulton y Lady Pariston quienes, habiendo sido sacados de sus habitaciones por la conmoción, observaban lo que se estaba desarrollando con tanto interés como Lord Westbook. 

Lord Stanhope miró de un lado a otro entre Hugh y todos los que se apiñaban en la puerta. 

"¿Qué dice, señor? ¿Me encontrará?" Demandó Hugh. 

¿Responderás por tu insulto a lady Kingston? 

Lord Stanhope se puso de pie, acunando su mandíbula magullada con una mano. 

Clara apretó sus manos con fuerza, esperando a que aceptara el desafío de Hugh, pero él no poseía la convicción de Hugh. 

"Si me disculpo, ¿eso te satisfará?" —Preguntó lord Stanhope sin fuerzas, con los hombros hundidos por la derrota. 

—Pregúntele a lady Kingston —ordenó Hugh, mientras la tensión en su cuerpo se alivió con su victoria. 

Lord Stanhope se volvió hacia ella, más castigado de lo que Clara había visto en cualquier niño que hubiera sido reprendido. Lo siento, lady Kingston, por el insulto a su honor. Pido disculpas humildemente y les pido perdón '. 

—¿Es suficiente, lady Kingston? Preguntó Hugh. 

Clara hizo una pausa, haciendo que Lord Stanhope se pusiera de pie con nerviosa anticipación. Debería rechazar su disculpa y obligarlo a enfrentarse a Hugh con pistolas, pero sabía que el resultado de un duelo no era seguro y que podría ser Hugh y no Lord Stanhope quien podría morir. Imaginarlo perdido para ella para siempre era más de lo que podía soportar y asintió. "Sí, tu disculpa es suficiente." 

—Entonces ambos estamos satisfechos —anunció Hugh. 

Los dejaremos en paz porque se merecen el uno al otro. 

Hugh condujo a Anne, Clara y los demás al pasillo que ahora estaba iluminado con las muchas velas que llevaban muchos invitados tentados a salir de su habitación por el ruido. Los recién llegados exigieron saber qué había sucedido y Lord Westbook estaba más que dispuesto a contarles una historia que hizo que sus ojos se abrieran de sorpresa. 

'¿Que esta pasando?' —Preguntó Lady Tillman, saliendo de su dormitorio por el pasillo, el pelo recogido en una larga trenza sobre el hombro y Lord Tillman a su lado en bata. 

Estamos corrigiendo una serie de errores, incluidos todos los que lord Stanhope, Lady Frances y yo le hicimos a Lady Kingston. Hugh tomó la mano de Clara y ella jadeó, el impacto de todo, incluido su toque, la hizo temblar. Trató de retroceder, pero el agarre de Hugh se mantuvo firme, especialmente cuando se lo llevó al pecho. Les dio a todos algo más, además de Lord Westbook, en qué concentrarse. 

Ante toda esta gente, quiero que sepas, Clara, que te amo y que no quiero que nada se interponga nunca más entre nosotros. Fui un tonto al permitir que personas malvadas intentaran separarnos una vez más, pero te juro que nunca volverá a suceder. 

Un grito colectivo de sorpresa atravesó a todos los reunidos, pero a Clara no le importó. Déjelos susurrar y hablar, déjelos llamarla por sus nombres y despreciarla. Ya no todo

importaba. Hugh se estaba arriesgando a la humillación de que ella lo rechazara delante de todos para declarar sus sentimientos y él fue quien obligó a Lord Stanhope a disculparse. Por fin, estaba luchando para que estuvieran juntos. 

Cayó de rodillas frente a Clara, con las manos aún apretadas sobre las de ella. Sé que no te merezco, pero haré todo lo que esté a mi alcance para ser digno de tu amor y tu vida. Clara, hago este voto de ser siempre tuyo si me quieres. 

Él la amaba y la deseaba, no por su riqueza o cualquier otra cosa, sino por quién era ella y la alegría que encontraron juntos. En sus ojos persistía la incertidumbre provocada por su silencio. Estaba esperando, temiendo que ella lo rechazara frente a toda esa gente, pero no pudo. Ella lo amaba tanto como él la amaba a ella. Ella le puso la otra mano a un lado de la cara, la tenue barba áspera contra su piel. 

'Me equivoqué contigo, tantas veces, y no creí en ti cuando debería haberlo hecho. Me enamoré de las mentiras de la gente en lugar de confiar en lo que había visto por mí mismo. También puse mi necesidad de no ser humillado por encima de los deseos de mi corazón. Yo también te amo, Hugh y te tendré, suponiendo que no haya nadie más que no sepa que tenga algún derecho sobre ti. 

Te lo prometo, no hay nadie. Hugh respiró aliviado. 

—Bueno, tal vez uno —anunció Lady Pariston, haciendo que todos, incluidos Hugh y Clara, jadearan de sorpresa antes de mostrarles una sonrisa maliciosa. —Pero puede quedarse con él, lady Kingston, ya que sé que prefiere a los marqueses. 

De hecho, lo hago. Tiró de Hugh para que se pusiera de pie. 

Se levantó, su mano todavía apretada alrededor de la de ella mientras se paraba sobre ella, admirándola como si fuera la respuesta a cada una de sus oraciones. ¿Serás mi marquesa? 

Era la pregunta que había anhelado escuchar hace seis años, finalmente formulada y frente a todos los que alguna vez habían dudado de lo mucho que realmente significaban el uno para el otro. Sí, seré tu marquesa. 

La estrechó en sus brazos y tomó sus labios con los suyos, el beso, el futuro y todo lo que al fin le habían negado. 

suyo. Nada podría interponerse entre ellos después de esto y todo lo que le había prometido ayer con su toque y el baile se haría realidad. Él la amaba y ella lo amaba a él y serían felices juntos, enfrentando cada desafío que enfrentaran, confiando en sí mismos y en el cuidado mutuo. Habría niños y muchas más temporadas navideñas mágicas como esta. Era todo lo que había venido a buscar a Stonedown y estaba aquí, en el abrazo de Hugh. 

Hugh se separó lentamente de su beso, pero la abrazó con fuerza, y Clara se deleitó con la fuerza de sus brazos alrededor de ella, su frente descansando contra la de él. 

También debes pedirle la mano a Adam, quiero que todo sea correcto y correcto. 

Ya le pregunté esta noche. 

Clara se echó hacia atrás, pero mantuvo sus manos sobre sus hombros y sus brazos alrededor de su cintura, más cosas que su futuro se aclararon. ¿Tuviste algo que ver con que Anne supiera que Lord Stanhope y Lady Frances estaban juntos? 

Clara vio a Anne y Adam por encima de su hombro. La miraron a ella y a Hugh con la certeza de que Clara sabía que nunca viviría mal. 

'Si. Le pedí que me ayudara llevándote a la habitación de Lady Frances. Sabía que tenías que verlo por ti mismo y que todos debían saber que tenía razón para despejar cualquier duda. 

Pero, ¿cómo se enteró? 

Lord Westbook me lo dijo. La atrajo hacia sí de nuevo, su   cuerpo   firme   contra   el   de   ella.   Me   tomé   muchas molestias para arreglar esto. 

Me alegro de que lo hicieras. Todos hablarán de eso y nosotros mañana '. 

'¿Te importa?' 

'De ningún modo.' Ella se puso de puntillas y presionó sus labios contra los de él, sin importarle lo que alguien dijera o 

pensara. Ella estaba con Hugh y eso era todo lo que importaba. 

 Epílogo

 Stonedown: mañana de Navidad, 1807

Hugh vio a Clara bajar las escaleras, la seda de su pálido vestido color melocotón arremolinándose alrededor de sus piernas mientras caminaba con pasos seguros hacia él. La luz del sol de la mañana de Navidad que entraba por las ventanas en la parte superior jugaba con los mechones más claros de su cabello, formando un halo a su alrededor, como muchos de los santos en el manuscrito iluminado. Detrás de ella, una manada de niños pasaba corriendo, corriendo por los pasillos y cantando villancicos a todo volumen para proclamar la llegada de la alegre mañana. 

Hugh apenas los escuchó mientras se concentraba en Clara. 

Hizo una pausa aquí y allá para ofrecer o aceptar una Feliz Navidad de los lacayos que iban y venían por las escaleras, y las festivas ramitas verdes en los ojales se sumaban a la alegría del día. Había pasado un año desde que Hugh la vio por primera vez en lo alto de las escaleras con su vestido verde, una compañera reacia para cenar. No hubo vacilación en sus pasos ni saludo con cara de piedra esta alegre mañana, sino una rapidez para estar cerca de él y una sonrisa tan brillante como el día de Navidad. En sus brazos llevaba a su pequeño hijo, que gorjeaba y arrullaba mientras se chupaba los pequeños dedos, su cabeza apenas visible desde la parte superior de la manta. 

Feliz Navidad, Hugh. 

'Feliz Navidad, mi amor'. Le pasó los labios por los labios y luego frotó su rostro contra la mejilla regordeta de su hijo. 

Y feliz Navidad a ti, pequeño Hugh. 

El chico le ofreció una amplia sonrisa desdentada antes de hacer un gran bostezo, sus ojos se volvieron pesados por el sueño. 

Arriba, en el pasillo fuera del dormitorio, los otros niños pasaron corriendo de nuevo, cantando villancicos a todo pulmón y golpeando las puertas de los que aún dormían con 

gritos de 'Feliz Navidad' y sorprendiendo al pequeño Hugh. 

'Algún día, pronto, serás tú, hijo mío'. 

"No puedo esperar a que llegue el día". Clara besó al bebé somnoliento en la mejilla y luego se lo entregó a su niñera. 

Ella lo llevó escaleras arriba hasta su cama mientras Clara tomaba a Hugh del brazo y los dos se dirigían al comedor y al suntuoso desayuno de la mañana de Navidad esperando allí. 

"Después de la iglesia, pensé que podríamos dar un paseo en trineo antes del banquete de Navidad", sugirió Hugh, con la nieve fuera de la ventana delantera blanca y brillante bajo el sol de la mañana. 

'Eso sería maravilloso.' 

¿Te gusta tu regalo? Preguntó Hugh. 

Tocó el colgante de diamantes alrededor de su cuello y le sonrió. Lo hago y no era necesario. 

"Lo fue y algún día los diamantes serán más grandes, tal como te mereces". 

Te lo mereces más que yo. Si usted y sir Nathaniel no hubieran luchado tan bien contra la demanda y hubieran ganado, podríamos habernos quedado sin hogar. 

El sueño de mis padres finalmente se ha hecho realidad. La finca es segura y la cosecha de este año la hará una vez más digna de apoyar a los Delamares. Los fríos y escasos días de su infancia quedaron atrás, al igual que la soledad sin rumbo de hace cuatro años. Tenía una esposa y un hijo que amaba, una propiedad que administrar y una determinación que hacía que cada día fuera completo y bienvenido. 

Entraron en el comedor donde Lady Pariston estaba sentada comiendo sus huevos, Lord Wortley a su lado una vez más, luciendo más maduro que el año pasado. Lady Fulton y Lord Westbook ocuparon sus lugares habituales y se acurrucaron para conversar. Hugh le ofreció a Lord Westbook una inclinación de cabeza respetuosa, contento de recibir una a cambio mientras Lady Fulton miraba a Clara con un respeto a regañadientes que hizo que Clara se pusiera un poco más alta al lado de Hugh. 

—Ahí está, lady Delamare —gritó lady Pariston al verlos

—. La Marquesa Múltiple, como he oído que todo el mundo te llama. 



¿Es eso lo que dicen? Clara se rió mientras se sentaba junto a la vieja viuda. Lejos de parecer avergonzada por el sobrenombre, inclinó la cabeza hacia un lado para considerarlo. 'Bueno, definitivamente tiene un cierto tono'. 

—También lo hace Lady Wortley, pero Lord Wortley aún no ha alcanzado la mayoría de edad —bromeó Lady Pariston, haciendo que el joven se pusiera tan rojo como su chaleco. 

Pero déjele a usted recoger a todos los marqueses y no dejar ninguno para el resto de nosotros, pero debo felicitarlo por elegir al mejor de todos. 

'Sí tengo.' Levantó la mano hacia Hugh y él la tomó, inclinándose sobre su piel flexible para darle un suave beso en el dorso. Él era su marqués y ella su marquesa y esta fue la Navidad más feliz de su vida. 
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 El cómodo matrimonio de la institutriz

por Amanda McCabe

 Prólogo

 Escocia — 1882

Lady Alexandra Mannerly se apresuró a bajar las escaleras traseras de pabellón de caza de su padre, tratando de caminar de puntillas para que nadie viera que se había escapado de su institutriz. Incluso en Escocia, donde la vida era mucho más libre que en Londres o en la sede ducal de su padre en Kent, se suponía que tenía lecciones por las mañanas. Pero ella no quería lecciones. Ahora tenía casi trece años. ¿Seguro que merecía ser libre? ¿Al menos por un rato? 

Y además, sabía exactamente adónde quería ir ahora. A quién quería ver. 

Podía oír el estrépito de las cocinas, el cocinero gritando pidiendo más salmón para hacer mousse para la cena, las criadas tirando cacerolas, su hermano, Charles, pidiendo pasteles. Su padre estaba filmando todo el día, como siempre hacía en Escocia, y su madre estaba encerrada en su habitación con una tisana para el dolor de cabeza, como siempre hacía en Escocia. Alex sabía que a su institutriz le gustaría tener una hora libre para coquetear con el mayordomo, así que Alex estaba libre por un tiempo. 

Se deslizó por la puerta trasera sin ser vista y corrió por el huerto hasta la puerta. El viento fresco y enérgico, con olor a colinas verdes, se enganchó en sus rizos pálidos sueltos y resbaladizos y en las faldas de su vestido de muselina azul, mordiendo su chaqueta, pero no le importó. ¡Ahora podía correr, correr y correr sin que nadie la detuviera! 

Las semanas que pasaban en Escocia a principios de otoño eran sus favoritas de todo el año. En Inglaterra, siempre se sintió tan tímida, tan nerviosa por todo, tan segura de que no estaba siendo la verdadera hija de un duque. Eso era lo que su 

madre le sermoneaba todo el tiempo: lo que debería hacer la hija de un duque. 

En   Escocia,   nadie   la   miraba.   Ella   era   solo   Alex, especialmente cuando escapó para salir corriendo y hacer sus propios amigos. Un amigo en particular. 

Empujó la puerta para cerrarla detrás de ella y corrió a través de la espesura del bosque. Podía oír el viento silbando a través de las ramas, haciendo crujir las hojas secas. Desde lejos, podía oír el estallido de las armas, pero sabía que no se acercarían. Su padre no estaría en casa durante horas, cuando habría cena, gaitas y baile, que ella y Charles espiarían desde arriba. 

Más allá del bosque serpenteaba el río, corriendo rápido sobre las rocas, una caída plateada que hacía su propia música, fluyendo helada desde las colinas de color púrpura brezo. 

Y esperarla era la persona que buscaba con tanto entusiasmo. Malcolm Gordston. 

Bueno, tal vez no la estaba esperando, al menos no por ella. Estaba pescando, como lo hacía casi todos los días, en la misma roca grande y plana, tirando el sedal al agua y sacando salmón para la mousse del cocinero. 

Alex se quedó muy quieto por un momento, escondido detrás de un árbol, y lo miró. Él era varios años mayor que ella y, por lo tanto, bastante anciano, sin embargo, la fascinaba. Hijo de uno de los granjeros de la finca de su padre, no se parecía a nadie que hubiera conocido. Tan guapo, alto y fuerte, con cabello dorado oscuro que era demasiado largo para cualquier moda londinense y rasgos tan severamente tallados como las rocas alrededor del río. Su tosca ropa de trabajo nunca pareció importar; se parecía demasiado a algún rey de antaño, incluso con pantalones remendados y botas viejas. 

Y siempre fue amable con ella cuando se conocieron. Le habló como si fuera ella misma, Alex, no lady Alexandra. No un niño que no pudiera entender nada. A ella le gustó especialmente cuando le contó viejas historias, leyendas de las colinas escocesas, que su abuela le había contado una vez. 

Corrió hacia la roca y él la saludó con una sonrisa. "Mi señora", llamó. ¿Vienes por otra lección de pesca? 

—Oh, sí —respondió Alex con entusiasmo. Estoy seguro de que puedo hacerlo mejor esta vez. La semana pasada solo había atrapado un pequeño sparling, apto solo para tirar hacia atrás. Quería hacer más frente a él, ver orgullo en sus gélidos ojos azul pálido. 

Estoy seguro de que puedes. Le entregó su caña extra y el cubo de cebo cortado, pequeñas tiras de arenque viscoso. Ella sabía exactamente qué hacer, gracias a sus lecciones, y enroscó el trozo resbaladizo en su gancho. 

Él le dio un asentimiento de aprobación. No eres una chica aprensiva que teme ensuciarse las manos. 

Alex se rió. El corazón débil nunca pescó salmón gordo, 

¿verdad, Malcolm? 

Ella arrojó su línea al agua y durante mucho tiempo se sentaron juntos en silencio, la paz de las colinas y el río los envolvía. Entonces se sintió tan cerca de él, tan cómoda. Ella nunca se sintió así en ningún otro lugar. 

¿Cómo está tu padre esta semana, Malcolm? ella preguntó. Sabía por escuchar los chismes de las criadas que el señor Gordston no se encontraba bien, que no se había sentido bien desde que su esposa murió el año pasado. Alex se sentía terrible por eso por Malcolm, preocupado por los problemas de su familia, pero siempre mantenía esas emociones a distancia. 

Apretó la mandíbula. Está mejorando, creo. El clima más fresco   afecta   su   pecho   en   este   momento   y   extraña   a   mi mamá. Pero hacemos el trabajo '. 

¿Le traigo una de las tisanas de hierbas de nuestro cocinero? Preguntó Alex. "Mi madre está enferma cada vez que venimos a Escocia y dice que le hacen bien". 

Malcolm esbozó una sonrisa extraña e irónica. Eres una muchacha amable, mi señora. Pero un brebaje de hierbas no puede evitar lo que aflige ahora a mi padre. 

Alex estaba preocupado por su tono y quería preguntar más, pero sintió un fuerte tirón en su línea. ¡Tengo un bocado, Malcolm! ella lloró. 

Él le sonrió. —No se mueva con fuerza, mi señora. 

Entrégalo fácilmente, ¿ves? Agradable y suave. No dejes que se suelte. 

Ella siguió sus instrucciones y sacó un hermoso y gordo salmón, su primera pesca real. ¡Y Malcolm la había visto hacerlo! '¡Mira! ¡Malcolm, lo hice! 

—Claro que lo hizo, milady —dijo con una carcajada—. 

Rara vez se reía y era un sonido maravilloso, profundo y alegre. Deseó poder escucharlo una y otra vez. 

Estaba   tan   abrumada   por   la   alegría   en   el   momento perfecto, tan maravillosamente mareada de estar tan cerca de él, que se puso de puntillas y lo besó en la mejilla. Se sentía   un   poco   áspero   debajo   de   sus   labios   y   él   olía maravilloso, a aire fresco y vegetación fresca y como él mismo. 

—Oh, Malcolm —jadeó. ¡Espero que podamos estar juntos aquí, así, siempre! 

Tan pronto como se le escaparon las palabras, supo que no debería haberlas dicho. Su rostro se puso pálido y frunció el ceño, su risa soleada anterior se desvaneció por completo. Él se echó hacia atrás, sus manos gentiles mientras la apartaba. 

Alex se estremeció, repentinamente fría, deseando con todas sus fuerzas poder volver a llamar los últimos minutos. 

Cámbialo todo. 

—Yo   ...   yo   sólo   ...   —tartamudeó,   sintiéndose   muy insegura. Anhelaba huir, pero sus pies parecían congelados en la tierra. 

Malcolm se pasó la mano por el pelo. —Lady Alexandra, eres la hija de un duque. Sin duda, puedo ayudarte a aprender a pescar ... 

"Pero no puedes ser mi amigo", respondió ella en voz baja. 

—Eres una señorita muy amable —dijo, en ese tono terriblemente tranquilo y dulce que la gente usa con demasiada frecuencia para aplacarla. Ella tampoco podía soportarlo. Especialmente él no. "Un día, pronto, ocupará el lugar que le corresponde en el mundo y no querrá perder el tiempo con el hijo de un ghillie como yo". 

Alex sabía, en el fondo de su corazón más secreto, que eso no era cierto. Sabía lo que se esperaba de ella como hija de un duque; su madre hablaba de poco más. Su institutriz se lo 

taladró. Ella debía honrar su apellido, casarse bien, liderar la sociedad. Pero pensar en eso la aterrorizó. Ella quería ser libre, sentarse en la orilla de un río

al igual que este, ser parte de la naturaleza, nadie mirándola, esperando cosas que ella no podría dar. 

Hablar con Malcolm todo el tiempo que quisiera. 

Siempre. Él era el único que parecía simplemente verla. Y 

sin embargo no lo hizo, en realidad no. Para él, como todos los demás, ella era la hija del duque. 

Volvió a abrazar a Malcolm, aún más fuerte, temiendo que fuera la última vez. La idea de que nunca volvería a verlo, al menos no así, solo, fácil y divertido, le dio ganas de sollozar. Malcolm le devolvió el abrazo. 

—¡Suelta a mi hija de una vez, sucio canalla! Un grito repentino, tan fuerte e impactante como el chasquido de un látigo, rompió el momento perfecto. 

Alex saltó hacia atrás para ver a su padre asomándose en la pendiente del banco sobre ellos. Era alto, las capas de su abrigo de tweed ondeaban como un pájaro siniestro, su rostro de un escarlata brillante. No podía dejar de temblar de miedo. 

'¡Papá!' ella lloró. Malcolm se apartó de ella y se puso la gorra en la mano. 

El duque se acercó a ellos y la agarró del brazo, sin apenas mirar a Malcolm. Su mano estaba dolorida en su piel, magullada, pero ella estaba tan congelada que apenas podía sentirla. Ven conmigo ahora mismo, jovencita. Tu comportamiento es vergonzoso. 

A través de su miedo, sintió un destello de ira ardiente. 

'¡No es así!' protestó ella. Miró a Malcolm, quien le dio una pequeña sacudida de cabeza. 

"Su excelencia, lady Alexandra no tiene la culpa ...", comenzó. 

El duque se volvió hacia él y su rostro se puso aún más rojo. Sus ojos se ensancharon, casi como si fueran a liberarse. 

Alex tuvo que reprimir una risita histérica. ¡Tienes suerte de que no te golpee donde estás! Si no tuviera que llevar a mi tonta hija a casa, créanme, lo haría. Y lo haré si vuelvo a verte cerca de ella. Tal como están las cosas, deberías ir a casa ahora y encargarte de tu inútil padre. 

Alex tuvo un vistazo más del rostro de Malcolm, sus hermosos rasgos retorcidos con furia, antes de que su padre lo arrastrara. 

ella lejos. Un carro esperaba en el camino justo más allá de la subida y la empujó hacia él con brusquedad. 

Alex no pudo contener las lágrimas por más tiempo. 

Salieron de ella en sollozos ásperos y enterró su rostro entre sus manos. Su padre la ignoró, por supuesto, conduciendo el caballo hacia su casa, pero ella no podía dejar de llorar. Esa última y terrible visión de Malcolm, el miedo de lo que él pensaría de ella ahora, hizo que quisiera hundirse en la tierra y desaparecer. 

La casa estaba en silencio cuando llegaron, como si incluso las piedras y los cristales supieran que estaba en desgracia. 

Que había perdido a su amiga. El pasillo, todo el suelo de losas frías, cabezas de animales mirando vidriosamente desde las paredes, resonaba con un descuido despiadado. Vio a una doncella asomándose por encima de la balaustrada desde el piso superior, con una bandeja de té destinada a la madre de Alex en sus manos, pero luego desapareció. El hermano de Alex estaba escondido en los áticos, como de costumbre, su madre descansaba con dolor de cabeza. 

—Ve a tu habitación, Alexandra —dijo su padre con firmeza—. Arrojó su abrigo sobre una silla alta de madera y se alejó. 

Pero Alex tuvo que intentarlo una vez más. ¡Papá, no debes culpar a Malcolm! Él era sólo ... 

El duque se volvió hacia ella con los ojos encendidos. La señaló con un dedo largo y tembloroso, haciéndola retroceder un paso. —Sabes lo que se espera de ti, Alexandra, que el apellido nunca debe ser deshonrado. Tu retozar con un granjero traerá chismes y debe terminar. Ahora. Además, su familia no es respetable. Pronto se habrán ido. Si me entero de que lo vuelves a ver, las consecuencias para ambos serán aún más graves, te lo prometo. 

A Alex le dolían los ojos y estaba decidida a no dejar que la volviera a ver llorar. Nunca la volvería a ver llorar, nunca sabría lo que realmente estaba sintiendo. Corrió escaleras arriba, más allá de las hileras de silenciosas puertas cerradas, hasta su habitación. Una vez había amado esa habitación; era pequeño, 

pero estaba en la esquina del antiguo pabellón de caza de piedra, por lo que tenía ventanas en ambos lados para dejar entrar la campiña ondulada. Su cama blanca, envuelta en tul amarillo, sus muñecas apiladas en la esquina, su pequeño tocador blanco con



su espejo antiguo, lo había amado todo, lo encontraba un santuario del silencio de su familia. Hoy era solo otra prisión. 

Se arrojó sobre la cama y hundió la cabeza en las almohadas, tratando de no aullar. Recordó el río bañado por el sol, la sonrisa de Malcolm, el toque de su mano. Había sido un buen amigo para ella, tal vez su único amigo de verdad. 

No podía dejar las cosas como estaban. Tenía que verlo, decirle que lo sentía, si tan solo pudiera pasar a escondidas a su padre. 

Rápidamente se secó los ojos y fue a mirar por la ventana. 

El sol comenzaba a hundirse en el cielo, la familiar puesta de sol escocesa de color púrpura y rosa pálido se acercaba. Su padre estaría en su biblioteca durante horas, hasta la cena. 

Tendría que darse prisa si quería encontrar a Malcolm y disculparse con él. Véalo una vez más. 

Se envolvió en una capa larga y oscura y salió de su habitación, rezando para que no la vieran. 

La cabaña se quedó en silencio cuando Malcolm se acercó a ella, sin humo saliendo de la chimenea, nadie trabajando en el pequeño huerto para recoger las últimas verduras. Estaba tal como lo había dejado esa mañana, sin embargo, había esperado, como siempre había esperado tontamente, que algo cambiara. 

Las palabras del Duque, que ahora tenía que ocuparse de su propia casa, resonaron en su mente, siniestras y escalofriantes. Hacía mucho tiempo que sabía que el duque, que no era un hombre bondadoso ni bondadoso, ya no sería paciente, pero no esperaba que ese momento llegara en ese momento. Por Lady Alexandra. 

Malcolm negó con la cabeza mientras estudiaba el camino cubierto de maleza que una vez había sido un huerto. Alexandra era una chica encantadora, bonita y amable, ansiosa por aprender todo tipo de cosas nuevas a su alrededor, llena de preguntas. Al principio, cuando la conoció tratando desesperadamente de pescar y se ofreció a enseñarle, había sido 

por lástima. Sin embargo, llegó a esperar sus tardes juntos, disfrutar de sus conversaciones, escuchar su risa y su charla. 

Ella era extraordinaria, completamente indigna

de su padre. Seguramente haría cosas maravillosas en su futuro. 

Pero ahora esa amistad había traído problemas a su puerta. 

Solo deseaba poder protegerla, mantenerla tan dulce e inocente que tanto adoraba. 

Malcolm negó con la cabeza y suspiró. Pronto tendría que aprender del mundo real; todo el mundo se vio obligado a hacerlo tarde o temprano. 

Se quitó las botas viejas y embarradas y las dejó con la cesta de pescado cerca de la puerta. A pesar de sus propios esfuerzos, pudo ver todos los signos de negligencia en la cabaña. La pintura descascarada, las contraventanas sueltas, el jardín enredado. 

Cuando su madre estaba viva, siempre había sido brillante, limpio y acogedor. Cómo Malcolm hizo todo lo posible por seguir así, para evitar que el duque desalojara a su padre. Era la única forma en que Malcolm podía escapar, si su padre estaba bien. La única forma en que podría tomar el aprendizaje que le habían prometido como ayudante de cortinaje en la ciudad. Podría ser más que un granjero si trabajara duro allí. Podría ganar la mano de Mairie por fin. 

Solo si su padre pudiera recuperarse. 

 Mairie.  Algo del brillo de la tarde con ella se desvaneció cuando miró las tejas sueltas del techo. Su padre nunca la entregaría al hijo de un pobre campesino; ella nunca se entregaría así. Y Malcolm también quería más para él. El vicario que le había estado enseñando durante años dijo que era inteligente y rápido, y que podía construir su propio negocio si quería. Quizás algún día él y Mairie podrían hacer algo juntos. Ambos tenían sus propios intereses en el fondo, los intereses de avanzar en el mundo, que era todo lo que realmente importaba en una relación. 

Pensó en esa mañana, pescando con Lady Alexandra, tan tranquila, dulce y limpia. Quería construir una vida así, una vida en la que todo pudiera estar bien y bien. Una vida como ella. Sabía que no debería pensar de esa manera; Mairie era más apropiado para él, estaba a su alcance, solo por poco. 

Alguien como Alexandra, nunca. El terrible final de su reunión de pesca lo demostró con tanta claridad. 



Abrió la puerta principal, suelta las bisagras. Dentro de la pequeña habitación, olía a humo y moho, a whisky viejo. 

Cuando su madre estaba allí, siempre se barría el piso, se limpiaba el polvo de los muebles, el aire olía a hierbas frescas. 

Recordó cuando su padre volvía a casa por la noche, la forma en que tomaba a su madre en sus brazos y la besaba hasta que ella se reía. 

Sus padres se habían amado tanto. Demasiado. Su padre se había perdido sin ella. Malcolm juró nunca amar a nadie así,   nunca   perder   tanto.   Nunca   estaría   indefenso   de   esa manera, nunca viviría los errores de sus padres. 

'¿Pensilvania?' él llamó. No hubo respuesta. 

Encontró a su padre en el desván, tumbado sobre su cama. 

Todavía llevaba la ropa manchada de ayer, apestaba a whisky barato, tenía la piel grisácea y húmeda, la mandíbula sin afeitar. Una botella vacía había caído al suelo polvoriento. 

Ya nada de eso era inusual. Lo extraño fue el papel arrugado que estaba junto a la botella. Malcolm lo recogió y lo leyó rápidamente, la ira ardía más y más en su interior. 

Fue un aviso de desalojo. Firmado por el duque de Waverton. 

Malcolm recordó el dolor de ir la semana pasada a ver al duque, con el sombrero en la mano, para rogar por tiempo para su padre. Es hora de reunir el dinero del alquiler. El duque se limitó a mirarlo con expresión impasible y dijo que haría lo que pudiera, pero que no podía ayudar a quienes no se ayudarían a sí mismos durante mucho tiempo. 

Ahora, había echado al padre de Malcolm. Ahora, en el momento más vulnerable de su familia. 

Un día, Malcolm juró mientras colocaba las mantas alrededor de su padre, el zapato estaría en el otro pie y el Duque le rogaría ayuda. Y Malcolm nunca lo daría. 

Cerca de la puerta que conducía a una de las granjas de los arrendatarios, Alex se sorprendió al ver un destello de rojo 

brillante contra el verde grisáceo de los campos. Ella miró más de cerca y vio que era Mairie

McGregor, la hija de uno de los comerciantes del pueblo, se encaramó a la puerta. Alex siempre envidió bastante a Mairie, por su hermoso cabello largo y oscuro y sus ojos castaños aterciopelados, tan diferentes de la apariencia pálida de Alex. 

Hoy, el cabello negro de Mairie caía suelto por su espalda y llevaba una falda azul brillante y un chal rojo, enrollado holgadamente alrededor de sus hombros. Y ella no estaba sola. 

Un hombre estaba a su lado, apoyado en la puerta mientras la miraba con las manos entrelazadas. Sus cabezas estaban juntas mientras hablaban intensamente, seriamente. Mairie le tocó la mejilla con ternura y él volvió la cabeza para besarle los dedos. 

Fue Malcolm. Malcolm besando a Mairie McGregor. 

Sorprendida, Alex trató de retroceder, esconderse, aunque sabía que no podían verla. Obviamente, estaban demasiado absortos el uno en el otro para ver otra cosa. Y sintió el hielo helado y hundido de la decepción. 

Mairie saltó desde la puerta y se alejó, lanzando una mirada extrañamente enojada a Malcolm cuando se fue. 

Impulsivamente, Alex llamó a Malcolm cuando comenzó a seguir a Mairie. 

¡Malcolm! ella llamó. Por favor, un momento. 

Él la miró, pero su expresión era todo menos acogedora. 

Nunca lo había visto lucir tan frío, tan duro, tan, mucho mayor. —No podemos ser vistos juntos, milady. Ya me has metido en bastantes problemas. 

—Yo ... no quise hacerlo, por favor créame —dijo ella, desesperada—. Lo siento mucho. No pensé que mi padre lo vería y ... 

La interrumpió con un gesto de la mano. 'No importa. Su excelencia ha hecho lo peor con mi familia. Ahora tengo que hacer mi propio camino. Y tienes que hacer el tuyo. 

Alex estaba desconcertado. '¿Qué ha hecho? Puedo ir con él, explicarle ... Pero incluso ella sabía que su padre nunca la escucharía. Nunca me importa. 

—Déjese en paz ahora, lady Alexandra. Eso es todo lo que podemos hacer cualquiera de nosotros. Por un instante parpadeante, su dureza pareció

para fundir. Él tomó su mano entre las suyas y la apretó, sosteniéndola por un precioso momento. 'Nunca dejes que te cambien, pase lo que pase'. 

¡Malcolm! Mairie llamó y esa dura máscara se apoderó de él de nuevo. Le hizo una reverencia a Alex y la dejó allí sola en medio de la carretera. 

Alex apretó su mano sobre la sensación de su toque y se estremeció. Entonces supo que nunca volvería a verlo. 
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